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      A Jaime…, mi hermano.


      Cuya infatigable e inestimable ayuda


      ha sido vital para este libro.

    

  


  
    


    En su anterior aventura, fray Genaro, un monje agustino inquieto y osado, parte en busca de uno de los grandes tesoros de la Iglesia: las Parias, la fortuna que Alfonso XII envió a Roma tiempo atrás y que nunca llegó a donde debía.


    Bandidos, intrigas palaciegas, la Santa Inquisición, judíos, brujas, soldados y una joven de hermosos ojos se cruzarán en su camino.


    Con la ayuda de fray Macario y bajo el acecho de Torquemada, sacará adelante la empresa, en la que a punto está de perder la vida…

  


  
    


    Aquitania, condado de Foix, señorío de Febós, marzo de 1492


    


    Cuando despertó, el lobo seguía allí, en su rincón, rebullendo de impaciencia. El miedo le atenazó la garganta. Volvió la cabeza y huyó de la claridad que lo deslumbraba. El dolor, lento e imparable, se instaló primero en el cerebro y después invadió el resto de su cuerpo. El lobo, enorme y amenazador, seguía agazapado dispuesto a saltar sobre él en cualquier momento, pero sabía que la bestia surgía de la oscuridad, que le perseguía desde lo más profundo de sus sueños, entre susurros y palabras procedentes de otro mundo, quizá del infierno.


    Un rumor lejano le obligó a forzar la vista sobre algo que se movía despacio entre la claridad. De repente, fray Genaro sintió los ácidos olores del recinto y descubrió ante sí un rostro horrible lleno de pústulas, cubierto por un lienzo muy sucio. Con voz de ultratumba, le dirigió unas palabras.


    –¿Dónde estoy?


    –En Castilla.


    Liberó su mente de la tenaza del dolor y asintió. Con la mano derecha hizo un movimiento como si rechazase la luz.


    El hombre estiró una mano putrefacta, casi en hueso vivo y cerró los postigones. El olor a podredumbre hería los sentidos como un cuchillo.


    –¿Quién eres tú?


    –Soy fray Genaro. ¿Cómo he llegado hasta aquí?


    El hombre salió a dar aviso renqueando, tropezando con las paredes, con pasos erráticos y vacilantes.


    La luminosidad del ventanuco le permitió ver las paredes de piedra tosca y el suelo de tierra batida. El olor nauseabundo le recordó un lazareto.


    Una figura apareció en su campo de visión. Fray Genaro trató de forzar su mente para reconocer a aquel hombre que lo miraba sin mediar palabra. No presentaba las pústulas del anterior. Comenzó a hablar en castellano.


    –Nuestro mesonero mayor ha dado aviso a las autoridades de Bedous de que os llevarán a Pau. Estamos en Urdósal, al otro lado de la Pirena, en un lazareto dependiente del señorío de Gastón de Febós. El príncipe dispondrá de vos. Os encontraron casi enterrado en la nieve del Summo Portu, junto a varios cadáveres… ¿Qué cosas terribles sucedieron allí?


    Fray Genaro volvió la cabeza hacia la pared. Sus ojos brillaron con una emoción contenida. Una catarata de recuerdos pavorosos cayó sobre su mente como un torrente incontenible.


    –Somos fraters hospitalarios, dependemos del señorío. Nada os obliga a hablar, pero tenemos órdenes precisas de vigilaros hasta que venga la guardia del Bearne. –Hizo ademán de salir, pero se detuvo en el umbral–. Por cierto. Había un lobo enorme acostado junto a vos. Nadie se explica cómo conseguisteis sobrevivir. Costó un enorme esfuerzo bajaros del San Porto, la vía acumula más de cuatro varas de nieve desde hace casi un mes…


    El frater soportó unos segundos más el silencio de fray Genaro.


    –Descansad, hermano –concluyó abatiendo los hombros.


    Fray Genaro se quedó solo. Un aullido lejano, como un lamento, se dejó oír en la distancia.


    Trató de levantarse del camastro, pero el dolor del costado le cortó la respiración. Comprobó que tres dedos de su mano parecían casi negros. Tocó uno de ellos y un dolor agudo le sacudió. Se miró el cuerpo. Conservaba las dos piernas, pero el pie derecho estaba vendado, los tejidos calados de sangre seca. Le sobrevino una intensa desazón.


    –¡Zoshimo!... Amigo.


    Poco después bajó renqueante al comedor, recorrió varios pasillos. En las habitaciones, tan amplias como oscuras, languidecían seres grotescos, pústulas, enormes bubas y horribles deformidades que delataban dónde se encontraba. Ni un solo sentimiento por esos enfermos acudió a atormentar su espíritu. Después se sumió en la lóbrega oscuridad del comedor, rodeado de mil olores ácidos, vómitos y comistrajos.


    Una sonrisa amarga afloró a sus labios, finos y acerados: había sobrevivido.


    


    Una mano le presionó el pecho. Abrió los ojos, una sombra le vigilaba. La oscuridad le impedía ver su rostro, pero podía sentir el aroma putrefacto. Seguía en aquella celda sórdida de Aquitania donde había dormido las dos últimas noches.


    –¡Ah! ¿Ya está aquí el carro? –preguntó fray Genaro al hombre que tenía delante–. Apenas puedo caminar, hermano.


    –Descuidad, iréis cómodo y sin esfuerzo, os llevaremos ante el señor de Pau, él dispondrá de vuestra vida. Dos soldados del Bearne os acompañan.


    –¿De mi vida…? ¿Habéis dicho de mi vida?


    –En el almacén de abastos os procurarán vestimentas de abrigo.


    El hombre hizo una breve genuflexión y se retiró a otra estancia. Fray Genaro se dirigió al almacén, sentía una leve alegría por abandonar aquel lugar infestado de enfermos. Cuando fallecía alguno, un silencio sordo se enseñoreaba del edificio, roto únicamente por algún lastimero gemido.


    Se acomodó en el pescante entre el cochero y un hombre armado que lo custodiaba. Otro soldado se sentó en la parte trasera. Sus ojos se cerraron en un rictus herido cuando se llenaron del blanco luminoso de las montañas, cubiertas de nieve.


    El carruaje temblaba en movimientos convulsos. Fray Genaro percibió los hedores que expelían los cuerpos en estado de avanzada descomposición. La muerte parecía lamerle la espalda.


    A medida que el camino se desgranaba bajo sus pies, una idea reptaba desde lo más profundo del alma y terminó marcándose a fuego en su mente: nadie decidiría su destino por él.


    Sobreponiéndose al frío, saltó de la carreta y comenzó a correr monte abajo, como un poseído, hundiéndose en la nieve a cada paso. Ni siquiera se detuvo a comprobar si lo seguían. No le importaron las flechas que silbaban a su alrededor, ni las voces ni las amenazas de los soldados burlados. Sabía que Dios no permitiría que nadie le hiciera daño. Poco les costó a los soldados darlo por muerto. Aquel tremendo frío atenazaba cualquier voluntad.


    Por las noches, al socaire de cualquier refugio, el frío le impedía pensar en el hambre; se abandonaba a sí mismo, apretando los brazos contra el pecho, lloraba de rabia. Muchos días después, alimentándose de bayas y raíces, robando ropas y comida, vio a lo lejos una gran mancha azul, que ocupaba todo el horizonte.


    Solo un loco desesperado era capaz de cruzar Aquitania y llegar hasta allí. Solo un loco en compañía del mismísimo diablo hubiera sido capaz de llegar a Béziers y ver lo que estaba viendo.


    ¡Era el mar!

  


  
    


    Casa padronale de Fiorenzo di Lorenzo, Perugia, marzo de 1492


    


    Diego Pérez, recién nombrado pintor de corte de Murcia, abrió los ojos y el sol los colmó de luz. La carreta daba tumbos por el intransitable camino embarrado y los pasajeros se chocaban los unos contra los otros. La fría mañana se desperezaba sobre la Toscana con lentitud de amanecer. Los aromas de la campiña penetraban frescos en los ánimos de todos, produciendo escalofríos de placer tras una noche sin poder dormir.


    Un claro se dejó entrever por los cortinajes y Diego Pérez asomó la cabeza por la exigua ventana. Comprobó con alegría que el carruaje se detenía. Sus piernas y su espalda necesitaban un respiro.


    –¡Descansamos unos minutos! –gritó el cochero mientras tiraba de las riendas de los brutos, que piafaron entre rebufos y vaharadas de vapor.


    Diego Pérez sintió una opresión en el estómago al mirar a lo lejos: había recorrido muchísimas leguas desde su ciudad natal hasta Perugia para aprender la innovadora técnica del óleo y los puntos de fuga que impartía Fiorenzo.


    El carruaje se adentró en la ciudad a través de un portón de la muralla, que lucía más de una docena de torres de defensa. La ciudad, abigarrada de palacios, se desparramaba sobre la ladera derecha de una loma. Otras casas viejas y destartaladas parecían esconderse entre los árboles. El sol que asomaba por el horizonte hería los ojos cansados, y obligaba a huir a las sombras, desesperadas, como si una fuerza invisible las persiguiera.


    El carruaje subió con lentitud y detuvo el paso con un suave estrépito de cascabeles y cadenas frente a un edificio de piedra cuyos balcones formaban una terraza ajardinada.


    –¡La casa del maestro Pietro di Lorenzo! –exclamó el cochero desde el pescante, al tiempo que Diego asomaba la cabeza entre la portilla.


    Al detenerse el carruaje, dos hombres situados en una esquina de la calle ocultaron los rostros tras sus embozos. Ese movimiento instintivo hizo que Diego fijara la vista en ellos y sintiera algo amenazante en su aspecto. Su mano se aferró a la espada.


    –¡Próxima parada casa Allenatore! –añadió el carretero en cuanto su ayudante descargó dos bolsas de viaje y un pequeño baúl. Fustigó los caballos y, con un fuerte tirón, se puso en movimiento.


    Diego Pérez se recompuso las ropas arrugadas, aliviado por haber llegado sano y salvo. Un asalto a la galera o un robo mientras dormía habrían dado al traste con sus planes.


    Centró la atención en el amplio jardín que se abría ante él. Frondosas madreselvas cubrían casi la totalidad de la fachada de la casa. A la derecha, una especie de cobertizo sujetaba el famoso cristallo, el vidrio laminado de Murano, propio de los talleres de pintura de los grandes maestros, siempre tan necesitados de luz, y que causaba admiración.


    Le abrió la puerta un joven apuesto, muy al estilo de Florencia. Sus calzas rojo intenso, muy ajustadas sobre las musculosas piernas, con zapatos dorados, denotaban la opulencia de la familia a la que pertenecía. Diego sintió una súbita debilidad. Era un joven bellísimo. No pasaría de las veinte primaveras. Se cubría con una capa corta de color verde claro, sobre una camisola de seda y bordados en oro. En la cabeza lucía un gorrito ladeado azul celeste. El muchacho miró a Diego de arriba abajo y, ante sus burdos ropajes marrones, hizo una mueca. Diego sintió que su estómago se encogía.


    –¿Qué deseáis, buen hombre? –preguntó con voz meliflua el joven.


    –¿El maestro Lorenzo? –dijo con timidez mientras sentía arder las mejillas.


    –¿Sois castellano? –exclamó el joven mientras alzaba las cejas con una franca sonrisa–. No debéis preocuparos, yo hablo la lengua de Castilla; el maestro se encuentra en el taller. ¿Queréis pasar a esperarle?


    El joven desapareció por una puerta al fondo del jardín caminando con movimientos delicados. Diego Pérez se quedó asombrado por la soltura de aquellos movimientos casi felinos.


    Los rasgos de Diego eran muy diferentes a los del joven. El pintor murciano lucía un rostro de tez tostada por el sol y mejillas casi rojas, ojos pequeños y redondos y una ligera protuberancia que le daba un aspecto rollizo. Sus ojos marrones y su melena de color castaño oscuro acompañaban una expresión firme y determinante. Contaba con casi treinta años a sus espaldas, pero parecía más joven dada su complexión musculosa. Sin embargo, su estatura media y una ligera altivez hacían que su figura no pareciera la de un patán.


    Diego apreció que los gestos y maneras ambiguas del joven que le abrió la puerta eran propios del estilo palaciego de Florencia, que se transmitía por toda Italia. Jóvenes delicados, pero valientes y peligrosísimos con la espada. La esgrima era asignatura obligada de las clases pudientes. También él se consideraba un experto en esas lides y cultivaba su cuerpo con rigurosos ejercicios para fortalecer sus brazos.


    Sintió una profunda envidia por aquella sociedad, que parecía decidida a provocar a la Santa Inquisición con sus ambigüedades. Si cualquiera de aquellos chicos saliese a pasear por la calle mayor de Murcia sería apedreado con toda seguridad. Pero ahora no estaba en Murcia, sino en Perugia, la ciudad soñada. De repente, apareció de nuevo el joven.


    –Si sois tan amable de acompañarme… El maestro, mi tío, os espera desde hace días.


    Diego Pérez siguió al joven. Por fin iba a conocer al gran Fiorenzo de Perugia, y aprendería una técnica valiosísima para pintar retablos: el óleo.


    Su secreto era codiciado por todos los pintores de Castilla. La viuda del ilustre prohombre don Juan Martínez Leonardo era su protectora y esperaba que Diego pintara su retrato al óleo.


    El joven le hizo pasar a una gran sala anexa al taller de pintura. Un hombre de estatura elevada, de amplias espaldas y ojos muy negros, le recibió exhibiendo una ancha y blanca sonrisa. Vestía una túnica de seda muy brillante con bordados de hilo negro, que le daba un aspecto elegante y sobrio. Una larga melena descansaba sobre sus hombros. Sus sienes mostraban la ceniza de los años. El joven se apresuró a cubrir un enorme lienzo con unos trazos extraños en su esquina inferior.


    –Maese Diego, sed bienvenido a mi humilde morada. Mi sobrino es un alumno muy adelantado, ha vivido muchos años en Castilla.


    Aquel hombre se movía hábilmente entre los frascos y los tarros, sus ademanes no se asemejaban a los de sus discípulos, eran firmes y viriles. A pesar de su corpulencia parecía haber nacido en aquel estudio. Un halo mágico e irresistible parecía envolverle.


    Diversos polvos y rocas de mil colores y pigmentos se distribuían por la gran sala: lapislázulis en una caja de madera, raíces de rubia secándose en otra; unos polvos inmaculados que identificó como dióxido de titanio, otros de óxido de cinc y mica, un tarro grande lleno de óxido rojo de hierro y potes de barro con esencia de trementina; cajas de madera repletas de panales de cera de abeja y grandes canastos con semillas de lino, además de varias cestas con huevos en un rincón.


    El maestro le acompañó a los talleres, donde varios jóvenes se ejercitaban en el manejo del lápiz, dibujando sus propias manos o figuras del taller. Otros molían diversos polvos que convertirían luego en témperas de colores, mezclándolos con sosa extraída de ceniza de fresno y huevo batido. Dos criados hacían girar un torno con dos grandes piedras cónicas y trituraban las pequeñas semillas de lino, destilando gota a gota un líquido de color ambarino.


    Todos ellos miraron al extranjero de la cabeza a los pies, sonriendo ante aquellas humildes vestiduras. Diego sintió la mordedura de la vergüenza.


    –Estimados estudiantes, os presento al maestro Diego Pérez, recién llegado de Castilla, donde su arte es muy apreciado. La escuela castellana cuenta con excelentes pintores.


    –Mi mentora doña Catalina Martínez de Leonardo os agradece el esfuerzo –añadió Diego–, sé que solo los privilegiados pueden asistir a vuestra escuela. Prometo aplicarme a fondo para perfecccionar mi arte.


    –No os preocupéis, apreciado amigo. Conozco la amistad de vuestra mentora con el cardenal y contáis con la recomendación de Fernando de Aragón. Por favor, acompañadme.


    Salieron a la calle y enseguida llegaron a una gran plaza con una fuente en el centro. La mayoría de los vecinos que se cruzaban en su camino saludaban respetuosos al maestro y a veces intercambiaban frases que le despertaban una risa alegre y contagiosa.


    Admiraba la luminosidad del cielo de Perugia. Aquella ciudad albergaba todo lo que un pintor precisaba para satisfacer su espíritu.


    Diego se percató de la insistente mirada de dos hombres que parecían querer ocultar sus rostros, y temió que fueran los mismos que aguardaban al individuo que lo observaba en la carreta cuando llegó a Perugia. Fiorenzo no los vio y siguió parloteando mientras caminaban.


    De regreso le enseñaron su habitación. Era amplia y espaciosa, y desde el balcón podía ver la plaza, las escalinatas de la catedral y el vaivén de la gente. La luz inundaba toda la estancia. Diego admiró un espejo con un marco dorado de aparatosa filigrana donde podría practicar fintas y ejercicios de esgrima.


    Un mes más tarde empezó a recibir clases particulares del maestro, dado que su nivel había resultado ser mucho más alto que el del resto de los discípulos.


    –Tales, Eurípides, Pitágoras, Arquímedes, todos ellos desarrollaron teorías y principios de la geometría gracias a los cuales hemos podido levantar importantes obras arquitectónicas –predicaba Fiorenzo di Lorenzo.


    El estudio estaba en una planta superior, junto a un gran ventanal, y parte del techo estaba totalmente cubierto de cristallo. Observó un caballete con una tabla fina, extremadamente alta y rectangular, que debía medir casi la altura de un hombre y su anchura era de casi tres varas castellanas. En la parte superior había una coral de trece ángeles alabando con laúdes el nacimiento de un niño, que todavía no estaba pintado. Diego observó unos signos extraños en el ángulo inferior derecho, pero inmediatamente el joven Pietro se apresuró a tapar el cuadro con una gran tela. Sobre esta tela alguien había escrito con un pincel en negro «Nativittà». Pietro salió del estudio dejándolo con el maestro.


    –Ahora, empezaré a enseñarte los puntos de fuga.


    Diego se aplicó en las enseñanzas de las líneas convergentes que fugaban en un punto del cuadro. Fiorenzo acompañaba la mano de Diego con suavidad y firmeza sobre el lienzo marcando las figuras y la verticalidad de los planos. Al sentir la calidez de la mano de su maestro sobre la suya, Diego sentía una especie de leve turbación. A veces, su aliento cálido golpeaba su oreja, provocándole un escalofrío en la espalda.


    Fiorenzo hablaba de las diferentes técnicas de composición de los aceites y de los pigmentos para formar los colores. Siempre tenía una frase ingeniosa, o pícara, que hacía reír a Diego. Las noches solían terminar con un cálido apretón de manos que el maestro le daba antes de que este abandonara el estudio. De manera furtiva, antes de salir, Diego volvía la cabeza y veía la luz por debajo de la puerta del estudio de Fiorenzo. Su pecho se inflamaba sin saber el motivo. Aquella línea luminosa trazada en el suelo le traía recuerdos de su infancia, cuando se despertaba asustado y miraba esa misma luz en el cuarto de su padre. Se sentía seguro sabiendo que tras aquella puerta se encontraba su padre para salvarle de cualquier peligro. Diego recordaba aquellas sensaciones y sentía que su pecho se oprimía.


    Una mañana, la luz impetuosa hirió sus ojos sobresaltándole. ¡Qué torpeza la suya! ¿Cómo no se había despertado con el canto del gallo o al alba? ¡Era de día y él continuaba en el lecho!


    Al asomarse al balcón para ver la altura del sol percibió los cánticos de la catedral. ¡El oficio aún no había terminado! Se vistió con celeridad. Fiorenzo di Lorenzo acudía todos los días a oír la misa matutina. Si pudiera salir de la casa antes de que terminara la ceremonia llegaría al taller a tiempo.


    De pronto reparó en dos hombres que se escondían en las columnas del atrio de la catedral. Miraban alternativamente hacia el portón del templo y a un lado de la plaza donde aguardaban otros tres individuos. Todos llevaban los mismos capotes y embozos que el día que llegó a Perugia.


    Comenzó a salir gente del templo. El maestro Fiorenzo se entretuvo en ajustarse el capote sobre los hombros, en el mismo instante en que uno de los hombres apostados desenvainaba la espada. Diego comprendió enseguida el peligro, desenvainó y se precipitó escaleras abajo.


    Cruzó la plaza como un rayo. Tres hombres con largos palos y dos más con espadas trataban de ensartar al maestro, mientras que los otros le propinaban toda suerte de bastonazos. El maestro Fiorenzo gritó:


    –¡Diego, amigo, ayúdame, rápido!


    Al ver a Fiorenzo defenderse como podía con su espada, Diego sintió que la sangre enloquecida acudía en tropel a sus sienes. Como un torbellino se abalanzó sobre los agresores, ensartó por un costado a uno de los espadachines que se retorció de dolor al sentir el hierro atravesando su cuerpo. El otro espadachín le lanzó una estocada que Diego esquivó gracias a que un garrotazo en el hombro izquierdo le hizo desplazarse al lado contrario, evitando así que el acero se clavara en su pecho. Los ojos de Diego se nublaron de rojo y, como una fiera, comenzó a asestar puñaladas a su enemigo. El hombre, aterrado, retrocedió de un salto ante la furia de aquel demonio salido de la nada y que blandía su espada como una guadaña.


    Los atacantes se quedaron petrificados al ver caer a los dos espadachines cubiertos de sangre y retorciéndose de dolor.


    Diego estuvo a punto de recibir un bastonazo en la cabeza, pero se protegió con el brazo al tiempo que su espada salía disparada en dirección al pecho de uno de los conjurados. El hombre vomitó un borbotón de sangre cuando el hierro le atravesó el tórax, pero aún logró arrebatarle el arma a Diego.


    Los otros dos hombres solo pensaron en darse la vuelta y salir a escape. Diego recuperó el florete de uno de ellos y les asestó varios pinchazos en riñones y glúteos y los hizo desaparecer calle abajo dejando tras de sí un reguero de sangre.


    Comenzaron a oír voces de alarma llamando a gritos a los Lanzas. Diego tomó la capa de uno de los espadachines y cubrió su cabeza y la de Fiorenzo con ella. Ambos se lanzaron a la carrera calle abajo.


    El ruido de la pelea había atraído la atención de los vecinos. Muchos se apuraron en socorrer a los heridos, otros mandaron avisar a sanadores y a los guardias del palacio para que se hicieran cargo de la situación, aunque sabían que aquellos hombres no se levantarían jamás. Los cadáveres ofrecían una estampa tragicómica, con una nube de moscas verdes sobre la sangre fresca. Quienes los miraban se apartaban santiguándose, horrorizados de la presencia de la muerte, que reía en el rictus de los muertos como si les observase con sus ojos vidriosos.


    Diego y el maestro corrían como alma que lleva el diablo por las calles. Nadie los reconoció durante la refriega. Solo vieron dos hombres correr a escape por la calle Bartolino.


    Cuando las campanadas de la catedral anunciaban el intermedio de tercia, Diego López y Fiorenzo di Lorenzo sostenían una copa de vino en los bancos de una posada junto al río. Ambos resoplaban derrengados.


    –Nunca olvidaré vuestra ayuda, amigo mío –dijo Fiorenzo poniendo una mano sobre la de Diego–. Estoy en deuda con vos.


    –Nada me debéis maestro y olvidad mi ayuda, por Dios. Yo sí que os debo vuestras enseñanzas.


    Diego sostuvo la mirada negra y brillante del maestro, que irradiaba un brillo especial. Su estómago, una vez más, se retorcía con un calor que lo hacía enrojecer. La mano del maestro sobre su hombro parecía una losa, un peso que le hacía sentir como cuando en su infancia sentía la mano de su padre, cálida y fuerte. Diego notó que sus piernas flaqueaban en mil temblores que lo llenaban de zozobra e inquietud. Tardaría varios días en apartar de la mente los penetrantes ojos del maestro.


    


    Nada pudo averiguar la guardia, puesto que al parecer nadie vio a los hombres que huyeron dejando tras de sí varios cadáveres.


    –Muchas gracias, amigo mío, sin vuestra ayuda nuestro maestro ya estaría muerto –dijo Pietro di Lorenzo–. Mis compañeros y yo os damos las gracias.


    –Nada hice que vos mismo no hubierais hecho en mi lugar. La suerte nos acompañó. He visto ataques como estos con un resultado muy distinto –respondió Diego.


    –¡Dios mío, habría podido morir! –repetía para sí mirando al infinito. Un rictus contrariado parecía querer asomar a sus ojos.


    Diego apreció la honda preocupación y el nerviosismo del joven Pietro por su tío. Sus manos retorcían inquietas su gorrito azul celeste, reflejando en su rostro una angustia infinita.


    Todos los jóvenes del estudio se acercaron a Diego y uno a uno rozaron su mano con las yemas de los dedos en agradecimiento por salvar la vida de tan insigne hombre. El último, un joven de dieciséis años y rostro aniñado, demoró los dedos sobre la mano de Diego. Con la levedad del ala de una mariposa, acarició unos instantes el vello de la mano de aquel matador de hombres; Diego retiró la suya mirando con un punto de alarmada vergüenza al resto de los jóvenes. Después exclamó:


    –¡Traed vino y música, divirtámonos!


    Las calles de Perugia tronaron con las voces y risas de una veintena de muchachos que, como una riada súbita, alteraba la paz nocturna.


    El mesón olía a vino, a cera y a queso, a humanidad y a una mezcla de sudor y sexo. Las bujías ardían con la misma indolencia que las putas escuchaban las pastosas conversaciones de los parroquianos. Pequeñas mesas de madera y amplios tronos con baldaquín y cortinillas ocultaban de las miradas indiscretas los arrumacos que las mujeres prodigaban a sus clientes. La mayoría de las prostitutas señalaba su condición luciendo una falda con un volante pardo, de picos.


    Algún parroquiano, molesto por la irrupción impetuosa del grupo, se vio obligado a desplazarse a otro rincón donde seguir desgranando, a cambio de una jarra de vino y una moneda, sus miserias a la meretriz que le había seducido.


    Cada uno de los compañeros del taller se distribuyó con aquellas cuyos encantos sintieron con mayor intensidad. Diego se sorprendió al ver al Fiorenzo di Lorenzo elegir a una candorosa jovencita que llegó en último lugar, como si la hubieran avisado para recibir al maestro. Aquello impactó al pintor murciano. Jamás hubiera pensado que Lorenzo, el maestro de maestros, fuese capaz de rebajarse con una prostituta como haría un gañán cualquiera. Él jamás había estado en un lugar como este, la sociedad murciana y el obispo se encargaban de cerrar cuantos lupanares se montaran.


    A él tampoco le interesaban ese tipo de mujeres. Su augusta madre deseaba a una joven honesta que le proporcionara los hijos preceptivos.


    Pietro palmeó su espalda con un jarro de vino en la otra.


    –Diego, tenéis el semblante sombrío. Tomad una mujer, os aliviará esas penas. ¡Elegid a la que más os guste!


    Pietro trastabilló hacia otra joven morena de grandes ojos que acababa de bajar la escalera del piso superior, donde las risas y voces se mezclaban con los gemidos y suspiros quedos. Algún joven subía con otro compañero de estudio, abrazándose por la cintura ante una complacida aceptación del resto. Diego se admiraba de la ligereza y despreocupación de los alumnos de Fiorenzo. El mesonero, a la vista del oro, se deshacía en lisonjas y zalemas. El mesón estaba cerrado y los parroquianos habían sido expulsados a la calle.


    –¡Mesonero, otra ronda! –dijo Pietro tomando por el talle a otra joven, mientras algún discípulo que bajaba con aspecto relajado miraba con admiración cómo subía de nuevo.


    En aquel sórdido cuartucho, Diego no sabía de qué hablar con la chica de ojos marrones y mejillas coloradas que le había tocado en suerte. Sus manos largas y huesudas tomaban las de Diego, dándole leves tironcitos para animarle a desnudarse. Él, lejos de desairarla, accedió a las caricias de la muchacha, pero la joven, a pesar de todos sus empeños, no consiguió animar al pintor. Diego tenía la cabeza en otro sitio y los olores a humanidad del lugar le producían arcadas. Su mente se encontraba fija en otro cuarto de aquel infecto lupanar, donde unos ojos negros como el carbón miraban a una jovencita que no sentía la más mínima atracción por el hombre que la poseía.


    No le importó que la frustrada muchacha recompusiera sus ropas y se dirigiera a la puerta del cuartucho a esperarle y bajar juntos. De esa forma, ella cobraría su soldada. No era aquello lo que Diego deseaba. Siempre había creído que un prostíbulo sería un lugar luminoso, lleno de bellas mujeres educadas y cultas, que con delicadeza sabrían ofrecer a los hombres el placer que demandaban. Pero aquel infecto lugar era la antítesis de lo que había imaginado.


    Salió detrás de la chica justo en el momento en que el maestro Fiorenzo abandonaba su cuarto tras besar a su novia circunstancial. Ambos se miraron y el maestro le mostró una sonrisa pícara. Nada había que comentar, nada que decir, aunque Diego sintió una leve conmoción interior, una punzada ácida en las ingles. La pequeña decepción por la imagen de su maestro se instalaba en su espíritu como una traición, como un desconsuelo en el fondo de su alma.


    Diego salió en silencio del mesón y se dirigió con premura a la piazza Maggiore. Deseaba irse a dormir y olvidar esos terribles acontecimientos.


    Al día siguiente, cuando el maestro Fiorenzo llegó al estudio acompañado del joven Pietro, no pudo reprimir saciar su curiosidad.


    –Decidme, maestre, ¿quién os atacó? ¿Quisieron robaros?


    Fiorenzo, sorprendido por la pregunta, permaneció callado mirando al suelo. El joven Pietro se revolvió nervioso mirando a su tío con gesto adusto. Después de un tenso silencio, en el que el maestro se mantenía con la cabeza baja y el joven se paseaba nervioso por la estancia, se plantó ante su tío:


    –¡Sabía que ese maldito libro y el viaje a Castilla nos traería muchas desgracias! –exclamó casi gritando a su tío, quien agachó aún más la cabeza.


    Pietro se dio la vuelta hacia Diego y replicó:


    –Se lo advertí. Hace tiempo que le dije que ese libro maldito nos traería la desgracia. Pero él… ¡Había prestado juramento! –clamó Pietro alzando los brazos de forma ampulosa–. ¡Juramento! Y ahora ¿qué?


    Diego se quedó estupefacto sin saber qué decir. El maestro seguía callado con la mirada perdida.


    Pietro se levantó con violencia y dio un portazo.


    –Pietro..., querido sobrino… –exclamó tendiendo una mano hacia la puerta.


    –Maestro, si puedo ayudaros en algo...


    El maestro se mantuvo callado largo rato dejando a Diego en una situación incómoda. Luego se levantó y le abrazó.


    –Te lo agradezco, amigo mío. Ya has hecho suficiente por mí…


    Diego Pérez sintió una extraña sensación interior. Quedó estupefacto y sus manos comenzaron a sudar. Fiorenzo se sumió en una honda preocupación. Diego, sin saber qué hacer o decir, abandonó el estudio visiblemente nervioso.


    En las escaleras que ascendían a la vivienda del maestro, el joven Pietro miraba al infinito con insistencia. ¿Qué misterio se ocultaba en aquellos dos corazones?


    Poco después, Diego Pérez llegaba a la piazza Maggiore con el espíritu alterado y el corazón palpitando en las mejillas. Subió a su cuarto y se asomó al balcón. La imagen vivida en el estudio le rondaba por la cabeza. No logró descifrar las frases de Pietro. Solo las palabras «libro» y «desgracia» permanecían en su mente.


    El sol empezaba a declinar por el oeste. Diego miraba el portal de un almacén repleto de paquetes, canastos y toneles de vino; de repente, un hombre salió apretando en el costado un lienzo que mostraba un pequeño círculo de sangre.


    Diego le reconoció como uno de los que apalearon al maestro. El hombre disimulaba torpemente una dolorosa cojera y tomó calle abajo hacia la muralla del río. Sin pensarlo, salió de la casa en su persecución.


    Quizá pudiera averiguar algo.


    El hombre al que seguía se adelantaba peligrosamente y temió perderlo de vista en el dédalo de callejas.


    Enfiló una calle amplia con una iglesia a la izquierda y unas escalinatas hacia el río. En la recién nombrada Corso Vannuci, la calle principal, los palacios y casas señoriales se agolpaban a ambos lados. Le extrañó que aquel desharrapado penetrara en el jardín de una de aquellas casas, sus ocupantes jamás permitirían franquear la entrada a un don nadie y menos a un tipo como al que estaba siguiendo.


    Diego Pérez se asomó al interior entre unos arbustos perfectamente recortados y atisbó la casa. No lo vio venir, tan solo sintió un tremendo golpe en la cabeza y la oscuridad inundó sus entendimientos. Se desplomó sobre la hierba sin hacer ruido.


    Al amanecer, le despertaron dos soldados que ostentaban el escudo obispal sobre el jubón. Quisieron llevarlo al galeno, siempre que tuviera dineros suficientes, pero Diego, aún aturdido, rechazó la propuesta. Probablemente, no dudarían en darle muerte, robarle todas sus pertenencias y arrojarlo al muladar.


    Se dio cuenta de que le sangraba ligeramente la cabeza. Estaba mareado y todo le daba vueltas. Comprobó con estupor que se encontraba lejos del seto que rodeaba la magnífica mansión y que portaba todos los dineros que poseía. Su espada y puñal permanecían en el cinto.


    Se dirigió a la piazza Maggiore. Esperó pacientemente a que amaneciera y que el sobrino del maestro apareciese.


    La expresión de estupor de Pietro al verle no tuvo límites. El aspecto que ofrecía Diego Pérez no podía ser más deprimente: con los pelos aplastados con sangre reseca y pegada al cráneo, su cara expresaba un gran cansancio; su jubón y el capote no podían estar más sucios.


    –Madonna! –exclamó horrorizado–. Pero ¿qué os ha pasado, amigo?


    El sobrino del maestro Fiorenzo se aprestó solícito a ayudarle. Entraron en la casa, que estaba vacía y en silencio. Las chimeneas no estaban encendidas. Subieron con sigilo, con todos los sentidos en alerta ante el sospechoso silencio que invadía el edificio. Ni rastro de la matrona o el criado.


    –Mi tío hizo un viaje a Castilla y luego a Aragón, algo que nunca debió aceptar –empezó a decir Pietro mientras subían a la habitación–. El conde Girolamo le encomendó acompañarle para realizar un trabajo en ese reino. Pero a su regreso el conde fue asesinado. Desde entonces nos hemos convertido en el objetivo de una banda de asesinos con una sola idea en mente: matar a mi tío. Todos estamos en peligro, incluso vos.


    Al abrir la puerta, el cuarto apareció completamente revuelto. Todas sus pertenencias, ropas y bolsas de viaje se encontraban vacías y tiradas sin orden ni concierto. Sin embargo, nada faltaba en su equipaje.


    –Dios mío –exclamó Diego–. Alguien ha entrado aquí a robar y no se han llevado nada. ¿Qué podrían andar buscando?


    De repente el joven, se alarmó.


    –¡Tenemos que ir al taller, mi tío está solo!


    Salieron a escape de la casa. Diego corría cojitranco y Pietro, que parecía volar, enseguida dejó atrás al pintor español.

  


  
    


    Monasterio de Veruela, Vera de Moncayo, marzo de 1492 


    


    Cuatro recios golpes en la puerta sobresaltaron a fray Macario de Osma. Sumido en la oscuridad de su celda había estado observando la cal húmeda de las paredes y la austeridad del cuarto. Un jergón, una mesita baja, una silla y un clavo en la pared componían el mobiliario.


    –Pasad con la gracia de Dios, hermano –y una figura con hábito de fámulo y un solo ojo le miró de través–. Nuestro buen abad desea veros al instante –dijo el hombre de barba descuidada y dientes podridos.


    Caminaron con rapidez por los fríos pasillos. Al final del corredor había una sala con la puerta entreabierta y varias figuras se apreciaban en el interior. Fray Macario sintió una extraña sensación; no presagiaba nada bueno.


    El fámulo abrió la puerta y nada más entrar fray Macario se inclinó con respeto y aprovechó para mirar por el rabillo del ojo a los presentes.


    El abad, al verlo en el portal, contuvo las palabras impulsivas de los monjes con la mano y mudó levemente el rostro. Un monje de pelo y barba blancos trató de esconder el sobre que llevaba en la mano al ver al recién llegado. A fray Macario no se le escapó el detalle del anciano. Fray Nicostrato quitó un legajo de papeles de una silla de cuero negro, invitándole a sentarse, pero fray Macario se mantuvo en pie.


    –Mi querido hermano –comenzó el abad mientras se levantaba–, queríamos conversar con vos, pues sois parte interesada en el asunto que nos ocupa. Hemos recibido inquietantes noticias de la ciudad de Jaca, allí donde suponemos que viajó nuestro hermano fray Genaro de la Cruz, a quien bien conocéis por ser vuestro pupilo. Desde su partida no hemos tenido noticias suyas. Y ahora la Suprema Inquisición nos solicita una pesquisa sobre su suerte.


    La altura de fray Macario era superior a la de los tres monjes. Su pelo moreno, muy negro, con hebras de gris plata, y su piel tostada le daban un aspecto serio y maduro. A pesar de sus casi cincuenta años tenía una complexión fuerte y fibrosa. Su condición de canonista, defensor de oficios y experto en retórica e investigación sumarial, le conferían un aura de respeto. Todos los novicios del monasterio recibían clases suyas. Los agustinos destacaban en el monasterio por sus hábitos negros, en contraste con los blancos de la orden cisterciense, y eran motejados por la escolanía como «los cuervos».


    –Tras los incidentes de Jaca pesan sobre vuestro pupilo sospechas de alta traición.


    –Mi querido abad –interrumpió fray Macario mientras apretaba los puños–, mi protegido tan solo obedeció las órdenes que vos le encomendasteis.


    –De todos modos… os hemos mandado llamar –prosiguió acusando la impertinencia–, porque hemos recibido otra encomienda.


    El abad hablaba con prudencia a fray Macario. Le mostró una orden con el signo real.


    –Una astuta manera de desembarazarse de un individuo díscolo, justo como hicisteis con fray Genaro.


    –¡No tiene cabida la desobediencia en un monasterio! –estalló el viejo fraile, mientras daba un pequeño puñetazo sobre la mesa con una mano huesuda. El billete llevaba un sello con un círculo orlado y una cruz gamada en el interior.


    –Permitidme, querido hermano Macario –intervino el joven fraile del pelo blanco con un leve temblor de manos–, que os explique con calma la misión que el ardor de nuestro querido fray Agustín le impide comunicaros –dijo mientras tomaba el billete de las manos del viejo y lo metía en un cofre. El abad y fray Agustín salieron del despacho a una imperceptible seña del joven monje–. Solo se trata de una pequeña misión en San Juan –comenzó.


    –Pero ¿cómo se atreve el capítulo mandarme a mí? ¡Una misión extramuros! ¡Soy el canonista del monasterio! ¿Quién velará los procesos canónicos abiertos en el priorato? ¿Quién recibirá al inquisidor itinerante? ¡Ya no tengo edad para corretear por el territorio!


    –Dejad esas decisiones a nuestro abad. Debéis visitar el monasterio de San Juan de la Peña. Mediante esta orden principal se os entregará un libro, el Malleus Maleficarum, que deberéis llevar al monasterio de La Rábida, en Palos de la Frontera.


    –¿Palos de la Frontera? Pero eso está al sur del territorio. ¡Casi en Huelva!


    –Sí, así es. Al parecer precisan de sus doctrinas en una expedición que se está armando. Una vez allí os pondréis en obediencia al prior de La Rábida. Ignoro el motivo, pero por nada debéis extrañaros. Sois una eminencia en derecho canónico y a este monasterio llegasteis por el mismo motivo.


    Fray Macario sabía sobradamente que el Malleus Maleficarum era un compendio de procesos inquisitoriales y diversas formas de tortura. No en vano le llamaban el martillo de las brujas y herejes.


    –¿Y por qué razón no llevo uno de la biblioteca? Sé que no hace todavía un año nos llegó una copia al monasterio, me ahorraría camino…


    –El bibliotecario no la encuentra. Ha desaparecido misteriosamente. Además, la encomienda es muy precisa, debéis llevar el ejemplar de San Juan de la Peña.


    –Pero ¿por qué ese y no otro, por ejemplo de Montijo o Cáceres?


    –Hermano, nuestro abad confía en vuestra discreción. Os ruego que no insistáis y hagáis gala de obediencia. Que Dios os ampare, rezaré por vos.


    Hizo una genuflexión y lo invitó a abandonar la estancia.


    Fray Macario regresó lentamente a su celda. Maldito frailuco del demonio. ¿Qué le habría pasado? ¡Qué petición tan extraña! ¡Nada menos que a Palos de la Frontera! Por supuesto, aprovecharía para visitar Jaca. Necesitaba saber si fray Genaro estaba vivo o muerto.


    Al toque de necro notte, fray Macario abrió la puerta de la biblioteca con sigilo. Había esperado pacientemente a que todos los monjes se fueran a sus aposentos y cesaran los cuchicheos de los dormitorios.


    A la luz de una vela, estuvo largo rato buscando por los estantes. Cuando llegó a una estantería que conocía bien, su rostro se iluminó con una sonrisa.


    –¿Se os ha perdido algo en la biblioteca, hermano?


    Fray Macario se dio la vuelta y vio al abad y a fray Agustín en la puerta, observándolo con actitud circunspecta.


    –¡Mi querido abad, me habéis asustado! Tan solo quería echar un vistazo a una de las copias del Malleus Maleficarum que pretendéis que vaya a buscar. Por mucho que le doy vueltas no alcanzo a comprender esta encomienda tan absurda.


    –¡Nada debéis comprender, hermano! ¡Limitaos a obedecer! ¿Acaso la regla de San Agustín está libre de obediencia al capítulo del Císter?


    Fray Macario interrumpió las palabras del abad con una nueva genuflexión y salió de la biblioteca vigilado por los dos monjes.


    En el portón, al final del paseo de acacias, le esperaba fray Nicostrato con las manos en las bocamangas y el semblante serio. Puso en sus manos el ronzal de una mula joven y nerviosa.


    –Hermano, que Dios os proteja –dijo haciendo una bendición–. Os deseo un feliz viaje y guardad con vuestra vida ese libro.


    –No será muy difícil, hermano Nicostrato, tan solo se trata de un libro, un pesado libro –respondió con indiferencia el fraile–. Lo difícil será llegar a entender esta encomienda.


    Espoleó al animal y, sin mirar atrás, se alejó al trote. Le esperaba un largo, larguísimo viaje. Atrás quedaba la sordidez del monasterio y sus fríos y lóbregos pasillos.


    


    Fray Macario de Osma había cabalgado mucho, comido mal y dormido peor. La mula parecía tener criterio propio y cuando deseaba ir a la izquierda, el bruto se oponía con una firmeza de carácter que situaba al monje en una disyuntiva difícil, pues no era amigo de azotar a ningún animal viviente. Admiraba la vida y obra de san Antonio Abad, su movimiento eremítico y su pasión por los animales. Pero no es menos cierto también que le hubiera gustado ver a san Antón bregando por esos andurriales, con aquella mula terca hasta caerse muerta.


    Dejó que la mula se aburriera de estar allí en medio de la nada, ambos parados, y se alzó sobre la grupa. El camino no invitaba a continuar, se perdía en la lejanía de la nada árida.


    El sol apretaba sobre sus hombros y decidió que a la sombra de un frondoso castaño estaría mil veces mejor que sobre esa mula de todos los demonios. De repente, cuando levantó una pierna para descabalgar, la mula se puso en movimiento con un ligero trotecillo, que casi derriba al pobre fraile. Fray Macario se mantuvo en un precario equilibrio hasta que el animal se paró mirando con estupor un valle que se abría a su derecha.


    –Maldita mula de cerebro de alcornoque, que el cielo la confunda –se dijo recomponiendo su equilibrio y confiando en que el bruto no le oyera.


    El cartel desvencijado rezaba «A Seros». Fray Macario espoleó a la mula hacia el interior del valle y para su sorpresa el animal, acaso iluminado por san Antón, comenzó a obedecer. De un gran árbol pendía oscilante una jaula de barrotes oxidados y en su interior se apreciaba el cadáver de un hombre con los huesos y el cráneo pelado. Por el suelo, un sinfín de restos resecos, suciedades y piltrafas se amontonaban formando un círculo. Rezó una oración con los ojos cerrados por su descanso eterno y espoleó a la mula.


    El camino que le indicaron partía desde el mismo pueblo de Santa Cruz de Seros y era largo, peligroso y extremadamente sinuoso. La ascensión dejó al fraile extenuado y a la mula rendida y sumisa. Fray Macario miraba con una leve sonrisa y un punto de lástima al pobre animal que resoplaba como el fuelle de una fragua.


    El hermano guardallaves le condujo directamente ante la presencia del prior, a través de la sala capitular donde muchos monjes trabajaban, copiando libros y códices, restaurando viejos y elaborando nuevos. Había cuatro o cinco religiosos alrededor de una gran mesa repleta de libros. El hermano cuchicheó al oído del prior y este levantó su enorme complexión de la silla, mirando inquisitoriamente al recién llegado.


    –El Señor esté con vosotros –exclamó fray Macario.


    –Y con tu espíritu –respondieron todos casi al unísono.


    –Sed bienvenido, hermano –añadió el prior exhibiendo una amplia y franca sonrisa–. Venid a mi despacho, estaré encantado de oíros.


    Fray Macario hizo una genuflexión y todos volvieron la cabeza. Se maravillaba de lo grande que era el monasterio: unos muros de mampostería y una iglesia encajonada bajo la roca, con un tejado que parecía sujetar la montaña. Pero lo que realmente le impresionó fue el magnífico claustro románico, de columnatas ricamente talladas y un gran balcón al valle.


    El prior invitó a fray Macario a que le indicara el motivo de su visita.


    Le entregó el manuscrito con la signa y el sello de su prior, en la que le solicitaba el libro Malleus Maleficarum, el martillo de las brujas, obra de los inquisidores Heinrich Kramer y Jacob Sprenger.


    El rector disimuló un mudo fastidio, disponía solo de una copia y no le hacía gracia quedarse sin ella. Tendría que solicitar otro volumen al monasterio de Sigüenza y podía tardar por lo menos un año en llegarle.


    –Extraña petición la de vuestro abad demandando un tratado inquisitorial tan complejo como ese. ¿Acaso se ha desprendido de su copia?


    –Lo ignoro, mi señor. También a mí me sorprendió la petición.


    –Vino una legación de italianos para estudiar este libro. Estuvieron mucho tiempo manipulándolo con un iluminador… Creo que eran de Perugia. ¿Qué interés podrían tener?


    –Solo obedezco órdenes e ignoro la motivación de mi abad. Agradezco vuestra información, que le transmitiré cumplidamente. Saldré mañana al amanecer –dijo fray Macario con un semblante de plomo e inclinó levemente la cabeza en señal de respeto.


    Fray Macario había trazado un plan días atrás: averiguaría el misterio de ese libro aunque fuera lo último que hiciera en la vida.


    En el refectorio un monje le hizo señas desde la puerta de la cocina. Fray Macario se acercó intrigado. El monje se aseguró de que nadie lo oyera y le dijo:


    –Hermano, al hombre que buscáis lo traté yo cuando estuvo en el monasterio.


    –¿Cómo sabéis a quién busco?


    –¡Je!, en este monasterio tan pequeño es difícil guardar un secreto. Sobre todo cuando se trata de visitantes.


    Ante el silencio repentino que siguió, fray Macario puso una moneda en su mano.


    –Recuerdo que vinieron dos caminantes, acompañados por el alcaide de Seros, al que luego encontraron muerto junto a dos vecinos más. Ignoro qué suerte corrieron los que buscáis.


    Fray Macario estaba convencido de que su pupilo se las había ingeniado para sobrevivir. Le preguntó por el intento de robo del libro Malleus Maleficarum. El monje le sostuvo la mirada unos instantes apretando los labios y el fraile comprendió al instante. Sacó una moneda de cobre y la puso en su mano.


    Le manifestó la extrañeza de todos a que vinieran desde tan lejos a trabajar sobre ese libro y que luego lo dejaran en la misma biblioteca. Recordaba a los miembros de aquella legación, hablaban un extraño idioma.


    –Decidme, hermano, ¿sacasteis copia de ese libro?


    –Esa información es competencia de nuestro abad. No puedo desobedecer sus órdenes.


    Fray Macario de Osma, con el primer cántico de la hora prima, ya estaba aseado y dispuesto a un largo y fatigoso día. Apenas podía soportar la espera de estar a solas y revisar ese libro que había arrebatado su curiosidad.


    Escuchó misa y al terminar el oficio se despidió del prior. Tomó su mula y encaró el camino con aire resuelto. El regreso no revestía dificultad. Dejó que la mula caminara a su aire. En sus alforjas llevaba envuelto con tela saquera el motivo de la inexplicable petición que había propiciado aquel viaje: el Malleus Maleficarum.


    


    Algo debía tener ese ejemplar para que lo envolviera tanto misterio. Desde que salió de San Juan de la Peña se dedicó a mirar y remirar todas y cada una de sus páginas, que no eran pocas.


    Tres días después de partir del monasterio entró en el convento de Santa María la Real, cerca de Carcastillo, en la raya de Navarra.


    Fray Macario sabía que allí, en el monasterio de la Oliva, albergaban cuantos códices y manuscritos se copiaban en cualquier monasterio. El abad y sus monjes estaban obligados por orden de Roma a tener una copia de cada códice para su archivo y custodia. No le cabía la menor duda de que algo oscuro contenía ese libro que llevaba en la mochila.


    Después de la hora tercia el prior le abrazó respetuosamente, pero se abstuvo de explicarle el motivo de su viaje. Prefirió que siguieran creyendo que peregrinaba a Santiago. No tardó en encontrar la biblioteca.


    –Querido hermano, es de vital importancia que tenga la oportunidad de estudiar el libro Malleus que hay en esta biblioteca –le comentó con voz suave y meliflua al monje que se presentó como bibliotecario–. Las obras de caridad serán recompensadas en el cielo.


    –¿Tenéis oro? –le dijo el hombre sin mover un músculo de la cara.


    Fray Macario quedó desconcertado ante la petición descarada del monje.


    –Querido hermano, tan solo dispongo de algún cobre, pretendo únicamente echarle un vistazo sin sacarlo de la biblioteca. No lo dañaré.


    El fraile era un hombre seco, de gesto adusto, su hábito estaba raído y gris, especialmente los bajos y la parte baja de las mangas. Después de mirar por la ventana un instante dijo:


    –¡Sin oro, no hay libro!


    –¡Pero no tengo dineros, soy agustino! –exclamó abriendo las manos en un gesto de impotencia–. ¿De dónde los podría sacar?


    –Nosotros somos cistercienses pero comemos, hermano, comemos y tenemos necesidades que el espíritu no puede saciar. El abad tiene prohibida la entrada a los visitantes. No me la jugaré si no es… –concluyó frotando los dedos índice y pulgar en un significativo gesto. Se quedó pensando unos instantes–. Sin embargo, os podría indicar unos… artesanos –recalcó la palabra mientras miraba a través del ventanal abierto–, que bien podrían compraros esa mula que os ha traído.


    –Pero, hermano, no se puede vender una caballería con el hierro de la iglesia –protestó con una sonrisa sorprendida fray Macario.


    –Os sorprenderíais de lo que se puede llegar a hacer con un poco de habilidad. Una cuarta de legua hacia el río, en una pradera, hay unos romaníes al amparo de nuestro abad. Son nómadas del reino húngaro. Si me disculpáis...


    –Querido hermano, vos podríais ayudarme si quisierais. ¡Sabéis que no puedo hacer eso! Mi abad… –suplicó mientras salían de la biblioteca.


    Fray Macario salió del convento de la Oliva frustrado y furioso. ¿Cómo podía sugerirle semejante idea? ¿Cómo justificar la pérdida ante su abad? Sin embargo, el enigma que suscitaba aquel libro en su espíritu le hizo decidirse. A fin de cuentas, fray Nicostrato le dijo que se pusiera al amparo del cenobio de La Rábida. ¿Cómo podrían llegar a saber que le dieron una caballería en Veruela?


    A lo lejos, en un prado junto al río, encontró un círculo de carretas en cuyo centro ardía una gran hoguera. Se detuvo indeciso y atormentado por tan descabellada idea, pero terminó acercándose al río. Además, con lo que le sobrara, tal vez podría comprar un burro que lo llevase de vuelta.


    Bajó por una angosta senda de camino hacia el prado. Le pareció extraño que allí se albergara una colonia de personas. Aquella gente que le miraba con curiosidad y medias sonrisas le encogieron el corazón. Los hombres se plantaron arrogantes ante él, mientras que las mujeres, ataviadas con trajes de colores llamativos se afanaban en diversas labores, rodeadas por un ejambre de niños morenos y sucios. Ofrecían un aspecto poco recomendable. Alrededor de los carros vio una amalgama de cachivaches: canastos, ropas, hierros, útiles de labranza y un sinfín de trastos viejos. Muchos de ellos trabajaban el hierro martillando sobre yunques. Enormes montones de cañas cortadas descansaban a un lado. Cuatro romaníes se ocupaban de pelarlas y cortarlas con un ingenioso útil que rápidamente las dividía en cuatro tiras. Otros tejían canastos, cestas, capazos e incluso cunas. Un grupo de burros, mulas y caballos pastaban tranquilos junto a media docena de cabras y varias gallinas.


    –¡Treinta maravedís! –exclamó un viejo que sostenía una larga vara con cascabeles en la curvada empuñadura.


    Era extremadamente delgado pero fibroso y tocado con una pañoleta, una faja muy apretada y zarcillos en las orejas.


    –Pero… ¡Eso es imposible! Una mula de estas valdría más de dos cienes. ¡Eso es un robo! –protestó incrédulo fray Macario.


    –Cuarenta y no me hagáis perder la paciencia, os recomiendo tener cuidado, hay mucho bandido suelto por estos andurriales y los Lanzas no gustan de pasar por estos parajes.


    Casi todos los hombres rieron ante aquella ocurrencia. Fray Macario se quedó pensando unos instantes. Estaba sin protección y aquella gente no le inspiraba confianza. Había oído hablar de los nómadas que llegaban del este en una diáspora interminable, ocupando todos los territorios. Se decía que eran los sublevados de los territorios del Gran Kan, expulsados por los otomanos y de Bizancio. Hombres y mujeres de otra raza, orgullosos e indómitos, trashumantes, pero no peregrinos. No tenían reyes pero sí príncipes.


    –Acepto, pero con una condición.


    Todos los hombres alzaron las cejas divertidos, aquel fraile era más atrevido de lo que parecía. El viejo se sentó y comenzó a afilar un largo cuchillo sobre una piedra a la espera del requisito.


    –Que me entreguéis el dinero ahora, y me llevéis con vosotros a Jaca –concluyó fray Macario.


    El viejo miró a los otros hombres divertido por la ocurrencia. ¡Era increíble semejante osadía! Las mujeres arracimadas junto a un carromato entre el griterío de chiquillos hablaban entre risas en una jerigonza indescifrable al tiempo que algún capón volaba sobre el cogote de algún gaznápiro díscolo. Cuatro o cinco muchachas de belleza misteriosa, con grandes ojos negros, caritas de niña y cuerpos de mujer, reían mirando al fraile.


    El viejo se levantó con el cuchillo en la mano y se acercó al fraile, apoyó su mano izquierda en el hombro y mirandole a los ojos, le preguntó:


    –¿No tienes miedo?


    –¿Miedo a qué? –respondió el fraile.


    –De nosotros –exclamó el viejo haciendo amago de clavarle el cuchillo en el vientre.


    Fray Macario no movió ni un músculo, estaba agarrotado por el miedo. Sin embargo, esperaba algo así. Sabía que no sería fácil.


    –Solo temo la justicia divina –respondió con aplomo.


    –¿Cómo sabes que iremos a Jaca?


    –Me mandó el bibliotecario del monasterio. Él lo sabe.


    El viejo sonrió y miró a los otros hombres. Comenzó a caminar alrededor del fraile, su cuchillo se bamboleaba en la mano derecha mientras hacía gestos de admiración sobre su fortaleza y coraje; era el primer fraile que no salía huyendo de ellos, la primera persona con agallas para proponer un trato como aquel.


    –¡Está bien, hombre, está bien! Eres valiente y tienes cuajo –dijo el romaní palmeándole el hombro–. Eso me gusta. –Se volvió hacia su gente y gritó–: Vendrá con nosotros. –Luego se volvió hacia el fraile y añadió–: Estate tranquilo, somos gente de ley. Mi nombre es Raimundo.


    Hizo un gesto a otro hombre, y este le entregó cuarenta monedas de cobre de un saquito.


    Fray Macario vio sus miradas abiertas y retadoras, alegres y vivas.


    Hizo una reverencia y se dirigió andando a la senda entre los árboles. Su mulo quedó atrás, en manos de los romaníes, él cargaba sobre un hombro la pesada alforja con sus escuálidas pertenencias y el pesado libro.


    –¡Saldremos dentro de cuatro días! –gritaron a su espalda.


    Se volvió de nuevo e hizo una bendición general. Los niños lo imitaron entre risas bendiciendo todo lo que había a su alrededor.


    Intentaría convencer al bibliotecario con esos cuarenta maravedís y unas indulgencias.


    


    –Dejaos de indulgencias, guardadlas para las beatas. Por esa miseria os dejaré hojear el libro solo una noche.


    –Hermano, querido hermano en el Señor –suplicó fray Macario–, es de vital importancia para la Iglesia que yo estudie ese libro. La recompensa que se os otorgará cumplirá con creces vuestras aspiraciones. Confiad en el Señor y haced una buena obra.


    –Si tan importante es, ¿dónde está la orden abacial?


    Fray Macario inspiró aire y añadió:


    –Cuarenta maravedís por tres noches y os libraré de esas garrapatas que tenéis en la nuca.


    El hombre se llevó instintivamente la mano al cuello y se rascó con furor.


    –Os concedo dos noches, pero me libraréis de garrapatas y piojos.


    –Sí, hermano, de los piojos también. Aunque para vuestras partes íntimas deberéis aprender el remedio.


    Era noche cerrada cuando Fray Macario acudió a a la biblioteca. Solo tenía tiempo hasta prima. Sacó de su petate el Malleus traído de San Juan. Colocó ambos libros sobre una mesa del scriptorium y comenzó a hojearlos página por página. El hermano bibliotecario cerró por fuera el portón.


    Cuando tocaban laudes el bibliotecario apareció en la puerta y le indicó amablemente que debía abandonar la biblioteca. Se mostraba feliz y agradecido por el apósito de vinagre e infusión de romero con el que Macario le había cubierto la cabeza.


    La segunda noche, cuando fray Macario llegó a la última página, sin descubrir nada que diferenciara un libro de otro, se sintió desolado, el ser más tonto de la creación. Pensó en fray Genaro y sus banales quimeras. Tal vez sus sueños locos se le habían contagiado y nada había en aquel libro. Pero… ¿cuál era la razón para enviar a Huelva precisamente este ejemplar y no otro?


    Pensó en identificar el significado de cada una de las palabras del texto, pero enseguida supo que sería una tarea infinita. Aquel tomo tenía entre sus casi doscientas páginas al menos un centenar de ellas ricamente iluminadas.


    ¡Algo tenía que haber pasado por alto! Volvió a repasar las explicaciones sobre los métodos de tortura que el libro compendiaba, pero pronto se dio cuenta que no podía estudiarlas más.


    Comenzó de nuevo grabado por grabado. Comparó la tortura del potro, las garras de gato, los cepos, las imágenes de hombres y mujeres colgados desnudos en los techos de mazmorras tenebrosas, con sus tripas derramándose hasta el suelo, rodeadas de exquisitas reflexiones sobre cuál era la mejor manera de sacárselas sin producir la muerte. Otros aparecían soportando los más refinados métodos de tortura, asados a fuego lento en el interior de una vaca de hierro; otros grabados ofrecían pormenores para aplastar cráneos, dedos o pies, piernas con hierros clavados, zapatos de hierro con clavos invertidos en la suela. Tornos de presión para muslos y cabezas. Hierros al rojo vivo, lazos que estrangulaban… todos y cada uno de los utensilios que la Suprema Inquisición había ideado en beneficio de la fe. Su estómago y su corazón se constreñían ante el horror que aquel libro maldito albergaba dentro de sí.


    Su desesperación aumentaba. Cuando tocaran prima el bibliotecario lo despediría sin contemplaciones.


    De repente, tras haber avanzado varias páginas, cayó en la cuenta de algo que se le había quedado en la mente como una leve molestia. Algo que no cuadraba, pero que permanecía prácticamente invisible. Lo vio por el rabillo del ojo. Pasó hojas hacia atrás repasando grabado por grabado de ambos Malleus y, de pronto, en uno que representaba un reo encadenado, se fijó en que se apreciaban unos caracteres dibujados en la pared del calabozo ¡que no se encontraban en el libro del monasterio de la Oliva!


    Se parecía a las leyendas escritas por los reos con carbón en las paredes para dejar constancia de su paso por el lugar. Unos diminutos signos, sin duda hebraicos, hábilmente disimulados entre otros que los enmascaraban.
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    Fray Macario observó aquellos signos y los tradujo al instante: «Har ha’karmel, plus ultra, janaab’Pakal pu’uk-quetzalli».


    También había dos dibujos incomprensibles: dos cabezas de perfil, de prominentes labios y narices, rodeados de tres filas de soles en distintas posiciones. Fray Macario se quedó desconcertado pensando en el significado de todo eso.


    Se sentó a una mesa de estudio y se concentró en aquellas palabras. Reconoció tres: Har ha’Karmel. Se trataba del monte Carmelo.


    En el mismo grabado, en otra pared de la mazmorra, había algo dibujado que pensó no tendría relación, pero aun así tampoco le encontraba sentido que estuviese allí. Se trataba de un pequeño dibujo que representaba un cubo de Metatrón, formado con trece círculos iguales, seis de ellos colocados tocando al central y el resto, tocando a cada uno de los seis, de tal forma que los exteriores guardaban la misma distancia entre sí.


    Dentro del cubo de Metatrón figuraba la cifra en hebreo 7,354625 y debajo otra más que rezaba: 32,323411. Dedicó un buen rato a pensar qué relación tendrían aquellas cifras, y anotó los números con una barrita de carbón.


    Si alguien había querido ocultar algo en una clave encriptada, era la más enigmática a la que se había enfrentado en toda su vida. La suma de ambas daba un total de: 39,6788036. Pero ¿qué?


    De repente supo qué debía hacer. Tal vez el bibliotecario le permitiría hojear el tratado de gematría mística del sabio Abraham Abulafia. Si conseguía ese tratado y resultaba ser un jeroglífico lo resolvería. En caso contrario, iría despacio, tenía tiempo, demasiado, hasta llegar a Huelva. Tal vez allí obtendría más claves.


    Esperó tranquilamente a que apareciera el bibliotecario repasando los signos y el grabado descubierto. No se iría de allí sin consultar el tratado de gematría y confirmar los cálculos y sospechas. Confiaba en que Dios pondría en su mano o en su mente algo con lo que negociar con el interesado monje.


    Fray Macario salió del monasterio de la Oliva con la frustración de quien se siente engañado. El monje bibliotecario no quiso ni oír hablar de más libros ni de iluminaciones divinas. Libre de los insectos que le habían estado devorando, pronto olvidó sus penurias y a quien le librara de ellas.


    –Sin oro, no hay libros –le repitió ad infinitum.


    Fray Macario sintió una nueva desazón. Sentía deseos de seguir buscando a fray Genaro, pero todos los indicios le señalaban que su pupilo había muerto. La misión de entregar el libro y el misterio suscitado le instaban a tomar una decisión: viajaría con los romaníes a Huelva y rezaría por el alma de su infortunado amigo.

  


  
    


    Palacio apostólico Vaticano, dormitorio del diácono papal, marzo de 1492


    


    El cardenal diácono Rodrigo de Borja, principal opositor al trono de San Pedro en Roma, miraba con ojos sorprendidos el extraordinario miembro viril que el jorobado pugnaba por introducir en la vagina de la mujer. Las risotadas y exclamaciones de admiración del grupo congregado en los aposentos del cardenal animaban al tremendo follador que babeaba sobre los pechos turgentes y carnosos que mostraba la meretriz.


    Era un jorobado espantoso, inclinado por el peso del bulto que cargaba sobre su espalda, con una horrible mueca en el rostro y tuerto. El desdichado ocultaba el brazo izquierdo deforme bajo sus ropas. Le faltaban las dos orejas y su boca tenía tan poca carne en los labios que le impedía contener la saliva, que le colgaba en hilillos.


    La mujer que soportaba los tremendos embates miraba con un gesto de asco infinito a otro lado. Más de veinte prostitutas, viandas y vinos sin medida, diez músicos, tres hermosos efebos y el jorobado traído expresamente de la Pirena, habían sido contratados por el misterioso hombre que sonreía al cardenal. Su hábito marrón y su pequeña tonsura resultaban extraordinariamente cómicas en aquel tumulto de obscenidades y pasiones desatadas. Era un monje carmelita.


    Todos en la cámara se encontraban borrachos de lujuria y vino, saciados de comida y sexo en aquel bestial ágape. Se tocaban laúdes, panderos y mandolinas, flautas y caramillos. Bailaban desnudos, copulaban sin importar con quién, cantaban y gritaban con trino desusado impúdicas canciones. El vino y las frutas corrían sin freno, colmando todas las gargantas, y el sexo, como ídolo totémico capaz de poseer todas las voluntades, se alzaba invicto entre los espíritus.


    Rodrigo de Borja lucía sobre la cabeza una mitra roja, con tres coronas delgadas y orejetas de galero que se anudaba como barboquejo sujetando su papada. Sus sesenta y un años no le impedían disfrutar de ágapes como aquel. Llevaba sobre los hombros una pequeña capa de seda de color rosa, con un broche sobre el pecho y un gran rubí engastado, y debajo de la misma tan solo vestía una camisa de hilo que traslucía sus partes pudendas.


    El cardenal, hastiado de comida, vino y sexo, miraba con interés al monje carmelita.


    –Existen muchos intensos placeres, aunque no estén al alcance de todos los hombres religiosos –le dijo el cardenal al carmelita señalando el tremendo vergajo que colgaba del desnudo efebo encargado de escanciar vino en las copas, con una invitación pícara en sus ojos.


    El monje carmelita rio de buena gana declinando la invitación.


    –El clero está lleno de espíritus débiles que ceden a la tentación del maligno, no olvidemos que somos hombres e imperfectos –respondió divertido el cardenal Rodrigo.


    –Agradezco vuestro interés, pero dejadme que tome «esas cosas» con la prudencia debida. –Y tras una forzada sonrisa añadió–: Mi querido cardenal Rodrigo de Borja, mis hermanos y yo confiamos que este agasajo sirva para que nos atendáis en un asunto muy importante. El eminente pensador y humanista, Giovanni Pico della Mirandola, que vos conocéis sobradamente, es merecedor de todas las atenciones de los mendicantes del Carmen.


    –¿Acaso conocéis o andáis en amistades con ese ocultista perseguido y excomulgado por la Iglesia?


    –¡No! Por Dios, ese individuo ha sustraído un secreto bien guardado que nos pertenece desde tiempos inmemoriales. Solo queremos verlo preso. Este es el motivo de nuestra visita, eminencia, y este ágape pretende limar las pequeñas asperezas suscitadas entre el colegio cardenalicio y nuestra orden de mendicantes. Tenemos en nuestro poder una pista precisa sobre un enigma que nuestros doctores llevan intentando descifrar desde hace muchísimo tiempo.


    El cardenal apartó su copa y se apoyó en la mesa decidido a prestar atención.


    –Desde tiempos remotos, nuestros doctores han estudiado profusamente la Torá del libro cuarto del Pentateuco, el libro de los Números. Recordaréis la tremenda sequía que azotó Egipto hace dos años. El nilómetro se secó por vez primera desde los tiempos del emperador Claudio, y en su lecho encontraron un extraño grabado con una secuencia numérica y palabras de un idioma desconocido.


    El carmelita se detuvo un instante sobresaltado por los gritos de los invitados que reían estrepitosamente las gracias del jorobado.


    –Por otra parte, en Perugia se ha procedido a la exhumación de la tumba del papa Cencio Savelli. En su interior se encontraron varias tablillas en terracota, con números, signos extraños y referencias a la construcción del templo. El Papa tenía sobre su pecho un medallón con unos signos y palabras hebreas grabados en su parte posterior.


    –¿Y? No entiendo qué tiene que ver Honorio con el nilómetro. ¿Seguro que jamás hubo otra sequía?


    –Imposible, el Nilo solo se ha secado una vez, y Giovanni Pico se encontraba allí y estudió las inscripciones descubiertas. Pero lo que nos preocupa a la orden del Carmen es que la secuencia de números hallada en el nilómetro de Asuán coincide con una referencia numérica que figura en el Pentateuco y también con los grabados del medallón de nuestro Papa. Podría tratarse de una feliz coincidencia, pero Giovanni Pico también asistió a la exhumación del cadáver del papa Honorio y robó el medallón. Desde entonces, su principal y único interés parece haber sido ocultarse.


    El cardenal se quedó pensando un rato. Los carmelitas siempre habían sido una orden muy rica a pesar de sus votos de pobreza. El papa Honorio había sido instigador del cambio de los ermitaños del monte Carmelo. Realmente, había notables coincidencias. ¿Qué ocultaría aquel Papa?


    –Creo que sabéis de este asunto más de lo que calláis. Solo os ayudaré si me indicáis cuál es vuestro verdadero interés.


    –Está bien, eminencia, os lo diré. Creemos que esa secuencia numérica señala un lugar secreto. Un punto donde el cielo y el infierno se funden en un misterio, donde lo visible y lo oculto desvelan misterios que escapan a nuestra concepción y que aquel que lo posea tendrá en su mano la explicación a todos los misterios que inquietan al hombre. El poder sobre la vida y la muerte, el poder de dominar a otros hombres. ¡El poder de Dios!


    Rodrigo de Borja se quedó mirando a los ojos al carmelita.


    –Eminencia, no hemos costeado esta orgía solo para complaceros. Nuestros contactos nos indican que la jerarquía de quienes persiguen este secreto es más importante de lo que imagináis.


    El dedo índice del carmelita señaló repetidas veces al techo.


    –¿Queréis decir?


    –El mismísimo Inocencio. Eminencia, hay algo más que debo contaros. El conde Girolamo, el hombre que ordenó la exhumación del Papa, hizo un viaje al reino de Aragón con un eminente pintor italiano y un dominico alemán. El conde fue asesinado hace unos días, ignoramos quién dio la orden. Pero sabemos que el pintor que lo acompañaba dibujó los números y las palabras de la tumba. Así que hay dos personas que tienen todas las claves: Giovanni Pico y el pintor de quien os hablo.


    –Sí, es bien curioso todo este asunto. ¡Bien, creo que ha llegado el momento de las negociaciones!


    –Eminencia, seré breve. ¿Doscientos mil ducados de oro os animarán a ayudarnos?


    –¡Doscientos mil ducados! ¿Estáis loco? ¿Tan importante es?


    El carmelita asintió levemente con la cabeza.


    –Exigimos un compromiso leal, sin vacilaciones.


    El carmelita paladeó con delectación su vino. Al ver que los dos hombres dejaban de hablar, una joven pareja de sirvientes se acercó sonriendo y contoneando sus espléndidos cuerpos desnudos. Les esperaba una larga noche de placeres.


    


    El guardia vaticano llamó con los nudillos sin hacer demasiado ruido. Un horrísono gemido amortiguado por la distancia se escuchó en el interior. El pobre soldado sintió que su estómago se encogía. Al fondo, en un gran sillón repleto de almohadones, un ser deforme gritaba de dolor. Era un hombre con medio cuerpo normal, tocado con un gorro de dormir de hilo. Sus profundas ojeras, sobre una gran nariz aguileña, denotaban que poco o nada había dormido esa noche, cuarta ya, de sufrimientos por su terrible dolencia.


    El guardia se acercó cauteloso dominando las arcadas que le producían las emanaciones irrespirables del Santo Padre. Lo que más impresionaba eran las tremendas piernas del pontífice. Los físicos calculaban que cada miembro del Papa pesaría cuatro arrobas, es decir, más de la mitad del peso de un hombre normal. Lo peor era que los edemas supuraban por pequeñas heridas a causa de la presión sanguínea. El hedor era insoportable.


    El camarlengo ecónomo del Papa, Rafael Sansoni, se encontraba al lado del Santo Padre. Se levantó de su sitial y recibió al guardia.


    –Su ilustrísimo fray Tomás de Torquemada está aquí –susurró el custodio suizo.


    El camarlengo abrazó efusivamente a fray Tomás de Torquemada.


    –Mi querido hermano Rafael, cuántas ganas tenía de veros –dijo el dominico con voz almibarada inclinándose ante el cardenal–. Debo tener una larga conversación con el Santo Padre.


    El cardenal miró de soslayo al Pontífice y esbozó una mueca de contrariedad. La sala inmensa de techos altísimos mostraba la opulencia del despacho del ecónomo del Papa.


    –Querido hermano, no es este el mejor día para molestar al Santo Padre. Su santidad sufre una severa crisis de hidropesía renal. Las piernas lo están matando. No obstante, nuestro querido hermano, el cardenal Rodrigo de Borja, ha rezado por vos y os aguarda ansioso. Tal vez sea mejor que os reunáis antes con él en la biblioteca.


    Una campanilla que sonaba en el interior del dormitorio papal alertó a Rafael Sansoni que acudió presuroso junto al Papa, dejando a fray Tomás en la antesala. Luego regresó y dijo:


    –He informado a su santidad sobre vuestra presencia en Roma. Os recibirá ahora, procurad no cansarle.


    Fray Tomás entró en el dormitorio y fue a postrarse a los pies del Papa.


    –Sentaos y contadme –exclamó con aire más hastiado que cansado.


    Giovanni Battista, Papa electo como Inocencio VIII, era un hombre de edad parecida a la de fray Tomás. Su hábito cardenalicio, del que no se separaba jamás, excepto cuando el protocolo le exigía el blanco puro, ocultaba sus enormes piernas, gruesas como las patas de un elefante. Fray Tomás no se sorprendió al ver alejarse por el jardín a una rolliza mujer de voluminosos pechos; sabía desde tiempo atrás que el Pontífice solo se alimentaba de la leche de una matrona.


    Fray Tomás obedeció sin mostrar el menor signo de desagrado.


    –Os agradezco la dispensa. Traigo unos pesares de los monarcas de Castilla y Aragón que me urgen resolver con vos. La promulgación de vuestra bula, Summis desiderantes affectibus, no ha tenido una gran aceptación entre el pueblo judío ni entre el musulmán…


    –Querido hermano –interrumpió el Papa al dominico–, las noticias sobre la promulgación de la orden de expulsión del pueblo judío de vuestro territorio y la rendición de los moros granadinos son alentadoras. ¿Qué os preocupa? ¿Acaso el poder de Castilla y Aragón no es suficiente para erradicar a la morisca?


    –Sí, eminencia, pero no os fiéis a ciegas de Isabel, la reina se mueve en un proceloso mar de intrigas y ambiciones. Su esposo y rey nuestro procura el engrandecimiento del poder aragonés, obviando la unión de ambos reinos en un objetivo común. Solo piensa en llenar sus arcas.


    –Sí, hermano –respondió el Pontífice en una explosión de risa, que culminó con un acceso de tos–, ya tuve noticias de vuestra ocurrencia aterrando a los judíos que querían comprar la bula de Fernando a golpes de crucifijo contra la mesa. Fue muy efectiva. ¡Ay, querido hermano! Desde hace tiempo siento la voz del Señor llamándome a su lado. Mi enfermedad me avisa y me previene de intrigas y afrentas. Algunos monarcas cristianos se han negado a apoyar financieramente mi cruzada contra los turcos.


    Fray Tomás acusó el golpe, pues fue precisamente él mismo quien aconsejó a Fernando e Isabel no sumarse al Papa en esa cruzada. Sin embargo, era determinante contar con el beneplácito papal para instaurar el tratado de expulsión de los judíos del territorio, planeado desde hacía tanto tiempo por los monarcas castellanos.


    –Mi querido padre –prosiguió fray Tomás con una expresión lobuna–, no he venido hasta Roma para indisponeros con mis reyes que os apoyan incondicionalmente. ¡Líbreme Dios! No podemos dejar en manos de advenedizos el futuro del mundo cristiano.


    El Pontífice fue quien acusó esta vez el golpe. De sobra sabía que los poderes fácticos de la Iglesia española apoyaban a Rodrigo de Borja. Pero se sentía tan cansado…


    –Ya he redactado el breve pontificio para vuestro nombramiento como inquisidor en Castilla y Aragón, se hará efectivo a primeros de agosto. ¿Qué más queréis los dominicos?


    Fray Tomás, sin siquiera pestañear, le miró a los ojos.


    –Que promulguéis mi nombramiento absoluto en toda la cristiandad como inquisidor general.¡Debemos acabar de una vez por todas con las herejías maniqueas y esas corrientes modernas sobre la teología cabalista y la gnosis!


    El Santo Padre lo miró con ojos nublados, como si no existiera.


    –¿Así que pretendéis tener tanto poder como el propio Papa? ¿Y qué pensáis ofrecer a Roma a cambio?


    El dominico apoyó la espalda en su sitial tapizado de rojo y respondió.


    –La orden de los dominicos predicadores pensamos que tal vez podríamos financiar vuestros ejércitos con una donación de cien mil ducados de oro…


    –Está bien hermano –cortó el Papa con gesto contrariado–, hablemos claro, ¿acaso pensáis que soy tonto? La financiación que precisa la Santa Sede hace que vuestra propuesta sea ofensiva a nuestra inteligencia. Solo ofrecéis una décima parte del capital que confiscaréis al pueblo judío con la expulsión que promulgáis.


    –Me sorprendéis, eminencia.


    –¡Callad, por Dios! Parece mentira que me creáis tan ingenuo. Conozco muy bien vuestros planes y solo os concederé el título de inquisidor en Castilla, Aragón, Valencia y el Astur si secundáis los míos.


    Fray Tomás comprendió que debía jugar fuerte con aquel hueso duro.


    –Está bien, eminencia. ¿Qué proponéis?


    


    El camarlengo pontificio Rafael Sansoni estudiaba atentamente el Códice Sinaiticus que descansaba en un atril. Era un apasionado de los libros antiguos y poquísimos habían visto su colección privada. Fray Tomás de Torquemada contemplaba absorto las magníficas pinturas de las bóvedas del techo.


    Ambos hombres esperaban en aquella enorme estancia. Sostenían el techo una fila de gruesos pilares, toda la crucería y los frisos estaban iluminados por pinturas litúrgicas al fresco. Papas, ángeles, santos y querubines, en perfecta armonía cromática, parecían observar al visitante desde su inmovilidad. Unos grandes ventanales con cristallo en sus portones dejaban entrar torrentes de luz, que magnificaban la estancia. Cientos de estantes ricamente tallados contenían miles de legajos, códices y manuscritos.


    Rodrigo de Borja apareció de improviso en la puerta de la biblioteca. Fray Tomás, al verle, esbozó una sonrisa abierta y franca, los dos príncipes se abrazaron complacidos. El cardenal Sansoni hizo una reverencia con una sonrisa en los labios y salió de la estancia cerrando la puerta tras de sí. Fray Tomás acompañó al cardenal al interior y ambos se sentaron.


    –Querido hermano –comenzó el cardenal Rodrigo–, ¿cómo se encuentra nuestra amada Isabel? Muchos fueron los fastos que se organizaron, no solo en el Vaticano, sino en toda Roma, en honor a la rendición de Granada y la expulsión del moro.


    –Gracias, hermano, sois muy amable y los reyes agradecen la deferencia que tuvo el Santo Padre. Les gustó muchísimo que celebrarais corridas de toros en la plaza de San Pedro, e incluso, según tengo entendido, en la propia plaza Navona, en honor a la conquista de Granada y el nacimiento de la nueva Monarquía Hispánica. Pero mi visita me trae a vuestro lado con un pesar que atañe no solo a los monarcas, sino a vos y a la orden de los dominicos.


    Rodrigo puso su dedo índice sobre los labios. Se levantó del sitial y haciéndole señas le conminó a seguirle. Salieron de la biblioteca vaticana por uno de los ventanales directamente al jardín, donde una pequeña fuente en el centro lanzaba cantarines chorros de agua.


    –Aquí podremos hablar sin peligro –dijo el cardenal–. Esas bóvedas transmiten las palabras muy lejos y hay que andarse con cuidado.


    –Traigo para vos el ferviente deseo de Isabel de Castilla de que consigáis suceder al Pontífice. También traigo un hondo pesar por la obstinación del Santo Padre hacia mis planes para Castilla.


    –Pero, querido Tomás, nadie es más afín y fiel a la orden religiosa de los reverendos dominicos predicadores que nuestro Santo Padre. ¿Por qué ahora discrepáis con el Vaticano?


    –¡El Santo Padre es el más cerril y aprovechado de todos los hombres!


    –Sí, ciertamente, es muy astuto, tiene buenos espías y es un negociador a la altura de sus oponentes.


    –Hermano, no es momento para mordaces comentarios. El Papa se opone a la expulsión de los judíos si no recibe una buena tajada de la esquilma de sus bienes. La situación es grave. El Pontífice me ha exigido cosas imposibles de cumplir. Está al corriente de todos nuestros planes y si no le atajamos a tiempo supondrá un descalabro para nuestro Estado y para la Iglesia.


    –Pero ¿qué es lo que teméis, hermano?


    –Ahora lo veo claro, toda la expedición a las Indias ha sido orquestada por su santidad en connivencia con los fraile de La Rábida. Está tan claro como su parentesco con el capitán Cristóbal Colón, a quien tanto ha protegido y encumbrado. ¡Qué necio he sido negando tanto tiempo la evidencia! Yo que creía manejar los hilos de la política y no he sido más que una vulgar comparsa de los intereses de estos genoveses. ¿Cómo no supe ver que había algo extraño en que un navegante de orígenes humildes pudiera codearse con la alta aristocracia y los principales reyes de Europa?


    –¿Así que vos también dais crédito a los rumores de que Colón es el hijo bastardo de nuestro Papa?


    –¡¿Cómo podría ser de otra forma?! Ambos son genoveses, su parecido es increíble, y la devoción, proteccionismo y dedicación del Papa hacia el capitán Colón es evidente.


    Ambos príncipes se quedaron sumidos en sus pensamientos, con las miradas perdidas en los tortuosos caminos de la intriga, de la que ambos eran consumados expertos. De repente, Rodrigo de Borja miró al dominico como si en su cabeza hubiese descubierto el misterio de la encarnación y dijo:


    –Después de oír el resultado de vuestra entrevista con el Santo Padre, creo que empiezo a comprender algunas informaciones recibidas de mis… colaboradores. ¿Conocisteis al conde Girolamo Riario?


    Ante la negativa de Torquemada, el cardenal, con calma y precisión, le refirió las coincidencias de los números extraídos del medallón del papa Honorio III y el nilómetro de Asuán, cómo Pico robó los datos y el viaje de un pintor protegido por el conde Girolamo a Aragón.


    Fray Tomás miraba a Rodrigo con ojos de niebla. Sabía que el cardenal siempre se había interesado en temas arcanos y ocultos, pero el asunto le había pillado por sorpresa.


    –Escuchadme, querido Tomás, solo cabe pensar que los dominicos creen, al igual que nuestro actual Papa, que lo que Honorio III guardaba en su tumba tenía una relación directa con un misterioso hallazgo que se llevó al más allá. Ese es el motivo por el que el conde Girolamo ordenó exhumar la tumba de Honorio. Fue entonces cuando descubrieron el medallón con los mismos signos y números hallados en un pozo milenario. ¿Acaso no veis la relación? Os aseguro que los carmelitas no repararán en gastos para recuperar los datos robados de la tumba de Honorio. Y, según he podido averiguar, la información ha sido escondida en un ejemplar del Malleus Maleficarum.


    –¡El Malleus! ¡El martillo de los herejes de los dominicos Sprenger y Kramer! Conozco bien la obra. Creo, querido hermano, que deberías dejarme algún tiempo para descansar y reflexionar sobre todo esto. De todos modos, creo que debería ver y hablar con Kramer.


    El cardenal Borja aprovechó el silencio del dominico para atender a los novicios que desde hacía un buen rato aguardaban en los pórticos de la biblioteca a que les atendiera por unos asuntos urgentes solicitados por el Santo Padre. Casi una hora después, Tomás regresaba de nuevo al jardín, con una batea y unos refrigerios para compartir.


    –Comamos y saciemos nuestra sed, hermano, de nada serviremos a nuestra iglesia si morimos de hambre –dijo con jovialidad–. Voy a proponeros una especie de alianza: el trono de San Pedro a cambio de un pequeño pacto con la realeza de España. Dejad que me explique.


    El cardenal Borja alzó las cejas y tosió levemente para aliviar su pecho atropellado. El taimado viejo sabía utilizar frases que aceleraban su corazón.


    –Querido hermano, no será fácil que el cónclave acceda a presentaros como candidato. La presión de los cardenales en vuestra contra es grande, os acusan de simoniaco, adúltero, nepotista, traicionero, y de haber concebido tantos hijos como títulos hay en el haber de vuestra familia.


    –¡Eso son calumnias! ¿Quién no aprovecha su posición para beneficiar a los suyos? ¿Acaso los dos hijos extramatrimoniales de nuestro Inocencio VIII son de otro? ¡Yo he tenido la valentía de reconocerlos como legítimos! ¡Además, cuento con la anuencia de seis u ocho votos favorables!


    –Desde luego, hermano, desde luego, pero ya sabéis que la curia se arrima siempre al sol que más calienta y nuestro amado Papa presta oídos a cuantos intrigantes le proporcionen pingües beneficios a su cruzada contra el turco, a cambio de votos para su… pupilo. Si aspiráis al trono de San Pedro os conviene escucharme. Nuestro Pontífice padece una difícil dolencia que ningún galeno ha conseguido siquiera aliviar. –El dominico susurraba con voz apenas audible–. Conozco a un hombre, seguidor de la escuela de Hipócrates, que por su especial condición tiene que ejercitar sus notables conocimientos en personas… ¿cómo os lo diría?... inferiores. Ya sabéis, pordioseros, mendigos y reos del Santo Oficio. Desarrolla una suerte de… no recuerdo bien cómo lo llaman… ¡Sí, transfusión de sangre! Se realiza bebiendo la sangre de un individuo…


    Rodrigo de Borja quedó desconcertado con las palabras del dominico.


    –Pero ¿tiene posibilidades de éxito esa técnica?


    –Existe la posibilidad de una sanación completa –respondió fray Tomás.


    El silencio y el gesto de impaciencia del dominico fue suficiente para el cardenal. Se dio cuenta de la intriga del viejo zorro. En su interior sintió un frío que no sentía desde mucho tiempo atrás.


    –Y… ¿qué queréis de mí? –susurró con la mirada prendida del estupor.


    –Solo dos palabras, hermano. El trono de San Pedro a cambio de sufragio y concesión.


    Rodrigo de Borja mantuvo la mirada presa en el brillo diabólico del viejo.


    –¡Sufragio económico incondicional al seno de la orden de los Predicadores! Sufragio a la Corona de Castilla del erario pontificio. Concesión a mi nombramiento como inquisidor general de los Estados Pontificios y de todos los países católicos. Y, por último, concesión de un duplo de las riquezas obtenidas por la expedición del genovés y las posteriores que se realicen.


    –Pero… mi querido Tomás. ¿No os parece que apuntáis demasiado alto?


    –Tan alto como se encuentra la silla pontifical para quien no cuente con los votos necesarios y el apoyo de una nación –respondió el dominico.


    –¡Antes debéis asegurarme que me proponéis lo que estoy pensando!


    –Querido hermano, recordad que nuestra Iglesia precisa de vicarios fuertes y decididos… Lo demás correrá a cuenta de la mano de nuestro Señor.


    –¡Por Dios, hermano, os podrían quemar por hereje!


    –Tal vez, pero nadie lo hará. ¿Me equivoco?


    –Si lo conseguís os apoyaré en todo.


    –Libéranos, señor, de tentaciones diabólicas –exclamó fray Tomás en el colmo del cinismo.


    Fray Tomás, sonriendo con conmiseración, miró a Rodrigo de Borja. ¡Conseguiría hacerlo bailar al son que él tocara! De eso estaba seguro.

  


  
    


    Castillo del señor Pérez de Vivero, Fuensaldaña, Valladolid – Monasterio de La Rábida – Santa Fe, Vega de Granada, abril de 1492


    


    Isabel cerró de un portazo la pesada puerta castellana en las regias narices de Fernando, dejando así al monarca en una situación incómoda.


    Este, sin dejar de mirar los cuarterones de la enorme puerta del camarín de su esposa, apretó los puños con fuerza. No comprendía cómo Isabel se atrevía a ponerle en evidencia ante toda la corte.


    –¡Vos sí que me ponéis en ridículo ante la corte, llenando nuestro lecho con esas putas palaciegas que bastardean para asegurar su futuro!


    Sus licencias amorosas eran bien vistas, incluso por los reverendos predicadores, que las justificaban en aras de un gobierno fuerte y viril.


    –¡Vuestras princesas no son más que putas redomadas! ¡Yo soy vuestra reina y propietaria legítima del lecho conyugal y del suelo que pisáis! –había gritado Isabel llevando el paroxismo de su rabia al límite.


    –¡Sí, y también de los dormitorios cardenalicios! ¡La sospechosa fidelidad de la reina a su esposo no solo está en entredicho en la corte sino en boca de todo el reino! ¡Tal vez deberíais recordar el principio que regía la conducta de la esposa del César!


    La reina, fuera de sí, lanzó una mirada furibunda.


    –¡Bien sabéis que solo son infamias cortesanas, salidas de las lenguas viperinas de vuestras putas, que son más largas que vuestra inteligencia! La fidelidad no es tal porque yo sea fiel a vuestros ojos, sino porque soy fiel a mí misma y a mis principios. Vos solo sois dueño de vuestra Aldonza catalana, pero de mi corazón y mi cuerpo, ¡yo soy la dueña!


    Fernando, rojo de ira, le increpó:


    –¡Y también de vuestro Gran Capitán! ¡Doy gracias al cielo que tiene sus narices tan bien tapadas como sus ojos!


    Isabel, que había jurado no cambiarse el camisón hasta que todos los judíos no hubiesen sido expulsados del territorio, apretó los puños hasta hacerse sangre con las uñas.


    –¡Ya quisierais vos que vuestra puta catalana se lavara sus partes, al menos una vez al año! ¡Yo lo hago todas las semanas!


    –Sí, así os ha quedado ese cuerpo de pasa arrugada.


    Lacayos, cortesanos y chambelanes acompañaron con una discreta sonrisa la risa espontánea que aquel jocoso comentario había provocado en el propio Fernando.


    La reina, a punto de desmayarse por culpa de la furia que invadía su pecho, le dio al monarca con la puerta en las narices.


    Isabel, con lentitud pasmosa, como quien ejecuta un ritual, tomó recado de escribir y sobre su tocador comenzó una carta en un papel de pasta de cáñamo.


    Llamó a su chambelán y le entregó el billete lacrado para que se lo enviasen a Gonzalo Fernández de Córdoba, «el Gran Capitán» de la reina.


    ¡Su Majestad pagaría muy cara aquella humillación!


    


    Querido amigo Gonzalo:


    Os escribo estas líneas buscando consuelo para esta soledad que angustia mi corazón. Me encuentro sola y perdida, y no obtengo consuelo ni siquiera en mi profunda fe. Mis pesares hacen de mí una mujer sola y desgraciada.


    Él solo tiene ojos para esa «perra catalana» y, además, tengo conocimiento de otra infidelidad: Beatriz la cazadora ha vuelto a verlo y yo no puedo más. Siento que no me quiere ni me desea y por esta razón anhelo el cariño que siempre me profesasteis.


    Vos sois lo único que me queda en esta vacía vida mía. Os ruego que no me falléis vos también, ya que sois la única luz de mis noches más oscuras.


    Que Dios nos guarde a todos.


    


    Cristóbal Colón, el capitán apodado el Genovés, daba nerviosos paseos por el claustro del monasterio. Fray Juan Pérez, prior del convento de La Rábida, observaba al marino con gesto de preocupación mientras se consumía de impaciencia.


    Se acercó por detrás y le dijo:


    –Hermano, ¿por qué no buscáis la paz en la oración? Os calmaría la ansiedad y relajaría vuestra mente. No se puede acelerar el curso natural de la vida. Cuando todo lo que podemos hacer está concluido solo nos queda rezar.


    –Es fácil para vos, padre, pero llevo muchos meses de espera y no puedo con mis nervios. Esta empresa es muy importante.


    –De sobra conozco vuestro proyecto, hermano, en el monasterio hemos hecho lo imposible por secundaros en vuestra idea. Ahora solo nos resta esperar a que nuestros aliados cumplan con la tarea prometida.


    El Genovés lucía un bonete negro a la usanza castellana, del que asomaba una corta melena rubia. La nariz aguileña y grande contrastaba con su semblante apacible. Sus ojos parecían siempre soñadores y las comisuras de sus labios mostraban un rictus que semejaba una levísima sonrisa. Parecía más joven de lo que realmente era. Sus cuarenta y un años quedaban enmascarados por la sensación apacible que transmitía su mirada. Sin embargo, cuando la ira lo invadía su mirada de fuego era capaz de taladrar a cualquiera.


    –Padre, ¿habéis recibido noticias del cardenal Mendoza? –preguntó el capitán–. Él tenía que bogar por vos ante Fernando para que os nombrara inquisidor general de Castilla y León, ¿no es así?


    –Es mi última baza. Me resultó imposible negociar con Torquemada y preferí orientar al rey a favor de vuestro descabellado proyecto.


    Fray Juan Pérez se mesaba el cabello que le crecía abundante formando una especie de corona alrededor del cráneo, pese a que su amplia calva le llegaba hasta el cogote. Guardaba las manos en las bocamangas de su hábito de franciscano, y su barba bien recortada mostraba el blanco canoso de sus casi cincuenta años.


    –Estoy seguro que lograréis el apoyo de Isabel –prosiguió–. Pero el de Fernando... ¿Y no podéis conformaros con el descubrimiento, llegáis a Cipango y regresáis con pruebas? Seguro que entonces os nombran…


    –¿Qué más pruebas queréis que aporte? –cortó el Genovés con gesto airado–. ¡Traje oro, frutos desconocidos, mapas! ¿Qué más debo aportar? ¿Os parece poco dos años navegando al oeste hasta que regrese? ¿Quién se acordará de mí dentro de dos años? Además, estoy seguro que hay tierras muy fértiles en Cipango, con grandes riquezas y sobre todo oro, mucho oro. Tierras que el Gran Kan desconoce.


    El marino se detuvo con la mirada prendida en el infinito de sus sueños.


    –Padre… no deseo la riqueza. Yo persigo la gloria. Quiero llegar alto. ¡Muy alto! Estoy seguro de que lograré encumbrarme a las más altas esferas del poder. Quiero que mi nombre perdure en la memoria de los hombres durante cientos, miles de años.


    –Tal vez sea apuntar demasiado alto, querido hermano. Ya sabéis que contáis con nuestro apoyo, pero debéis ser prudente puesto que Dios castiga el exceso de los afanosos.


    –No me vengáis con monsergas, padre, de sobra sabéis lo que nos jugamos todos, vos incluido.


    El fraile guardó silencio mientras aspiraba el aroma de las flores del claustro. La primavera se presentaba radiante.


    Un tableteo de babuchas a la carrera se acercaba. Un novicio apresurado se dirigió a fray Pérez Deza y le entregó un billete lacrado.


    El fraile miró sorprendido el sello del lacre y el membrete. El atadijo rojo no dejaba lugar a dudas.


    –Hermano, creo que nuestras oraciones y vuestros deseos se han visto cumplidos.


    Colón tomó la nota con manos nerviosas y rompió el lacre.


    –¡Por fin! –exclamó en un grito de júbilo el Genovés–. Fernando me manda recado de vernos en Santa Fe para la firma de las capitulaciones. Será la semana de Santa Engracia en el mes de abril. Debo partir inmediatamente.


    –Sí, hermano, id con Dios –dijo el fraile con una sonrisa.


    


    Pedro de Candía sacó su espada del ojo del árabe al que le había traspasado el cráneo. Cuando el pesado cuerpo muerto cayó a sus pies, los otros árabes depusieron sus alfanjes y se retiraron de la lucha con una especie de rencor y admiración por la bravura del guerrero.


    Pedro, natural de Creta, jadeaba por el esfuerzo en una de las múltiples reyertas en el Albaicín granadino. La morería, rendida al Gran Capitán Rodrigo Fernández de Córdoba, mantenía algunas pendencias y algazaras, más para aliviar el coraje de la derrota sufrida que por la ilusión de una victoria esfumada. Los bravos guerreros de la hueste de Bu-Abdil-lah el Chico se retiraban, y apenas algunos grupúsculos se mantenían firmes.


    A las puertas de Granada, el Gran Capitán había sufrido una emboscada. Él y su sirviente fueron sorprendidos por la morisca. Pedro acudió en ayuda de los españoles, sin saber que defendía al capitán Fernández de Córdoba, mezclado en la algazara. El Gran Capitán, protegido por Pedro de Candía, salvó la vida huyendo a caballo. En la refriega el cretense recibió tres flechas sobre su cota de malla, dos rasponazos de alfanje en los brazos y una puñalada de poca importancia en un glúteo, pero en la lucha se encargó de matar a una decena de moros.


    Una vez a salvo en su campamento, con un buen jarro de vino, dejó que el médico de campaña le extrajera los tres flechazos de la espalda. Las puntas a tan corta distancia le habían traspasado la malla, hiriéndole de levedad.


    Recibió del propio Rodrigo Fernández una paga de doscientos maravedís extras por tamaña gesta. Pedro deambulaba por las calles del Albaicín, mirando con nostalgia los altivos muros de la Alhambra. Sentía un profundo dolor pero no por la lucha. Sus ojos se volvían irremisiblemente hacia el monolítico bloque de color rojo que asomaba entre el verdor de los árboles. La Alhambra llamaba poderosamente su atención, tal vez allá se encontraba la misteriosa mujer que enloquecía su mente y desataba su pasión desenfrenada.


    Pedro de Candía, fuerte y musculoso, de grandes espaldas, destacaba entre la soldadesca por su altura y fortaleza. Su pelo negro y rizado contrastaba con unos ojos claros de un gris ambarino. Sus veinticinco años le habían conducido irremisiblemente a Santa Fe, como soldado del Gran Capitán, valedor de las huestes de Fernando.


    Pero él estaba allí por una mujer.


    No sentía temor de pasear por el Albaicín acechando los palacios andaluces en una inútil búsqueda de su misteriosa amada. El recuerdo de los besos de aquella misteriosa señora era la luz de sus días y la única y verdadera razón por la que se levantaba cada amanecer dispuesto a morir en un campo de batalla. Su mayor tristeza era que tan solo pudo ver de ella una gargantilla en su cuello. Por las noches, aquella misteriosa hembra lo esperaba en la oscuridad, un cuerpo ardiente y seductor, insaciable, hasta dejarlo exhausto. Cuando se encontraba en la oscuridad casi absoluta, esperando el momento en que ella introducía su cuerpo entre las sabanas de rico hilo, sus sentidos parecían desbocarse en la fragancia sutil de la dama.


    Sus caricias, la humedad de sus labios carnosos y su sexo ardiente y anhelante, quedaron grabados a fuego en su corazón e inundaban su espíritu.


    Desde hacía dos semanas no encontraba sosiego a su infortunio. Pedro sentía una gran desdicha al saber que el sentimiento que anegaba su pecho, inundando su garganta de una emoción que no podía describir con palabras, era imposible. Sí, imposible. La primera vez que la misteriosa doncella se le acercó con su rostro velado para susurrarle e instarle a que la siguiera sintió algo que jamás había experimentado hasta ese momento: miedo.


    Aquella mágica noche se dejó llevar por callejones con la cabeza metida en un saco que le impedía ver. Escuchó susurros, palabras ininteligibles, cerrojos y gemidos. Finalmente, después de pasar por infinidad de escaleras y pasillos, lóbregos y húmedos, liberaron su cabeza y se quedó en el centro de una sala amplia, que estaba muy oscura. Solo la tenue claridad de la luna entraba por una ventana lateral, cubierta por una celosía de filigrana y velos de tul.


    Un ruido le hizo volverse y en un movimiento instintivo se llevó la mano a la empuñadura de la espada, pero nada encontró, ya que sus armas le habían sido arrebatadas tras la primera puerta.


    Lentamente, como una leve niebla que se acercase flotando en la oscuridad, un leve aroma a lavanda llegó hasta él. Una silueta femenina se recortó al contraluz de la celosía y un frufrú de sabanas de hilo se dejó notar. Entonces Pedro de Candía comprendió el motivo de su presencia allí.


    Había escuchado rumores sobre damas que requerían los servicios de algún soldado de fortuna para consolar largas veladas a la espera de sus esposos. Damas despechadas, olvidadas o viudas, cuya alta alcurnia les impedía paliar de forma indecorosa sus ardores y anhelos. Los más favorecidos en estas lides eran aquellos cuya fama de folladores corría de boca en boca. La de Pedro de Candía se encontraba en la de todos. Su fuerza, su cuerpo musculoso y sobre todo su desmesurada afición a criadas y esclavas a las que prodigaba su insaciable sed de sexo y pasión, le habían convertido en el objetivo de una dama cuya identidad no podía ser revelada jamás. Solo sus doncellas personales, destinadas a su servicio desde adolescentes, servían celosas el secreto de sus amas, capaces como eran de morir por sus secretos.


    Pedro de Candía se abandonó a su destino, sin sospechar que iba a estar marcado para el resto de sus días. Aquella noche su vida dejó de pertenecerle, su corazón y su mente solo deseaban acostarse sobre aquella mujer que profería largos, roncos y profundos gemidos que enervaban su espíritu. Sus manos suaves y gráciles acariciaban su cuerpo con la delicadeza de un ángel, pero su boca y sus besos tenían el ardor de una mujerzuela y su sexo cálido y húmedo, insaciable, lo recibía dentro de sí con la más absoluta pasión desbocada.


    


    Los tambores anunciaban la llegada del séquito de Fernando. Aquel redoble lejano aceleraba el corazón de Pedro de Candía. La hueste del Gran Capitán, guarda y custodia de los monarcas, llevaba varios días acampada en la vega de Santa Fe.


    Pedro ardía en deseos de que llegara la comitiva. Sabía que cuando el acto terminara darían licencia a la tropa y él correría al Generalife a esperar, una noche más, la presencia de la muchacha que le llevara a la cámara de la mujer misteriosa. La impaciencia le consumía. El secretismo sobre la personalidad de la dama era absoluto. Tan solo pudo averiguar que era conducido a una quinta, o algún palacete retirado, rodeado de jardines. Desde la cámara escuchaba y percibía el aroma de las flores y el rumor de agua cantarina. Imposible hablar, el más mínimo intento era acallado con un bofetón o pellizco.


    Un murmullo de cascos de caballo anunciaba la llegada del séquito real, Isabel de Castilla cabalgaba tras el rey, seguida de sus caballeros y un sinfín de cortesanos y damas en comitiva.


    La gran dama lucía una toca real de color rojo, cubría su pelo castaño recogido en trenzas con un faldón amplio con cinto y cierre de pedrería de color negro y oro, mangas amplísimas de pico y muñequeras de raso, sobre la toca una cinta gruesa de oro con una cruz en la frente. Era la Corona real que tanto le gustaba lucir a Isabel. Cubría su escote con perlas y pedrería.


    El cetro de mando real con cabezal de oro macizo lo portaba un palafrenero. Su Majestad impresionaba a todos por su sencillez y elegancia.


    El grupo de damas era numeroso y rodeaban a la reina prodigándole sonrisas amistosas. Pedro pensaba que tal vez alguna de ellas fuera la mujer que embargaba su espíritu por las noches, las miró detenidamente a todas y cada una de ellas. Su cabeza y anchas espaldas sobresalían del resto de la tropa, muchas de las damas se deleitaban en su imaginación, perdiéndose en los ojos claros y la gallardía con la que acompasaba sus movimientos.


    Gonzalo Fernández de Córdoba caracoleó su caballo ante la comitiva de damas, inmerso en un mar de sonrisas, ojos pícaros y suspiros de las féminas que rodeaban a los monarcas. Algunas de ellas eran mujeres al amparo de dormitorios de duques, o de caballeros demasiado viejos como para calmar los juveniles ardores de aquellas frescuras españolas.


    El Gran Capitán lanzó con sus ojos una muda pregunta a la reina. Las risas contenidas y los susurros de inteligencia de las damas se enmascaraban en el revoleo de miriñaques y frufrús de abanicos de todo tipo, que, como palomas, batían el aire.


    Isabel se percató del imperioso ceño del militar y le dio la espalda, haciendo caracolear el magnífico alazán que montaba.


    Nadie prestó atención a las miradas, a la sonrisa de orgullo y satisfacción contenida de la reina. El Gran Capitán sacó lentamente un billete de papel blanco de su casaca y lo apretó en su puño. El caballero mudó su rostro en un gesto frío y la misiva fue arrojada a las boñigas, bajo los cascos del caballo.


    ¿Cómo se podía ser tan cruel e insensible? ¿Acaso no había comprendido que le había sido imposible…?


    Fernando descabalgó ajeno a miradas y suspicacias y entró directamente en la tienda real, donde le esperaba una comisión de frailes; Luis de Santángel, el escribano de ración de Fernando, encargado de satisfacer los empréstitos y garante a la Corona, y el recién nombrado capitán de la carabela Santa María, Cristóbal Colón. Venían acompañados por los capitanes de las siete naves, los armadores y sus ecónomos.


    Destacaba un menudo fraile de mirada ardiente y gesto severo, de cuya vera todos procuraban retirarse. Fray Tomás de Torquemada se movía entre los reyes con soltura y seguridad. Isabel le obsequiaba con una inusual deferencia. Había venido especialmente para, después del nombramiento de los capitanes de las ocho naves, corroborar con su signa las condiciones de la expedición a las Indias.


    Isabel se entretuvo hablando con varias damas, que cuchicheaban mirando a los soldados mientras su alazán golpeaba el suelo con una pata y movía su gran cabezota. Los ojos azules de Isabel se encontraron con Pedro de Candía. El hombre la miró por encima de la soldadesca puesta en filas. Sus ojos claros, de una profundidad inmensa y con un pequeño brillo de insolencia, sostuvieron el azul ultramar de la dama.


    La reina, ante las sonrisas de inteligencia de las otras damas, se sintió sorprendida y divertida por aquel soldado que tenía la osadía de mirarla con inquisitivos ojos no como a su reina, sino como a una mujerzuela, haciéndola sentir como si estuviese desnuda sobre su caballo. Ningún otro hombre se había atrevido a mirarla así. Ni siquiera Fernando la miró jamás como aquel joven apuesto y hermoso. No se le escapó el cruce de miradas al monarca, pero Isabel apartó indolente la mirada y la fijó en Fernando.


    El cretense siguió buscando algún atisbo de interés en alguna dama del séquito. Tal vez entre ellas se encontrara el motivo de su amor secreto.


    Todo el mundo descabalgó después del monarca y se dirigieron tras el rey a las tiendas. El sol granadino de la primavera comenzaba a apretar.


    El grupo femenino se detuvo a la entrada de la tienda, lanzando divertidas miradas a la tropa formada en dos filas. Todos los soldados las observaban con seriedad y respeto. Ninguno osaría hacer el más leve guiño a ninguna de ellas. Ninguna se dignaría siquiera ni a dirigirles la palabra. Sin embargo, no pocas furtivas miradas recibió el gigante cretense de alguna que otra dama, que rápidamente aleteó elegante su abanico espantando los malos pensamientos.


    Gonzalo Fernández de Córdoba se moría de celos e impotencia ante el desdén de Isabel. Desde hacía muchos años el sencillo trato que la reina le daba había desarbolado su ardiente amor. Sumergido en el más profundo respeto a Su Majestad y fidelidad al monarca, de nada le sirvió la misiva recibida aquella aciaga noche. El desprecio de la reina al no haber podido acudir a su requerimiento le producía una rabia e impotencia imposible de dominar. Ansiaba encontrar un momento para hablar a solas con Isabel, pero su altiva indiferencia le volvía loco. Temblaba solo con pensar en el contenido de la misteriosa misiva, ¿y si era la respuesta a su secreto amor de años? Sin embargo, tuvo que atender uno de los raptos de celos del monarca.


    Cuando finalizó el acto de la firma todos los asistentes tomaron asiento en las grandes carpas dispuestas para el agasajo a los príncipes.


    Fernando ocupó el centro de la mesa principal, con Rodrigo Fernández de Córdoba a su izquierda y fray Tomás de Torquemada a su derecha.


    Isabel descabalgó de su alazán al pie de la larga alfombra roja y se dirigió a la tienda acompañada de su fiel esclava Céfira. Todas las damas se inclinaron respetuosas ante la reina a su paso.


    Todas menos una.


    Aldonza Ruiz de Ivorra y Alemany se mantenía altiva y orgullosa mirando a los ojos de la reina directamente. Caía sobre sus hombros una melena dibujada en bucles negros y su cabeza estaba coronada por una diadema de brillantes, que Isabel conocía muy bien. Su vestido de gasa y tul, con un escote demasiado atrevido, estaba adornado con un lazo de seda de color rosa. Su juventud y belleza destacaban sobre las demás damas. No llevaba el pesado miriñaque como casi todas, pero su amplia falda del mismo tejido almidonada mil veces con clara de huevo, le daba un toque vaporoso que era la admiración de las damas de la corte. Tan solo una pulsera negra con un pequeño camafeo, colgando en su brazo izquierdo, le bastaba para darle un tono de elegancia y distinción que hacía rabiar al resto de las damas.


    Isabel detuvo su paso ante la dama. Todas las miradas quedaron prendidas en un aleteo de tragedia.


    –¡Vaya! Os veo casi por primera vez vestida… como el resto de nosotras. Es raro veros así –dijo la reina volviéndose hacia sus damas, haciéndoles partícipes de sus pensamientos–. ¿Acaso ya habéis aburrido a vuestro… amante, vistiéndoos como un hombre?


    Aldonza de Ivorra apenas sonrió, sabedora de su ascendiente sobre el rey y madre de sus dos bastardos. Alzó la barbilla y respondió:


    –Vos sabéis, mi reina, que mi… amante… gusta de mi compañía allí donde su… esposa no tiene agallas de acompañarle.


    Isabel, sin torcer el gesto, esbozó media sonrisa y la miró altiva, como quien observa a un espantajo. Todos en la corte sabían de las continuas escapadas de Aldonza, infiltrándose entre las filas del ejército de Fernando vestida de hombre para pasar desapercibida y compartir su lecho de campaña.


    –Tenéis razón mi querida amiga –respondió Isabel–, ahora comprendo las verdaderas inclinaciones de vuestro amante, al preferiros como hombre en vez de como mujer. No puede resultar extraña la desesperación de su esposa.


    La mayoría de las cortesanas sonrieron conteniendo una carcajada.


    –No lo creáis, mi reina, mi señor –respondió con rapidez Aldonza– tiene unas inclinaciones bien definidas. Su problema principal es que su esposa no logra levantar… sus ánimos, ni aunque se le aparezca el Espíritu Santo y prefiere otros… alicientes más estimulantes.


    –Pues os felicito, aunque tampoco debéis tener problemas a ese respecto, si, a pesar de vuestros esfuerzos, no lográis… interesarle, aquí en su ejército tenéis un sinfín de estímulos vestidos como vos…, de hombre, que quizá le hagan saltar… de gozo.


    Isabel recalcó sus palabras abarcando con la mano toda la guarnición de soldados, firmes ante las damas que rodeaban a la reina, y que al no poder reprimir sus risas gozosas se volvieron de espaldas para ocultar su hilaridad. La dama entrecerró los ojos y se recolocó la diadema en la cabeza. La misma que en su día luciera Isabel en la suya.


    –Me sorprenden vuestras palabras, mi reina –respondió Aldonza con un fulgor extraño de sus ojos casi negros–. Ignoraba que estuvierais tan al corriente de los… estímulos que hay entre la tropa, pero veo con placer que estáis a la altura de cualquier dama palatina y sus… aficiones.


    –Es bien verdad, querida amiga, por eso os recomiendo para vos y vuestro amante los pequeños placeres que los ejércitos de mi esposo Fernando ofrecen con tanta fortaleza y gallardía a las pobres cortesanas que languidecéis entre camarín y camarín.


    Isabel recalcó detenidamente las palabras, demostrando ante todos quién era la reina y quién la cortesana. Aldonza de Ivorra apretó con rabia los dientes.


    –Pero no os inquietéis y seguid manifestando ese… desinteresado amor a vuestro amante –insistió Isabel con retintín–. Seguid con él, para siempre, que a buen seguro que su sufrida esposa sabrá encontrar algún medio de paliar su abandono. Preguntadle a ella, que os indicará fuertes estímulos para vuestro amante.


    Isabel abrió los brazos. Aquel significativo gesto hizo reír de manera escandalosa a muchas de las damas y llamó la atención de los caballeros e incluso del rey. La reina le dio la espalda y entró en la tienda. Aldonza de Ivorra, ante las miradas de toda la concurrencia, se vio obligada a inclinarse ante la reina, ahogando su humillación en lágrimas de rabia contenida.


    Isabel ocupó su trono, no sin antes dirigir una mirada a Fernando y al Gran Capitán que estaba a su lado. Una mirada desde las alturas, con todo el tranquilo y sosegado desdén que los ojos de una mujer podían dedicarle a un hombre.


    En su interior, sintió como una pequeña explosión de regocijo.

  


  
    


    Playa de Béziers, Costa Azul, ruta marítima a Roma, abril de 1492


    


    Fray Genaro miraba al mar. Su objetivo era una audiencia con el Santo Padre en Roma. Robó ropas en una alquería y mendigó comida en todas y cada una de las casas que encontró por el camino. A medida que pasaban los días se sentía más seguro y muy lejos de la amenaza de Aquitania.


    Solo el Papa podría escucharle y poner freno a fray Tomás de Torquemada… si tenía suerte.


    En su pecho albergaba el deseo de frustrar los planes de los príncipes de la Iglesia. El Pontífice no consentiría que los dominicos esquilmaran a los judíos a espaldas de la Corona, como tenían planeado. Tal vez los castigara como merecían. Ahora era el momento de la venganza, el momento de castigar la soberbia del príncipe y olvidarse de los fracasos y los muertos que había dejado en el camino.


    Consiguió enrolarse como grumete en un barco que navegaba a Civitavecchia, iría hasta Roma y solicitaría audiencia con el Santo Padre. Antes de embarcar, el escribano lo miró de arriba abajo. No le pareció un recio marino de los que acostumbraba a tratar. A pesar de la leve cojera, algo en sus ojos denotaba un atisbo de fiereza alojado en su pupila, eso le decidió a enrolarlo. Necesitaban hombres con agallas. La labor de marear no era para pusilánimes.


    El primer día de navegación fray Genaro se sintió mal, le aconsejaron que permaneciera tendido en la sentina, la parte más baja del barco. Sin embargo de poco le sirvió, ya que el capitán le obligó a trabajar como a todos. Un marinero castellano le aconsejó:


    –Comed, comed cuanto podáis y bebed vino, os sentará el estómago. Si no morís dejaréis de estar enfermo.


    Durante el día trabajaba en la cubierta, tirando de las maromas, izando velas y baldeando la cubierta.


    Al sexto día de navegación ya se manejaba con soltura entre la marinería, y casi todo lo había aprendido del marinero castellano Perico de Cartagena. El barco regresaba a Italia después de un viaje transportando toneles de aceite. Perico era un experto en escalar a las vergas y maniobrar con las velas atándolas o largando el trapo, mientras los marineros tiraban de las maromas, armando el aparejo. Era, además, el vigía de la carraca.


    El fraile dijo llamarse Genaro de Vera, un nombre inspirado en recuerdo de la villa donde comenzó su desdicha.


    Al séptimo día unos negros nubarrones apuntaron por el horizonte. Todos miraban con gesto de preocupación aquellas nubes que parecían alzarse altivas de las profundidades del mar. El viento repentino y frío hacía presagiar un desastre en el ánimo de todos.


    Todo se precipitó en un instante. La galerna se les vino encima con inusitada rapidez, el viento racheado y violento comenzó a azotar las velas que respondían con un seco golpetazo. Toda la arboladura tembló con una racha, las jarcias silbaban como un órgano y los estandartes lanzaban sonidos de lavanderas con trallazos de látigo.


    Todos los hombres obedecían las órdenes del capitán desde el puente.


    –¡Guindar la cangreja! ¡Tensad las jarcias del foque! –gritaba desde el puente–. ¡Arriad la mesana! ¡Desplumad la mayor!


    Los gritos se repetían en romance, ibicenco y castellano. Casi la mitad de la tripulación eran catalanes o ibicencos.


    De nada sirvieron los esfuerzos de los marinos en aquella mar gruesa que se había levantado. Los vientos rolaron de popa impidiéndoles regresar. Ni virando en redondo a puerto lograrían navegar con semejante viento de proa. Las olas de casi diez varas de altura elevaban el barco con la quilla al cielo, en una ascensión lenta e interminable y luego se hundía en las aguas entre espumarajos y borbotones de agua, emergiendo de nuevo en un ciclo infinito.


    Perico bajó de la cofa. Tocó de milagro la cubierta del segundo puente y de allí llegó de un salto a la cubierta central, al tiempo que una enorme ola barría la proa y el puente sumergiéndolo en las aguas.


    La mayoría de los marineros se agarraban con fuerza a la borda o a los obenques del palo mayor. Miraban al puente de popa, donde el capitán lanzaba órdenes que ya nadie oía.


    El navío lanzaba unos estremecedores crujidos procedentes de sus entrañas al tiempo que se retorcía como un animal moribundo. Casi todos los marinos habían bajado a la sentina a achicar agua con las bombas de fuerza. El resto soportaba los embates del viento y las olas atados a los palos o al timón.


    –¡Genaro! ¡Genaro! –llamó Perico con todas sus fuerzas, mientras salía de una tronera de la bodega–. ¡Genaro, amigo, estamos perdidos!


    El contramaestre había salido también del pañol de la nave e impartía órdenes en el fragor de la tormenta. Algunos marinos en medio de una fuerte lluvia arriaban los dos únicos botes de salvamento, pero todos sabían que para casi cincuenta hombres no eran suficientes.


    –¿Perdidos? ¿Qué quieres decir? –exclamó Genaro, también gritando cerca de la oreja del otro.


    –¡El barco se está rompiendo! –gritó–. ¡Hay una vía de agua importante! ¡Nos hundimos! ¡Hemos debido chocar contra un escollo!


    –¡Un escollo? ¿Aquí en alta mar? ¿No decías que…?


    –¡Un arrecife! ¡La resaca ha bajado la nave casi al fondo! –gritó Perico con todas sus fuerzas–. ¡Ha sido imposible pasar por encima!


    Fray Genaro se dio cuenta de que las olas pasaban barriendo la cubierta sin apenas saltar la borda.


    –¡Genaro, los vientos y corrientes nos separan cada vez más de tierra, estamos a más de treinta millas! ¡No llegaremos nunca! ¡Moriremos ahogados! ¡Tenemos que subir a algo que flote y que Dios nos ayude!


    El palo mayor y el trinquete se abatieron de un lado a otro acercándose peligrosamente al agua. Las voces clamando ayuda se mezclaban con los gritos que lanzaban los magullados. El bramido del viento y los embates de las olas impedían cualquier entendimiento. El desastre era total. Muchos marinos eran presa del pánico y trataban inútilmente de empujar el bote volcado por encima de la borda. Todas las barandas de los puentes eran barridas por las olas, que arrastraban mercancías, barriles, cajas y marineros que desaparecían en las profundidades. El barco casi hundido por la proa de estribor permitía la entrada de agua por cubierta anegando la sentina.


    De repente, el cielo se hizo mar y el mar abismo. Todo se puso del revés. El navío se partió por un costado emitiendo un ruido ensordecedor y toda su carga, como si hubiera reventado una sandía, se esparció por las aguas.


    De repente, una fuerza poderosa lanzó a Genaro hacia arriba y salió a la superficie. Aspiró una bocanada de aire, al tiempo que una ola le empujaba violentamente contra un trozo de cubierta, desgajada del maderamen del barco. Fray Genaro se agarró con desesperación a una maraña de cuerdas sobre el armazón de madera, pero lentamente empezaron a hundirse amenazando con arrastrarle al fondo.


    Fray Genaro vio uno de los castillos de popa que flotaba como un pájaro sobre las olas. Se soltó del armazón y consiguió subirse, pero el peso del maderamen lo hacía zozobrar. Un amasijo de jarcias se amontonaba en el otro lado equilibrando el peso, pero amenazaba con irse a pique. Posiblemente, bajo el conjunto una bolsa de aire lo mantenía a flote.


    Después de un rato de zarandeos y de sentir el embate de las olas sobre sus riñones, todo acabó, de la misma forma repentina que sobrevino la galerna cesaron los vientos y las olas fueron perdiendo fuerza, el cielo se mantuvo gris y una fría y fina llovizna comenzó a caer.


    El brazo de un hombre apareció de las aguas y se asió con fuerza a uno de los masteleros que cruzaba la almadía. El marinero, con desesperación, se izó sobre las tablas y tosió hasta que toda el agua salada que albergaban sus pulmones salió despedida. Un instante después otro marinero consiguió subir a la plataforma y luego otro y otro más. Todos habían presenciado el hundimiento del navío que terminó por desaparecer en la negrura del abismo, dejando tras de sí una soledad aterradora, como si sintiera vergüenza de haber perdido aquella batalla contra la mar.


    El resto de la tripulación flotaba meciéndose al compás de las olas, subiendo y bajando al capricho del mar. Un grupo de cabezas sobresalían de las aguas, conscientes de que si trataban de subir, todos perecerían ahogados.


    De repente, uno de ellos sumergió la cabeza como si una fuerza inusitada tirara de él hacia las profundidades, luego volvió a asomar para hundirse de nuevo.


    –¡Tiburones! ¡Tiburones! ¡Salid del agua, deprisa!


    No hizo falta volver a decírlo, todos entendieron que bajo la superficie se libraba una batalla entre la vida y la muerte, aunque el pobre desgraciado que recibía las terribles dentelladas del tiburón tenía todas las de perder. Una gran mancha roja tiñó las aguas en un remolino terrible.


    Fray Genaro trataba de ayudar a los que estaban a merced del oleaje y de los tiburones, que pronto fueron legión, asomando sus terribles aletas, describiendo aterradores círculos cada vez más cerca de los náufragos.


    Cada poco rato, uno u otro eran engullidos ante la impotencia de los allí presentes. Todos braceaban en dirección a la almadía, única tabla de salvación. Tres marineros empujaron el montón de maromas de las jarcias para hacer más sitio en la plataforma. Fray Genaro gritó avisando del peligro.


    Todo fue inútil. Cuando las maromas cayeron al agua, el trozo de castillo, libre de su contrapeso, se hundió por el lado contrario. Todos fueron lanzados de nuevo a las profundidades donde los señores del océano les esperaban.


    La mayor impotencia que sintiera jamás hizo presa en su espíritu. Miles de veces maldijo al cielo por aquella sangría inútil, por aquellos desgraciados devorados por los monstruos de las profundidades.


    


    Le despertó una molestia en los labios, que el sol había quemado. Se mecía como una boya de un lado a otro y, al abrir los ojos, solo vio el azul celeste. Levantó la cabeza, miró en derredor y tomó conciencia de su estado. Se encontraba sobre una mesana. La estructura le permitía estar tumbado e incluso sentarse con equilibrio. ¿Qué más le podía pasar? ¿Cuántos sufrimientos le reservaba aún Dios?


    Miró al agua y no vio ningún náufrago vivo en ninguna dirección. Nadie nadaba. Gritó una y otra vez, ni una voz le respondió, parecía como si jamás el enorme barco hubiera estado sobre esas aguas. Oteó la superficie y tampoco observó ninguna de las temibles aletas de los tiburones que se cebaron con los marineros.


    No tenía ninguna defensa contra el sol, ni contra la sed. Estaba solo. Solo por fin, sin su Dios.

  


  
    


    Casa Padronale de Fiorenzo di Lorenzo, Perugia, abril de 1492 


    


    Diego Pérez corría con gran dificultad tras el joven Pietro, al que casi había perdido de vista. Habían dejado atrás el cuarto revuelto, y el peligro que corría el maestro Fiorenzo se hacía más palpable cada minuto que pasaba. Diego sentía una zozobra en su interior al imaginar a Fiorenzo muerto en el suelo del estudio.


    Cuando Diego llegó al taller se encontró a Pietro en el jardín inmerso en una lucha con tres espadachines.


    Diego sintió impotencia y una rabia sorda contra sí mismo al comprobar que su espada no colgaba de su cinto. Tomó el palo que sujetaba la puerta del jardín y atacó a uno de ellos. Le dio un garrotazo con todo el coraje del que era capaz y lo fulminó al instante. La cabeza del intruso emitió un sonido extraño, sus ojos dieron vueltas en las órbitas hasta que se detuvieron a mirar la muerte de frente. El rostro de Diego quedó salpicado de cientos de gotas de sangre.


    Pietro subió como un gato por las escaleras hacia el estudio del maestro, al tiempo que con una estocada derribaba a otro hombre. Diego se encargó de asestarle otro bastonazo en la cabeza y sus sesos se desparramaron por los peldaños. El tercero huyó a escape por la puerta del jardín.


    Olvidándose de sus dolores como pudo corrió escaleras arriba, abrió la puerta del estudio y vio que Fiorenzo se hallaba en un rincón, recostado en el suelo, protegiéndose como podía de las estocadas que dos espadachines le asestaban. Otros dos hombres revolvían los estantes y cuadros apilados contra las paredes. Los tarros de colores, los aceites y los huevos crudos volaban por los aires, formando en el suelo una pasta resbaladiza de mil colores.


    Diego había cogido el florete de uno de los derribados y se lanzó en ayuda de Pietro contra los intrusos. El lance enseguida tomó otro cariz. El joven, envalentonado por la furia desatada de Diego, acometía con fiereza a los asaltantes. Los hombres que revolvían los estantes se sumaron a la lucha.


    De repente, algo contundente y poderoso golpeó la cabeza de Diego. La oscuridad se cernió sobre él. Cayó como un fardo sobre unos lienzos.


    


    Tres días después del ataque, Diego Pérez regresó al mundo de los vivos. Su cabeza parecía a punto de estallar, y un gran apósito blanco, manchado de rojo en un costado, le cubría la cabeza casi por completo.


    Quiso levantarse, pero un fuerte pinchazo en la parte posterior del cráneo se lo impidió. Diego se sujetó la cabeza con un rictus de dolor infinito.


    –Descanse, maestro –dijo en un susurro un joven que lo miraba sentado al lado de su cama.


    Salió el joven y enseguida apareció Pietro con una sonrisa.


    –Tranquilo, querido amigo. Parece que vuestra cabeza es muy dura y no moriréis, pero debéis tener calma, han sido dos fuertes golpes recibidos en el mismo día. Casi nos matan a todos –dijo el joven sentándose en el lecho de Diego; fue él quien se había encargado de vendarle la cabeza.


    Fiorenzo aún vivía. Pero el semblante de Pietro no dejaba lugar a dudas sobre la gravedad del herido. Había recibido dos pinchazos profundos, uno en un costado y otro en el pecho que le había afectado a un pulmón.


    Diego Pérez sintió una honda congoja al escuchar el relato de los hechos. Se levantó de su lecho y pidió ver al maestro. Pietro le acompañó a su cámara. Postrado en una cama y velado por el jovencísimo Carlo di Faccio aparecía el rostro céreo de Fiorenzo, que respiraba débilmente y con dificultad.


    Diego sintió que su pecho se constreñía y que un borbotón de lágrimas ascendían imparables a sus pupilas.


    –Los médicos dicen que si no se obra un milagro, no… –exclamó Pietro conteniendo un sollozo.


    Su garganta se atropelló en un gemido. ¡Aquello no podía ser cierto! Un hombre como aquel no podía morir sin más. Se dio la vuelta y se alejó a su camastro, donde hundió el rostro en la almohada. El dolor que se le alojó en el pecho dolía más que el de su cabeza.


    Después de la hora nona, el joven Pietro y Diego seguían velando al maestro mientras comían algo. El galeno le había suturado las dos heridas, pero la hemorragia interna seguía supurando. Le suministró un narcótico a base de belladona y hojas de sauce, que le sumieron en un sueño profundo. Si no superaba la necrosis interna moriría entre fuertes dolores.


    Cuatro alumnos amigos de Pietro guardaban con sus espadas al cinto el taller y el estudio. Nadie trabajaba, las clases se habían suspendido.


    Esa noche, en su lecho, un leve roce le sobresaltó. ¡Alguien se estaba moviendo por la habitación! Abrió los ojos en la oscuridad y descubrió una sombra recortada en el umbral. Se incorporó y buscó a tientas su espada.


    El intruso encendió una bujía con un pedernal. Era Carlo di Faccio.


    –¡Por el amor de Dios, Carlo, me habéis asustado! –protestó Diego.


    –Disculpe, maestro, Pietro me ha pedido que proteja vuestro sueño.


    Diego se sorprendió con el celo del joven Pietro. Descansó la cabeza mientras Carlo se sentaba a un lado de la cama. Los ojos del joven miraban a Diego con una expresión extraña.


    –Sois muy valiente maestro, mil gracias –comenzó el jovencísimo Carlo en un leve susurro–. Sois un gran hombre –concluyó acariciando con sus dedos la muñeca de Diego.


    El pintor murciano quedó sorprendido con las palabras del muchacho. Aquel no era el momento ni el lugar para agradecimientos ni familiaridades. ¿Qué era lo que pretendía? El pábilo de la vela bailaba ondulante una danza misteriosa en el verde oscuro de los ojos de Carlo.


    De repente, con un movimiento rápido, el joven Carlo acercó su rostro al suyo y le dio un leve beso en los labios.


    Diego sintió que sus manos comenzaban a sudar y su estómago se constreñía. Aquella situación le parecía irreal, escuchaba su respiración agitada mientras le miraba con intensidad. Los rumores en los cuartos contiguos alarmaban a su espíritu llenándolo de zozobra.


    Aquel beso dejó petrificado a Diego. La mano del joven aprovechó para empezar una peligrosa aventura bajo las sabanas. Diego dio un respingo.


    Su rostro se acercó demandando nuevos besos, contenía el aliento muy cerca de sus labios. De repente, Diego le dio un fuerte empujón en el pecho a modo de rechazo.


    –¡Salid de aquí inmediatamente! –ordenó con una energía que quebró el silencio–. ¿Cómo os atrevéis?


    Carlo di Faccio lo miró desde la profundidad del misterio que se abría ante Diego, se dio la vuelta con violencia y salió de su cuarto.


    –¡Maldito finocchio! –gritó por encima del hombro.


    Diego se sintió perturbado por el atrevimiento del joven Carlo. No podía comprender que con su comportamiento había confundido al chico. Había entendido perfectamente el significado de sus últimas palabras: finocchio. Esa era la palabra con la que se calificaba a los invertidos o a los sodomitas. Sentía las orejas ardiendo de vergüenza.


    Las imágenes vividas pasaban de nuevo por su mente y una rabia sorda comenzaba a germinar en su alma. No estaba seguro de si esa irritación era contra Carlo o contra él mismo. Sabía perfectamente que el joven había encontrado justo lo que buscaba. ¡No podía creerlo! El recuerdo de aquella mano sobre sus partes pudendas le producía una sensación terrible y a la vez sobrecogedora, la tremenda erección todavía perduraba, envuelta en una sensación promiscua, amarga y dulce al mismo tiempo, como si algo a su alrededor se desmoronara lentamente, dejando en precario equilibrio a sus convicciones.


    La cabeza de Pietro apareció en el umbral.


    –¡Dios, maestro! ¿Qué han sido esos gritos? –inquirió en voz baja–. Me habéis sobresaltado.


    Diego Pérez se disculpó con Pietro, había sido un malentendido. No quería desairar a nadie y menos a uno de los poderosos jóvenes de la sociedad perugina.


    Pietro aceptó sus disculpas con la vista nublada. La protuberancia que la fina sábana no podía cubrir denunciaba claramente el origen del malentendido. Entró en el cuarto y cerró la puerta.


    –Querido maestro, debéis disculpar a Carlo. Él, como muchos de nosotros, sentimos que debemos entregarnos con plenitud al conocimiento de nuestro cuerpo y sexo. Carlo tan solo ha entrevisto vuestras… ¿cómo os lo podría decir? Vuestras preferencias. Su alocada juventud no ha podido esperar más.


    –Pero Pietro, ¡cómo ha podido pensar que yo…! ¿Que mis preferencias…?


    –Amigo mío –le interrumpió Pietro–, de nada debéis avergonzaros, vuestras… nuestras inclinaciones no tienen nada de perjudicial, tan solo están mal vistas por la Iglesia y debemos ocultarlas a la Inquisición. Os sorprenderíais de la cantidad de hombres que…


    Diego miraba la luz de la vela, se sentía completamente desnudo.


    –Sí, maestro, todos nos hemos dado cuenta de la forma que admiráis a mi tío. Tal vez Carlo no supo interpretar vuestro… ¡vuestra admiración!


    –¡Todos! ¡Madre de Dios! –La estupefacción de Diego resultaba cómica, pero el joven Pietro mantuvo la compostura–. Yo vi a Carlo la otra noche en el burdel, con… yo pensaba que... ¡Subió con una mujer!


    –¡Y qué importa si son mujeres u hombres! El objetivo es el placer. Las mujeres son placenteras, cálidas, agradables, pero los hombres son…


    Pietro dejó volar sus ojos en techo, donde la imaginación no tiene límites. Luego miró a Diego al fondo de sus pequeños ojos marrones y le dijo en un susurro:


    –Pobre enamorado –exclamó con conmiseración–. ¿Cómo es posible que no os hayáis dado cuenta de…?


    Diego sintió que otra vez sus mejillas ardían. Las palabras de Pietro venían a confirmar lapidariamente lo que su corazón negaba desde mucho tiempo atrás. Su estómago constreñido le dolía como si hubiese tenido un corte de digestión. Sentía que su cabeza daba vueltas, pero misteriosamente su ira había desaparecido. Ahora comprendía sus sensaciones cuando el maestro Fiorenzo le miraba o rozaba su piel. Sí, no había duda, él era un finocchio y no quería admitirlo. Pero en su fuero interno aquella promiscuidad de los jóvenes en el burdel no le llamaba la atención. Su sentimiento por Fiorenzo, era algo… distinto. Algo que hacía que sus piernas temblasen y que su estómago se retorciera en su cuerpo como una lombriz.


    –¡Mi querido maestro! –insistió el joven Pietro–. Os animo a que liberéis vuestros sentimientos. No debéis permitir que la frustración os prive de lo que vuestra alma anhela. El amor… el amor puro es intemporal y asexuado. Liberad vuestra alma. Dejad que vuestro espíritu vuele libre. Solo así podréis apreciar las enseñanzas de mi tío. No se pueden poner barreras al arte, ni al amor. El amor es un sentimiento sublime, es como las ansias de libertad, como el impulso artístico o el regazo cálido y entrañable de una madre, como la lágrima que destila nuestra pupila ante un paisaje encantador, es un hilo finísimo que encadena una persona a otra.


    –Querido amigo Pietro –dijo abatiendo los hombros en una desesperación infinita–, mis sentimientos por vuestro tío son puros e imposibles. Su imagen es tan sublime que no permitiría que nada la desvirtuara. Yo jamás podría… amar a… –contuvo la respiración unos instantes y luego, cerrando los ojos, prosiguió–: Nunca amaría a un hombre que fuera capaz de… mirar siquiera a uno como yo. Su imagen forma una figura masculina fuerte y pura. Algo fuera de toda pasión carnal. Mi alma no podría soportar que esa persona se dejara llevar por esas inclinaciones y yo, por desgracia…, nací hombre.


    Pietro se puso en pie y salió sin hacer ruido. La estupefacción de Diego era tan intensa que ni siquiera se dio cuenta que se quedaba solo.


    Aquel día, Diego estuvo paseando por las calles y los campos verdes de Perugia. Sentía que su tiempo en aquella ciudad se estaba acabando. Ahora sabía lo que realmente había venido a buscar a esa ciudad. Cuando salió del taller del maestro unos ojos verde oscuro le siguieron hasta que se perdió de vista.


    Ya entrada la noche se decidió a visitar el estudio. Sabía que a esa hora el físico, acompañado por el médico, visitaría al herido. Con una amplia sonrisa anunció que el maestro Lorenzo estaba venciendo la necrosis. Una explosión de alegría sacudió el taller, los jóvenes se daban abrazos unos a otros y lanzaban vítores por la fortaleza del pintor.


    Diego recibió el abrazo de Carlo con una leve sorpresa por su propia calma, en algún rincón de su alma sentía un profundo agradecimiento al joven y una nueva sensación. Carlo mantuvo su abrazo unos instantes más de lo debido y sin mediar palabra tomó su mano y tiró de él hacia el jardín. Diego, como si obedeciera a un destino irremediable, se dejó conducir mansamente a la parte trasera del estudio. Allí, mecidos por los profundos aromas de las flores y el claro de luna que se mezclaba entre las ramas de los árboles, Diego sintió que las caricias de Carlo lo trasportaban a un mundo de sensaciones jamás experimentadas hasta ese momento.


    Casi rayando el alba, Diego Pérez, con la sensación de haberse liberado de un gran peso, fue a ver a Pietro, que revisaba unos croquis.


    El joven lo recibió con una sonrisa que a Diego le pareció de complicidad, pero su gesto preocupado le devolvió a la realidad. Trataba de ordenar dibujos y plantillas y cuadros de Fiorenzo en el desastre del estudio. Todos miraban desolados el caos desatado. Cuando levantaron el gran cuadro de la Nativitat, Diego comprobó que los extraños signos en el ángulo inferior derecho habían desaparecido.


    –Querido Pietro –dijo Diego mientras bebía una infusión de salvia y unas gotas de belladona para mitigar el dolor de cabeza–. Estoy confundido con los acontecimientos sucedidos estos días. Os conmino a que me respondáis algunas preguntas. El otro día atacaron al maestro cuatro o cinco individuos. A la noche siguiente, dos de ellos a los que identifiqué y seguí me atacaron sin motivo aparente, revolvieron mi cuarto y ahora este... desastre.


    Pietro bajó la cabeza y miró al suelo. Sus pensamientos se debatían en un mar de dudas.


    –Son gente peligrosa –contestó casi en un susurro–. Nunca pensé que llegaríamos a este punto.


    –Pero ¿qué negocios se trae vuestro tío? ¿Qué razón hay para estos ataques? ¿Y por qué no habéis dado parte al obispo?


    El joven mudó su rostro al oír aquel nombre. Pero se negó a hablar.


    –¿Acaso, querido amigo –preguntó Diego–, el problema viene por la denuncia que hizo vuestro tío contra el maestro Leonardo da Vinci, por la pintura que expuso en el convento de Santa María de la Gracia de Milán?


    Había oído hablar de las inquinas que Lorenzo había suscitado en el maestro Leonardo al denunciarle públicamente por su terca desobediencia al papa Inocencio VIII.


    La prohibición de no incluir copas ni botellas de vino en cuadros con motivos religiosos era taxativa. Muchos médicos atribuían la enfermedad de las piernas del Pontífice a su afición a los viñedos de la Toscana. Por ese motivo, el Papa había prohibido la presencia de vino en los comedores monacales y su representación en los cuadros de la época. Fiorenzo di Lorenzo denunció la argucia de Leonardo al Vaticano al incluir en su mural del convento dominico unos conos de vidrio traslúcido de cristallo de Murano, nunca vistos hasta entonces, repartidos por la mesa de los apóstoles.


    Fiorenzo di Lorenzo fue merecedor a su vez de diversas críticas por su cuadro la Nativitat. Tuvo que eliminar los pellejos de vino, la botella de la que bebía el cabrero del fondo izquierdo, incluso la copa de cobre donde el mago portaba la mirra tuvo que sustituirla por un sombrero.


    Pietro, después de reflexionar un rato, respondió negando con la cabeza:


    –No, maestro, no se trata de eso. Desde hace unos meses mi tío se ha granjeado enemigos, gente poderosa en Italia, pero es a raíz de otros temas.


    Se detuvo al tiempo que lanzaba furtivas miradas al sueño de su tío.


    –Tiempo atrás, el conde Girolamo le confió a mi tío un secreto. Algo misterioso e importante que descubrieron juntos en Perugia. Al poco tiempo, mi tío, el conde Girolamo y su protegido, Giovanni Pico, viajaron hasta la Corona de Aragón. Massimo Girolamo ha sido amigo íntimo de mi tío desde niño. Fue asesinado de un trancazo hace unos días y ahora…


    –Pero, amigo mío, ¿ qué secreto es ese? –preguntó Diego.


    –¡Ese es el problema! Que mi tío solo tiene indicios. El conde era quien conocía la trama, pero ahora está muerto y temo que mi tío pronto le seguirá. Deberíais huir de Perugia. Todos tenemos que hacerlo. Sin duda ya os hacen participe del secreto. Tendremos que extremar los cuidados, yo me iré cuando mi tío esté en condiciones de andar.


    El joven le miró mientras un brillo extraño crecía en sus ojos.


    –Me dijisteis que tenéis un contrato en Castilla, ¿no es así?


    –Sí, con un navegante protegido de los reyes. Como alzador de planos, creo que en los territorios de Gran Kan.


    –Pues siendo así, querido amigo –respondió Pietro relajándose con una leve sonrisa–, hay una cosa que sí estáis en disposición de hacer.

  


  
    


    Golfo de León, en algún lugar del mar Tirreno, mayo de 1492


    


    En el centro de la inmensidad del mar, a más de cien millas náuticas de la costa, las olas mecían mansamente el velamen. Había recuperado la noción de las cosas que le rodeaban. Atrás quedaron los gritos desgarradores, los buches desesperados de los ahogados, los remolinos sangrientos de los tiburones.


    ¿Por qué no se había ahogado?, se preguntaba fray Genaro una y otra vez. ¿Por qué no había sido devorado por ninguna de las bestias del océano? ¿Qué era lo que Dios le tenía reservado? Sentía deseos de arrojarse al agua y abandonar el inestable apoyo que le sustentaba. Deseaba abandonarse a la profundidad del abismo, dejarse llevar por la dulzura de la muerte.


    Su boca y su estómago tenían un sabor amargo y reseco a sal. La sed se volvía insufrible.


    Miró nuevamente la línea azul del horizonte y no vio nada, solo cielo y mar. Se tumbó sobre la vela y dejó pasar el tiempo, que se le quemase la piel, el rostro y los labios. Recordó las palabras de su maestro fray Macario:


    «Cuando os encontréis frente a la muerte, solo os quedará rezar».


    Rezar era lo menos que deseaba hacer. Rezar ya no le confortaba. Su alma se encontraba vacía, su espíritu había dejado paso al instinto de supervivencia. Solo le importaba el sol…Y la sed. Sentía el salitre del mar en los labios quemados por las salpicaduras de las olas.


    Cuatro lunas pasaron sobre su cabeza en persecución de otros tantos amaneceres desesperados y el mar brillaba inmóvil como una balsa de aceite. El calor del mediodía se contraponía al frío de la noche. Pero le daba igual. Solo esperaba que algo pasase. Que la muerte lo fuera a buscar de una vez por todas. Aunque ese pensamiento le hacía cabrillear una débil sonrisa de incredulidad en su requemada comisura.


    Lo despertó un chillido sobre su cabeza, abrió los ojos y vio un extraño pájaro posado sobre uno de los palos. El animal le estuvo observando unos instantes, acaso considerando si aquel alimento que el mar le proporcionaba estaba vivo o muerto. Cuando fray Genaro alzó una mano temblorosa hacia él, levanto el vuelo con otro chillido. Nuevamente, la calma reanudó su presencia.


    Trató de beber agua del mar; era como tratar de beber fuego.


    Al amanecer del quinto día, boca abajo sobre los aparejos del naufragio, fray Genaro comenzó a escuchar de nuevo el griterío de los extraños pájaros. Oyó una campana en la lejanía y unas voces que emergían de sus sueños más terribles. ¡Allí estaba! Fray Genaro supo que por fin llegaba la muerte. Los demonios del averno venían a llevarle al infierno. Le dio igual. Sabía que nunca vería el soñado rostro de Dios, pero tampoco le importó. Deseaba con todas sus fuerzas abandonarse a la laxitud de la muerte.


    El sol le cegó. Escuchó los terribles sonidos acercándose y se dejó hacer. Una sonrisa afloró a sus labios acartonados. Finalmente, Dios se había apiadado de él y los enviaba en su busca. Lo zarandearon, se dejó llevar, le dieron la vuelta entre gruñidos y sonidos pavorosos. Todo le daba igual.


    La oscuridad le envolvió por completo y obró milagros. Cuando despertó, fue sorprendido por las atenciones de un marinero.


    ¡Seguía vivo!, se maldijo a sí mismo.


    Primero cuidaron sus labios para que pudiera beber agua dulce. Le alimentaron con unos pescados hervidos en agua y aceite oloroso, tasajo hervido, muchas frutas y un bizcocho dulce.


    Finalmente, después de dormir durante casi tres días fue conducido ante la presencia del capitán.


    Cuando salió de la sentina trastabillando y cegado por la luminosidad del sol casi treinta hombres lo miraban con ojos curiosos. Su aspecto lastimero y su extrema delgadez inspiraban una sensación de respeto en la marinería. Las profundas ojeras acentuaban el brillo acerado de sus ojos.


    Todos guardaban silencio. Los marineros sentían un profundo respeto por los náufragos. Pensaban que los hombres que escapaban de las garras del mar, burlando la muerte, eran de otro mundo. Fray Genaro fue conducido hasta el puente del castillo de popa.


    El del centro era un hombre de cierta envergadura, tocado con un gorrito redondo y rojo, y un recio capote sobre las espaldas. Rizos negros bailaban al compás del viento. Llevaba un tahalí con una espada cuya punta hacía un ruido metálico al chocar con la madera del suelo. Su porte altivo denotaba su superioridad ante el resto de los lugartenientes.


    –Decidnos, ¿en qué barco viajabais? ¿Caísteis al agua? ¿Qué os pasó?


    Fray Genaro balbució unas palabras, luego se aclaró la voz y respondió:


    –El barco… se hundió. El… El barco en el que viajaba se hundió en las profundidades. Una gran tormenta, mucho viento, las olas tumbaron el navío… Creo que… Los tiburones… Murieron todos. No sé…


    Se hizo un silencio sepulcral. Solo el batir de las lonas del velamen acompañaba al rumor de las aguas. En las mentes de los hombres se revivió con fuerza el horror que habían experimentado aquellos desgraciados.


    El capitán tomó a fray Genaro del hombro y lo condujo a su camarote. Dispuso que trajesen vino y alimentos y algo de ropa. Francisco Alonso Pinzón quedó apoyado en la borda, ajeno a todo, con la mirada perdida en el horizonte.


    –Mi nombre es Alonso Martín Pinzón y viajo con mis hermanos Curro y Vicente en la Santa María.


    Fray Genaro, mientras comía, narró despacio otra historia. Dijo que era comerciante, que había sido asaltado por bandoleros y que se vio obligado a viajar a Béziers, donde embarcó con destino a Italia. Genaro de Vera, dijo llamarse y que haría labores de marinería para pagar su viaje.


    El capitán Alonso Martín le indicó que su rumbo en aquel momento no era Roma, sino Palos de la Frontera, en Huelva, donde a buen seguro comenzaría el aparejo de la Santa María para una expedición real comandada por el capitán Cristóbal Colón. El capitán también le aseguró que sería para ellos un placer conducirlo a Palos sin obligación de labor. Rescatar un náufrago de los abismos del mar era un signo de buena suerte.


    Fray Genaro, después de comer, se quedó mirando a la lejanía, con una leve sonrisa en sus labios quemados y un brillo alegre en los ojos. El azar también le ofrecía otra opción.


    Sí, quizá le ofrecía otra opción mucho mejor.

  


  
    


    Bocana del río Odiel, Palos de la Frontera, Huelva, mayo de 1492


    


    El bajel arribaba al puerto de Palos dejando la marisma de Mazagón a su derecha. Los remos de los costados de la Carbonile batían con lentitud las aguas acercando la nave al arenal.


    Diego Pérez había permanecido doce largos días a bordo de aquella embarcación, sintiendo una náusea infinita durante todo el trayecto, que tan solo se vio interrumpido por una parada de un día en el puerto menorquín de Ciutadella para aprovisionar agua.


    La nave echó el ancla en los estibadores del principio de la bocana del río Odiel. A lo largo de la manga se veían multitud de naves, como enormes ballenas embarrancadas entre la bruma del río. Monstruos dormidos en las arenas oscuras.


    Su huida de Perugia había sido precipitada. Todo se desencadenó con rapidez. Los hombres del obispo lanzaron un terrible ataque, que concluyó con la muerte del joven Pietro, y de casi la totalidad de los alumnos del taller. Diego logró escapar y galopó hasta Pescara para embarcar finalmente en aquella maldita galera. Entonces se abandonó al dolor. Apenas podía contener las lágrimas al recordar al maestro preso y la expresión del joven Carlo al caer con el pecho atravesado. El verde de sus ojos lo acompañó durante muchos días.


    Tomó esa dirección seguro de que nadie sospecharía que huía hacia el noroeste, embarcando hacia el Adriático en vez de regresar a la península.


    Al llegar a Palos todavía lucía el apósito en la cabeza que le pusiera el joven Pietro y un pesar en su corazón por haber dejado su alma en aquella desdichada ciudad. De vez en cuando sentía fuertes dolores de cabeza que remitían mascando hojas de sauce.


    «Siento que mi fin está cerca. No lloréis por mí si os abandono. Aunque ya no esté entre los vivos, siempre estaré presente, pues no dejaré de miraros donde quiera que esté, porque nunca me visteis con los ojos del rostro, sino con los de vuestro corazón», fueron las últimas palabras del maestro Fiorenzo di Lorenzo, dos días antes del ataque.


    Atrás quedaban sus ilusiones descubiertas, la pasión incontrolada que había surgido imparable del fondo de su espíritu. Nada sería igual. El cielo ya no tendría jamás aquellos colores de la Toscana que inundaron su pecho.


    Las labores de atraque se realizaban con calma, no había prisa. El práctico del arenal, junto con los soldados, se acercó a la borda para inspeccionar el cargamento y cobrar el derecho a muelle.


    Diego se alegró de abandonar el buque y se dirigió a las atarazanas. Vio una casa de madera que ostentaba un rótulo en latín, «Alcabalas officii, praestationibus», la oficina de impuestos y pagos. Entró con aire resuelto. Un hombre cejijunto, de aspecto distraído, estaba sentado a una mesa, rodeado de estantes y armarios, y un sinfín de legajos y rollos de papel de pasta de cáñamo, acosados por un tropel de moscas.


    –Quisiera saber dónde puedo encontrar al capitán Cristóbal Colón. ¿Lo conocéis? Tengo por cierto que fleta unas naves en este lugar. ¿Me podéis indicar cuál es su nave?


    –Supongo que os referís a las carabelas que se encuentran frente a la marisma de isla de Saltes –dijo el hombre sin apenas levantar la vista–. No se habla de otra cosa desde hace meses. Si deseáis un pasaje os mandaré al cochero a cobraros, decidme dónde os alojáis.


    –Yo vendré a pagarle, reservadme un sitio en cabina.


    –Decidme vuestro nombre para apuntarlo en el rol de los Lanzas.


    –Sí, Diego Pérez de Murc… –Se detuvo un instante, balbuciendo–. Disculpad, me he confundido. Estaba distraído, quise decir… Diego Seres deee… ¡Murchante! En Navarra.


    –¿Diego? ¿Diego Seres?


    El hombre lo miró con expresión incrédula, pero luego alzó levemente los hombros y anotó el nombre con una pluma.


    Se despidió sintiendo la mirada del vigilante de abastos sobre su espalda. Había cometido una imprudencia dando su nombre a aquel registrador. Levantar sospechas era lo último que deseaba. Todavía sonaban en su bolsillo los pocos dineros que el joven Pietro le cediera en gratitud por su ayuda.


    En el pequeño poblado de casuchas de madera había una posada en la que Diego tomó una cama. Al mesonero no le importó su nombre ni condición, solo se interesó por la moneda de cobre de cuatro maravedís que le pidió.


    Al día siguiente, la mañana se presentaba limpia y clara. Pronto llegó a la oficina de postas y alcabalas del arenal del río Odiel. Un destartalado carruaje, con dos jamelgos escuálidos, llamado pomposamente «Galera de Postas», lo aguardaba. El cejijunto lo esperaba sonriendo.


    Sin darse apenas cuenta, dos soldados le salieron al paso y otros cuatro se situaron a su espalda. Diego comprendió demasiado tarde sus intenciones. Le sujetaron fuertemente los brazos, Diego levantó por instinto los pies del suelo y bajó la cabeza. Su peso hizo desviar el golpe y obligó a los soldados a inclinarse hacia él. Los tres hombres rodaron por el suelo.


    Fue una fracción de segundo, suficiente para que pudiera desenvainar su espada y asestar una estocada furiosa al hígado del soldado por debajo de su peto metálico. El cuerpo ensartado se inclinó hacia un lado y cayó. Diego se levantó de un salto y acometió con saña contra el resto de los soldados. Estos hicieron un instintivo movimiento de retroceso, momento que aprovechó para huir.


    Diego corrió como si el diablo le pisara los talones. A pesar de la rabia que sentía por la emboscada de los Lanzas, huyó convencido de que no tendría ninguna posibilidad contra seis soldados. Consiguió burlarlos sin recibir en la espalda ninguna flecha, aunque sí silbaron a su alrededor.


    En la orilla de una laguna de la marisma de Mazagón detuvo su carrera y se ocultó tras unos cañaverales. Poco a poco, recuperó el resuello.


    ¿Qué haría ahora? Sin duda, algún correo habría llegado a Huelva, dando su nombre y señas. Todos sabían que la detención del prófugo de un obispo sería recompensada con generosidad.


    ¡Debía pensar algo y rápido! Podía embarcar en el puerto de Palos de la Frontera como cartógrafo, pero nunca antes del mes de agosto y ahora estaba la primavera en su plenitud. Trataría de pasar el tiempo escondido.


    Diego cortó una larga rama e hizo una vara, robó una túnica del huerto de un pequeño monasterio, quemó sus ropas y empleó la venda para cubrirse el rostro y las manos, al igual que hacían los leprosos. Disfrazado de fraile leproso nadie osaría acercarse a él lo más mínimo y, por su condición religiosa, tampoco le lapidarían. Comenzó a andar, tenía mucho camino por delante y demasiado tiempo para esperar y recordar.

  


  
    


    Palacio arzobispal de Huelva, aula catedralicia, mayo de 1492


    


    La revista de las tropas del Gran Capitán en la parada militar de la plaza del palacio arzobispal fue supervisada por el propio Fernando. Los redobles de los tambores y las fanfarrias del ejército de lanzas tronaban en toda la ciudad, dando un tono festivo al acontecimiento.


    Isabel de Castilla se sentó en el sitial del arzobispo, que la miraba complacido al igual que la mayor parte de la concurrencia de clérigos. Fernando prefirió la virilidad del ejército, le parecía más estimulante que la tediosa vida monacal donde estaban hospedados.


    Isabel agradeció quedarse sola. Ya no sabía cómo zafarse del acoso de Gonzalo Fernández ni de sus ardientes miradas; se arrepintió mil veces de haberle mandado aquella misiva después de su disputa con Fernando en el castillo de Vivero, un mes antes.


    A pesar de la humillación sufrida y ante el desastre que se avecinaba, la dama se presentó en la sala de juegos, donde Fernando jugaba a los dados con sus capitanes. El rey, sorprendido por la presencia de la reina en un lugar casi vedado a las mujeres, se encogió de hombros ante el jefe de sus ejércitos. Gonzalo consiguió dominar sus nervios ante su inusitada presencia, pero no pudo evitar ruborizarse al verla. En su camisola, junto a su corazón, guardaba el papel de pasta de cáñamo que el criado del caballero había recuperado de entre las boñigas de su caballo.


    –Querido esposo –había comenzado suplicante Isabel, una vez que todos abandonaron la sala de juegos–. Quiero pediros en nombre de nuestros hijos y nuestras coronas que olvidemos estas rencillas que nada nos reportan y mucho nos hacen sufrir. Os lo pido por el amor que un día sentimos el uno por el otro. Quiero perdonaros vuestros deslices y que acudáis a mi cámara, donde a buen seguro encontraréis una cálida acogida.


    Fernando la miró enarcando las cejas. Aquella petición le sorprendía y no conseguía adivinar qué motivo tendría Isabel para humillarse ante él, sin arrogancias ni orgullos.


    –Querida… esposa, os agradezco vuestro interés en recomponer vuestra vida conyugal y la mía, por cierto poco necesitada de componendas, pero vuestra arrogancia y deslealtad, amén de vuestras insidiosas acusaciones, me impiden que acepte disculpas de camarín. Tal vez este domingo, si las expresáis públicamente en la misa pontifical, acceda a aceptarlas.


    Isabel recordó mucho tiempo el calor que ascendió a sus mejillas en oleadas de cólera. De nuevo aquel día apareció ante ella el arrogante y orgulloso Fernando. Inamovible en sus convicciones. Cerril como la más bruta de sus mulas, sin mostrar el menor asomo de humanidad. En su estómago sintió un desasosiego incapaz de controlar.


    –¡Os lo ruego por el amor de Dios, mi señor! –había suplicado Isabel, tendiendo palpitante su mano hacia el monarca–. No os mostréis tan altivo ahora. Olvidemos nuestras disputas y volved a nuestra cámara nupcial. Sé que esa perr…, quiero decir, la catalana, os espera, pero os ruego que esta noche no me dejéis sola.


    –¡Esa perra catalana, como vos la llamáis –respondió Fernando airado y con los puños prietos–, es más mujer que vos y que ninguna de vuestra corte!


    Fernando, con un gesto brusco, soltó la mano de Isabel que descansaba suplicante sobre su brazo.


    –Por favor, mi señor, no me dejéis sola, por lo que más queráis. Esta noche no.


    Fernando la miró iracundo y se dirigió a la puerta. Se volvió a mirarla y abrió la boca para decir algo. En el aire quedó en suspenso la palabra que Isabel esperaba con todas sus fuerzas.


    El rey abatió los hombros en un suspiro de desaliento y salió dándole la espalda. En el pasillo, el Gran Capitán fantaseaba con una leve sonrisa de sus labios. Isabel estrelló un jarrón contra la rica filigrana de la puerta del salón de juegos.


    La dignidad de la reina se volvió a manifestar en su frente alta, en su barbilla adelantada, en el rictus amargo y cruel. Aquella aciaga noche, como si se entregara a un destino irremisible, caminó despacito por los pasillos hacia su cámara, al otro lado del palacio. Cuando pasó ante la puerta de la cortesana Aldonza de Ivorra y Alemany, a diferencia de otras noches, un oscuro silencio parecía haber inundado la cámara. Sabía que ambos se encontraban dentro. Pensó por unos instantes entrar y arrastrar de los pelos fuera de palacio a aquella perra, pero, sin embargo, siguió su camino conteniendo su rabia en una lagrima.


    Se pasó toda la noche esperando inútilmente a que Fernando reflexionase y acudiese hasta su puerta. Recordó la sensación de tener a Fernando jadeando junto a su oreja, en su cuello, reviviendo en el recuerdo aquellas manos que apretaban sus senos con la fuerza de un mancebo. Deseando la virilidad negada. Larga espera de mujer despechada, de hembra herida y humillada.


    Rendida y abandonada, albergó también la esperanza de una visita del Gran Capitán. Sin embargo, Rodrigo Fernández tampoco tuvo el valor suficiente para acudir a la cámara real a la hora esperada. La sola idea de ser sorprendido con la reina debió de producirle un pánico atroz. Frustrada y vencida, con el corazón abatido en un pozo de desconsuelo, escuchó las campanas y creyó percibir un roce en la puerta de su cámara. Saltó de su lecho vacío y corrió descalza a la puerta con un frufrú de sedas. Isabel, la reina de Castilla, esperó anhelante a que la falleba cayera, a que la imagen de Fernando apareciera en el umbral. La respiración al otro lado se hizo más fuerte y profunda acompasando los crujidos de la tarima. Varios minutos después, el pecho de Isabel se relajó en un mudo suspiro. Con la misma lentitud y determinación que escribiera aquella misiva corrió el cerrojo.


    El eco del cerrojo cortó la respiración al otro lado de la enorme puerta: relajó el corazón humillado dulcificando su angustia y un ruido lejano ahuyentó deseos contenidos, esperas infinitas y anhelos frustrados. La ronda de la guardia puso en fuga al atrevido y atropelló el pecho abandonado con un profundo y frustrado sollozo.


    Aquella no había sido la venganza que deseaba para Fernando. Aprovecharse de la pasión de un hombre por el que no sentía ni la más mínima atracción le dejó un sabor agrio en la boca y un vacío en el espíritu. No caería en el mismo juego cortesano que las putas de Fernando. No, ella era la reina.


    Después de toda la noche de reflexionar y llorar amargamente tomó la decisión más importante de su vida. Al día siguiente su esclava Céfira salió del palacio con una pícara sonrisa en los labios y una misión de su ama.


    Desde aquella noche evitó que su mirada se cruzase con la de Rodrigo… Decidió centrarse en cuestiones de Estado, pero tampoco aquellos asuntos eran sencillos…


    Un día, por el gran ventanal del palacio, a través de los recios cortinajes que daban frescor al calor de Huelva, Isabel vio a fray Tomás hablar con un hombre de mirada torva y un ojo ligeramente caído. A medida que se acercaban podía oír sus palabras.


    –Hice lo que me pedisteis –decía el hombre en voz baja–. Nadie me vio hablar con el cardenal y me aseguré de que el judío… Ya me entendéis. Luego embarqué hacia aquí en Ciudad Vieja.


    –Civitavecchia, amigo Infante –corrigió el dominico–. ¡Bien, muy bien! Tendréis lo prometido. Ahora esperadme en el carruaje, debo hablar con la reina, me espera.


    El obispo anunció la llegada de fray Tomás de Torquemada, que se postró a los pies de la reina.


    –Mi reina, traigo una… cómo podría deciros… ¡propuesta!, de nuestro hermano Rodrigo de Borja. –Isabel levantó una ceja al oír su nombre–. Parece ser que se ha hecho un misterioso descubrimiento en una pequeña ciudad italiana. Por orden de un conde que no viene al caso se procedió a exhumar la tumba de nuestro honrado papa Honorio III y en dicho sepulcro encontraron una serie de indicios que, según piensa Rodrigo, podrían llevar a nuestra Iglesia a la mayor riqueza que jamás se pudiera imaginar. Parece que distintas órdenes religiosas andan a la zaga de esa riqueza.


    La reina se mantuvo expectante y sorprendida.


    –¿Riqueza?... Pero eso es magnífico, ¿no?


    –¿Magnífico, decís? No lo creáis tan magnífico. Esos indicios estuvieron custodiados en secreto por el papa Honorio III, incluso después de su muerte. Si la iglesia de Castilla se hiciera con ese secreto sería para nosotros un verdadero placer compartirla con la Corona. Aunque tal vez se trate de otra cosa… Hay un personaje que ha robado las claves del misterio y todos los hombres que lo conocen están convencidos de que busca un poder oculto, que no está interesado en el oro.


    El viejo la miraba a los ojos inundados de luz azul. Como siempre que se encontraba ante fray Tomás, Isabel se sentía impresionada por el ardor de sus palabras. La reina trató de esforzarse en atender a sus explicaciones. Se daba cuenta que no había venido de tan lejos solo para oírla en confesión.


    –¿Y qué esperáis, querido padre, que pueda hacer yo? ¿Qué pensáis vos de ese misterio?


    –¡Estoy seguro que a todos les ciega el brillo del oro! Pero toda mi vida he perseguido a los hombres para preservar la pureza de la fe. Debemos evitar que ese poder amenace los cimientos de nuestra iglesia.


    El dominico, enardecido por su pasión, tosió levemente. Isabel le ofreció un jarro de agua y luego prosiguió:


    –Mi querida reina, debéis poner todo vuestro empeño en conseguir el anillo de San Pedro para nuestro hermano Rodrigo de Borja. Si mis sospechas son ciertas y la herejía maniquea pretende extenderse por toda Europa, solo de esa manera conseguiremos formar un brazo fuerte que nos libere de estos librepensadores, herejes y falsarios que viven pregonando ideas que confunden y amedrentan.


    –Querido padre, hay un inconveniente. El nuevo Papa, sea quien sea, ocupará la silla de san Pedro cuando nuestro Santo Padre sea llamado por nuestro Señor a su seno.


    –Sí… lo sé. No os preocupéis, el pacto que os propongo con los opositores al trono papal es tan solo una… prevención. Y ahora, mi reina, os oiré en confesión.


    En el rostro del dominico se dibujó una sonrisa de satisfacción. Se diría que los planes estaban saliéndole a la perfección.

  


  
    


    Playa de Mazagón, arenal del puerto, Palos de la Frontera, mayo de 1492


    


    Cristóbal Colón descendió del carruaje que le había traído desde el convento de La Rábida. A lo lejos divisó una atarazana, los hombres de la puerta lo vieron acercarse y algunos se separaron del grupo. La mayoría le conocían, llevaba muchos días tratando de que se enrolaran con él, en un largo viaje que nadie veía claro.


    Aquel genovés no inspiraba confianza. Había algo en su semblante, en su forma de mirar y en su acento que predisponía a los hombres en su contra.


    Los marineros se hicieron a un lado y el capitán se personó ante un individuo menudo tocado con un gorro ladeado a la ibicenca, sobre la mesa tenía una tabla de pizarra y un lápiz de cal que mojaba con saliva.


    –Hace siete días os solicité hombres para marear. Hombres que quieran ganar una buena soldada y estén dispuestos a todo.


    –No puedo hacer nada por vos, ya os dije que puse la proclama de navegación en la tabla de avisos, pero muy pocos se apuntan.


    –¿Cuántos?


    –Solo tres y un grumete –dijo rascándose la cabeza con el lápiz.


    El capitán dio media vuelta con violencia haciendo revolotear su capa. Con paso decidido se alejó hacia las callejas del puerto, seguido por las miradas desconfiadas de los hombres.


    Al anochecer solo había conseguido dos hombres de dudosa catadura. Ni prometiendo anticipos conseguía que aquellos marineros se enrolaran.


    Subió a su carruaje y dio orden de ir a Huelva, al palacio arzobispal.


    Lo recibió fray Tomás de Torquemada, justo cuando el séquito de Isabel abandonaba el palacio arzobispal en dirección a Medina Sidonia en Sanlúcar de Barrameda.


    –Mi señor –comenzó el marino tras inclinarse ante el dominico–, vengo por vuestro consejo y apoyo. No logro reclutar marinos para nuestra empresa. Si como tengo por cierto vos sois consejero de los reyes, os ruego se me otorguen prebendas como almirante de las mares océanicas. Solo de esta guisa conseguiré la tripulación que preciso para navegar.


    –Tened paciencia, capitán –le interrumpió el viejo inquisidor sin prestar demasiada atención a sus palabras–. Vuestro nombramiento se os otorgará al regreso de la singladura, si conseguís vuestro objetivo…Que lo dudo.


    –¡Pero no puedo esperar! Soy burla y escarnio de la marinería, nadie me ve con buenos ojos. Abogaré por la Corona si no se me otorgan mis derechos capitulados.


    Fray Tomás miró al marino con interés. Aquel mentecato le estaba poniendo nervioso. Tal vez fuese en realidad un estúpido soñador manipulado por el papa Inocencio y los Médicis, pero también podía dar al traste con toda la conjura que tenía pensada si no lo dominaba.


    –Querido hermano –dijo con voz suave–, enseguida recibiremos a nuestro capitán Alonso Martín y a sus hermanos Pinzón. Nuestros planes siguen su curso. No tentéis más vuestra suerte, podría dar un serio revés a vuestras ambiciones.


    Cristóbal lo miró con ojos furibundos conteniendo las palabras que pugnaban por salir. Luego, con voz calmosa y mesándose el mentón, añadió:


    –Reuniré a mis abogados para romper el trato.


    Fray Tomás cerró los ojos y suspiró con cansancio. Estaba seguro que ignoraba el verdadero motivo de la expedición, pero se propuso averiguar hasta qué punto el presunto hijo secreto del Papa era tan estúpido como parecía.


    –No os atreveréis –dijo con suavidad el fraile–. Hemos trabajado mucho para secundar vuestro descabellado proyecto. Ahora más que nunca puede ser vital para la Corona. No os resultará fácil deshacer nuestro trato.


    –¡Os aseguro que encontraré otros financieros para mi empresa!


    –Tal vez, pero os juro que en cuanto deis un solo paso arderéis en una hoguera por incumplimiento de contracto, por lesa majestad, por judío y...


    Colón parpadeó sorprendido por la amenaza. Su labio inferior temblaba de rabia y coraje. Su lacra salía a relucir de nuevo.


    –Sin embargo, comprendo vuestro problema –insistió seguro de haber conseguido su objetivo–. Os suministraremos muchos reos, estarán encantados de una aventura en empresa.


    El capitán vio solucionado su problema, aunque no como le hubiera gustado. Ese viejo cura era más listo de lo que parecía.


    –Solo hay una cosa que me preocupa –insistió fray Tomás–. ¿Habéis pensado, en el supuesto de que surja un problema, cómo resolverlo?


    El marino calló intentando comprender las palabras del viejo.


    –Me refiero a que, pase lo que pase, vuestra obligación será la de seguir con los planes y haceros a la mar. ¡Cueste lo que cueste! ¿Comprendéis?


    –Pero mi señor, no creo que haya problema o impedimento…


    –¡Creéis! Pero puede que lo haya… entonces debemos anticiparnos a esa posibilidad. Debéis zarpar de Palos con todos los honores y parabienes. Pero…


    Se detuvo un momento para pensar. Luego añadió:


    –Debo tener una entrevista con vos, los hermanos Pinzón, Juan de la Cosa y su carpintero, Alonso Morales. No podemos dejar nada al azar.

  


  
    


    Palos de la Frontera, Huelva, arenales del río Odiel, mayo de 1492 


    


    Ajeno al vocerío mezclado con el eterno rumorear del mar en la lejanía, Pedro de Candía miraba el sol sumergirse en el horizonte, confundido entre un cielo de rojos intensos y un océano de sangre que reverberaba con brillos de oro y miríadas de reflejos de plata. Con la mirada perdida en la lejanía, algo en su pecho se inflamaba, como si se encontrase junto a un gran fuego y el calor se hiciera insoportable. Esa sensación se instalaba en su pecho, que parecía arrastrarle a una profundidad de algo que apenas podía alcanzar con las yemas de sus dedos.


    Pedro miraba con sus ojos claros el pequeño puerto de Palos en toda la extensión del río Odiel. Observaba sorprendido e incrédulo los navíos que permanecían amarrados en sus playas. Sus sombras inciertas en el movimiento ondulante de las aguas semejaban monstruos durmiendo en las profundidades. Sobre el muelle, un barco de tres palos era cargado y se mantenía firmemente anclado, entregado a un balanceo ligero.


    El olor de pescado y podredumbre hería los sentidos como una espada. Cientos de cajas llenas de peces en salazón permanecían entre redes extendidas, como largos sudarios oscuros sobre el arenal. Multitud de paquetería menuda, custodiada por soldados bien armados, festoneaba toda la extensión de la playa. Cientos, miles de gaviotas revoleaban en el aire, como una tempestad de trinos acres y desgarbados.


    Pedro de Candía era soldado de la hueste de Fernando, pero conocía aquellos buques. En Creta, su tierra natal, su tío, como buen aragonés, le enseñó a luchar y despertó su pasión por viajar. Jamás vio semejantes barcos.


    El poder de aquellas grandes moles de madera le impresionaba. Sin embargo, había otro poder, secreto y enigmático, que le tenía cautivado.


    Un abigarrado ejército de estibadores arrumaban las mercancías en la cubierta del buque. Carreteros que maniobraban sus tiros con pericia de cirujano en aquel mar de cargamentos y gentes iban sin aparente orden ni concierto entre los bultos. Los que armaban el aparejo del velamen como arañas prendidas en sus telas lanzaban gritos a los que mantenían tensas las maromas que sujetaban sobre los motones y cuadernales para izar los bultos, confundiéndose con los que desde cubierta aseguraban los amantillos de las vergas con los bitones de las amuras de proa.


    El pequeño puerto de espigones de madera adentrados en las aguas y todo el arenal era un auténtico caos. Nadie cuerdo podría encontrar un orden en aquel enjambre de hombres, mercancías y gaviotas en disputa con alcaravanes y albatros. Sin embargo, todos y cada uno de aquellos hombres sumergidos en un alocado frenesí sabían cómo y cuándo debían tomar su petate, canasto o cajón e integrarse en la larga fila de cargadores, que subían a cubierta por una tabla y bajaban por otra. Las jarcias se movían al compás de la ondulación de estas pasarelas.


    Pedro de Candía observaba indolente el devenir de la barahúnda en el puerto. La larga fila de carros se perdía en el horizonte.


    Los onubenses paseaban por las playas mirando asombrados las grandes carabelas. Se contaban entre ellas La Valiente, del capitán Sotomayor, La Niña y La Pinta de los capitanes Pinzón, La Siciliana del capitán armador Giacomo de Nápoles, La Alborán, La Veloz y La Victoria, de los astilleros de Astigarraga, junto con La Cordobesa y, finalmente, La Itálica, de los armadores de Valencia. Todo el mundo esperaba ansioso que arribara a la bocana la silueta de la magnífica María Galante, o como la habían rebautizado, la Santa María.


    Entre todas las voces, gritos y algarabía del puerto, una voz aguda pero autoritaria impartía ordenes que todos se aprestaban a obedecer. Una mujer menuda con el pelo recogido en una trenza negra, moviéndose en la confusión de cajas y paquetes, armaba el rol de la nave con un ábaco en una mano y un legajo de papeles en la otra. Otra de estas mujeres, la gobernanta, tenía un rostro atractivo y sus curvas se mostraban magníficas bajo la amplia falda sin miriñaque. Cubría sus hombros con un chal de ganchillo muy llamativo. Sus ojos negros tenían un brillo especial, algo que a muchos hombres les hacía bajar los suyos en señal de respeto. Además de armar el rol de las naves se encargaba de la pagaduría del puerto, lo cual le otorgaba cierta aura de poder.


    Aquella mujer posó sus enigmáticos ojos negros en Pedro y una sonrisa que cabrilleó en unos labios rojos le hizo renacer al cretense la fuerza interior que albergaba su juventud. La sola idea de la lujuria escondida en los ojos de la mujer desató el impulso, como un caballo desbocado, del viril atributo que Pedro ostentaba entre sus piernas. La mujer se percató del problema del joven y lejos de insultarle o escandalizarse, le miró con los ojos muy abiertos y con un leve parpadeo le dedicó una sonrisa divertida, que enloqueció al cretense.


    La dama se alejó dejando un hombre turbado que la miraba con deseo y fue a reunirse con otras dos mujeres. Una significativa seña, un gesto y una explosión de risas acompañaron a mudas exclamaciones de asombro. Las tres se alejaron sofocadas, volviéndose de vez en cuando. Cuando estuvieron a una cierta distancia, recompusieron su gesto grave y volvieron a ser las gobernantas autoritarias de siempre. Nadie hizo el más mínimo gesto.


    Pedro cerró los ojos tratando de contener su ardor imposible de evitar. Sentía una atracción irresistible por las mujeres. Con sus oídos repletos de risas, miradas lascivas y frustración, decidió marcharse del lugar.


    Su presencia allí obedecía a que el Gran Capitán había mandado a una compañía para que custodiara el puerto ante la visita de los reyes. Fue amonestado ante su melancolía y dejadez por el servicio. Nadie podía saber que moría de pena por un amor imposible, por la más dulce y misteriosa mujer que existiera jamás.


    Solo deseaba una cosa en su vida: ver de nuevo a la joven misteriosa que, encapuchado, lo llevara a la cámara secreta. Saber que vivía, que todo aquello no había sido un sueño y volver junto a los brazos de la misteriosa dama. Ver su silueta tan solo un instante, sentir sus manos como un revuelo de palomas sobre su espalda. Libar sus besos de fuego que le mantenían con vida.


    En Granada, la visitó más de una docena de noches. Noches de pasión desenfrenada donde la mujer se retorcía en un frenesí incontrolable, era una auténtica zorra que se entregaba con sumisión total al desenfreno. Una comunión con el cuerpo joven y fibroso que acompasaba su ritmo al de ella con una exactitud increíble, haciéndola gemir y gritar de placer una y otra vez en lapsos que se hacían eternos, como nunca el soldado oyera a ninguna otra. Era un delirio de caricias inagotables prodigadas por la dulzura de sus besos. Su piel en tensión, cuando Pedro pasaba lentamente sus labios sobre ella. Los temblores subcutáneos que recorrían su espalda, cuando las yemas de sus dedos de fuego acariciaban su cuello y cintura. Era la compenetración absoluta de dos cuerpos, que se trasformaban en uno ante el placer, la pasión, la lujuria sin freno, el amor.


    Sin embargo, allí, en el arenal, bajo la tenue luz de las estrellas que parecían reírse de su infortunio, sentía en el pecho una honda pena. Sabía que jamás volvería a ser recibido por la misteriosa dama. La última noche en Granada, loco de amor y pasión, tuvo la fatal idea de intentar averiguar su identidad. Sin pensarlo dos veces, se levantó del lecho y de entre sus ropas sacó un hierro y pedernal. Golpeó la piedra junto a una bujía y la vela se encendió. La dama vio horrorizada la luz que sostenía la mano de Pedro. Se cubrió el rostro y de un salto se abalanzó para apagarla. En el forcejeo una gran gota de cera ardiente cayó sobre el pecho de la dama, un ahogado gemido de dolor atravesó el corazón de Pedro, aturdió sus oídos y volvieron sus piernas como la manteca.


    Las tinieblas los envolvieron, gritos de urgencia, portazos, carreras de pasos sigilosos, ruido de espadas entrechocando contra el suelo. Unos poderosos brazos le arrojaron violentamente de la cámara y del paraíso.


    Despertó al día siguiente en un callejón del Generalife con un tremendo dolor de cabeza. Había sido golpeado con saña y le habían robado las pertenencias. En el momento que abrió los ojos, supo que había perdido su amor para siempre. El dolor que sentía su cuerpo lo atestiguaba.


    En aquel momento, Pedro de Candía quiso morir. Bebió cuantos caldos pusieron a su alcance con tal de soportar la terrible ausencia que inundaba su alma, el dolor y la culpa que le habían sobrevenido por tratar de saciar una curiosidad infantil. Se sentía el ser más desgraciado del mundo. Había sido castigado por Dios al otorgarle un atributo que ninguna mujer había conseguido calmar; solo entre los muslos de aquella misteriosa mujer, que le hacía explotar derramando su espíritu y su alma, se sentía saciado.


    Ya con el crepúsculo despertando las sombras de sus rincones, Pedro aguardaba sentado en un montón de redes de pesca alguna señal del cielo que le hiciera regresar con su amada. Que algún milagro se produjera para que la hueste regresara a Granada y encontrar así a la mujer y su sexo ardiente.


    Masticaba sin ganas un trozo de tasajo y otro de pan moreno, junto a un jarro de vino.


    Vio a un extraño monje acercarse al puerto. Su andar errático le daba un aspecto huidizo. Se sentó junto a él y le dijo:


    –Hermano, si quisierais compartir conmigo vuestro alimento, os lo agradecería profundamente, hace dos días que no como nada.


    Pedro de Candía quedó sorprendido. No esperaba que nadie le interrumpiera sus pensamientos, aunque aquel fraile, que le miraba de forma franca y abierta, le pareció de confianza. Le dio su pan al tiempo que revolvía en su petate y sacaba un queso envuelto en un paño de lino.


    El fraile echó hacia atrás su capucha y mostró un rostro redondo y unos ojillos también redondos y negros. Su barba de meses le daba un aspecto beatífico. Comenzó a comer con fruición. Su piel estaba muy tostada por el sol y sus manos, regordetas, eran finas pero fuertes. El pelo castaño estaba mal cortado, con urgencia, y de forma extraña, impropia de un fraile aseado.


    Pedro se dio cuenta de que bajo su raído hábito escondía una espada y un puñal.

  



  

    


    Sala de recepciones del palacio alcázar de Córdoba, junio de 1492


    


    –¡Esa zorra pretende humillarme ante toda la corte! –vociferaba Fernando mientras daba una patada a la puerta del salón de recepciones.


    Tras él, don Juan Manuel, señor de Belmonte de Campos, contador de Castilla, trataba de apaciguar los ánimos del monarca.


    –¿Dónde están mis emisarios? –gritó enloquecido–. ¿Qué han averiguado? ¡Nada, absolutamente nada! ¡Yo estoy aquí tranquilamente sentado y toda Castilla se mofa en mis barbas!


    –Majestad, teneos, por el amor de Dios, no son buenas las ofuscaciones –siseaba don Juan Manuel mientras buscaba con la mirada la complicidad del cardenal Gonzalo Giménez de Cisneros, gobernador de Castilla, quien sujetaba con blandura el otro brazo del monarca–. Falta por llegar la embajada que mandasteis a Palos de la Frontera.


    Fernando se desasió del brazo del arzobispo con un gesto violento. Se despojó de su sempiterno sombrero negro que prefería a cualquier otra prenda y lo arrojó contra el suelo. Sus ojos aparecían remarcados por unas profundas ojeras, de sus muchas holganzas con Aldonza. Su camisola mostraba, bajo su capote rojo, lunares de vino: lagunas acusadoras de desenfrenos nocturnos. El monarca se sentía preso de los encantos de la catalana. Bien sabía ella seducirle cada noche para que como un corderito acudiera a su cámara, abandonando las obligaciones con Isabel.


    –¿Qué puedo hacer, querido Gonzalo? Vos que sois su confesor, ¿no podéis hacerme la más leve indicación sobre la traición de mi esposa?


    –Su Serenísima Majestad sabe que tan solo son habladurías palatinas de lenguas bífidas –respondió el cardenal tratando de evitar el aliento del rey, que podría marear a un mulo–. No debéis caer en las garras de la incertidumbre. Los injuriosos aprovechan vuestras propias debilidades para acusaros. ¡El honor de nuestra reina está fuera de toda duda!


    Fernando estaba dispuesto a soportarlo todo, menos el ridículo. La sola idea de que Isabel yaciera con otro hombre no le importaba tanto como el hecho de que fuera del dominio público.


    –¡Mandaré a galeras a vuestro protegido Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán de la reina! ¡Lo encadenaré personalmente después de cortarle los labios y la nariz! –bramó rojo de ira.


    –Pero Majestad –insistió Cisneros en tono conciliador–, no podéis destruir una carrera militar como la de nuestro Gran Capitán. ¿Quién ocuparía su lugar? ¿A quién seguirán nuestras huestes? ¿Quién será su paladín?


    –¡Me importa un rábano el ejército! ¡Un rey basta para llevar sobre su augusta cabeza la corona! ¡Ya hemos tenido bastante recochineo con las «atenciones» de este capitán hacia la reina! ¡Mi esposa! ¡¿Entendéis?! ¡Es la reina… mi esposa! ¿Acaso no entendió el episodio de la mujer del César? ¡No solo tiene que ser honrada, sino también parecerlo! ¿Cómo ha sido capaz de traicionar a su rey?


    –Majestad, os ruego que calméis vuestro espíritu. Debo recordaos que un rey sin ejército solo es un dominguillo. Además, no existe la más mínima prueba de ningún desliz de la reina –intervino don Juan Manuel.


    –¡Ni las habrá! –añadió inmediatamente el cardenal Gonzalo de Cisneros–. ¿Cómo podría el Gran Capitán arriesgarse a un delito de lesa majestad? La Suprema Inquisición se encargaría de ambos en tal caso. Estad tranquilo mi señor, vuestro honor está a salvo.


    Un lacayo llamó a la puerta y entregó un despacho al señor de Belmonte. Lo leyó y una sonrisa apareció en su rostro.


    –Majestad, he aquí la prueba de que vuestras sospechas son infundadas. Las huestes de Gonzalo Fernández de Córdoba entraron ayer en Toledo. Al frente de ellas iba su Gran Capitán.


    Fernando pareció dulcificarse, pero no por eso dejó de apretar los puños.


    –¿Dónde se encuentra ahora Isabel? –insistió el monarca.


    –Mi señor, sin duda habrá llegado ya a Huelva, obedeciendo vuestras órdenes. Os esperará en Medina Sidonia hasta que vos lleguéis –apuntó el arzobispo–. Os ruego, querido señor de Belmonte, que nos dejéis a solas con Su Majestad, tenemos que tratar unos asuntos de Estado que a vos, como contador de Castilla, os aburrirían hasta el infinito.


    El aludido hizo una profunda reverencia y abandonó la estancia.


    –Querido Gonzalo, ya en nadie puedo confiar. Mi honor está en entredicho por toda Castilla, pero este carácter tan fuerte de mi esposa… ¿Por qué no puede ser como todas las damas, fiel a su esposo, y soportar su condición con entereza?


    –Mi señor, precisamente porque es la reina y no deja de ser una mujer con criterio propio –contestó el cardenal con una leve sonrisa.


    –¿Cuántos dineros le habrá otorgado el cardenal Rodrigo de Borja a Isabel por su apoyo? –Dudó un instante–. Por su apoyo, o por los «servicios especiales de la reina».


    –Por el amor de Dios, ¿cómo se os ocurre semejante desvarío?


    –¡Ese simoniaco sería capaz no solo de degollar a su propia madre, sino de follarse a su santidad el Papa para conseguir sus propósitos! –gritó de nuevo preso de la excitación, desvirtuando así su serena y majestad figura.


    Gonzalo Giménez de Cisneros se mordió la lengua. De sobra conocía las maquinaciones del futuro Papa y el apoyo económico que como camarlengo vaticano otorgaba a la Corona de Castilla, mientras que las demandas a Roma por parte de Fernando para el sostenimiento de su estado y para apoyar a los aragoneses en el reino de Sicilia eran desoídas. El Vaticano no soltaría ni un solo marvedí si no lo autorizaba Borja.


    –La reina y Rodrigo de Borja se limitan a trazar el mapa político y eclesiástico para grandeza de vuestros reinos –respondió Gonzalo–. Pero dejémonos de vuestros temores y decidid sobre la demanda que os hice hace dos días. ¿Lo habéis meditado? ¿Tenéis alguna idea clara sobre los pasos que debemos dar? ¿Qué dice el financiero Luis de Santángel?


    –Luis se niega a hacer más empréstitos al Estado, ni como escribano de ración ni a título personal. No se fía de que seamos capaces de salvar sus dineros ante la sospecha firme de la anulación del tratado de expulsión de los judíos.


    –Podéis obligarle.


    –A él sí, pero los empréstitos no los tiene él sino la comunidad judía. Sus arcas están más vacías que las mías.


    Fernando se detuvo para tomar aliento.


    –¡No soltarán ni un maravedí, sobre todo después de la gran actuación de vuestro querido «amigo» fray Tomás de Torquemada, que el cielo confunda! ¡Jamás se lo perdonaré! ¡Me privó de las bulas de los judíos a mí! ¡A su rey!


    –Sí, fray Tomás es un celoso defensor de la fe, pero su intransigencia le aparta de la política, no solo la del Estado sino también de la eclesiástica. Podría llegar a ser un buen Papa si supiera «templar gaitas».


    Ambos hombres guardaron silencio unos instantes recordando cuando fray Tomás entró en la sala de palacio con un gran crucifijo sobre la frente. Dio un fuerte golpe sobre la mesa con él y sembró el terror entre los reyes, justo cuando Fernando firmaba los empréstitos con el judío Isaac Abravanel.


    –Judas vendió a nuestro Señor por treinta monedas de plata, Sus Majestades están a punto de venderlo de nuevo por treinta mil.


    Clamó ante los reyes, la corte y la comunidad judía. Era una acusación directa contra Fernando que otorgaba bulas a unos cuantos prohombres bien adinerados, librándoles de ser expulsados a cambio de treinta mil ducados de plata a cada uno.


    –Pero, mi buen Gonzalo –dijo de pronto el monarca saliendo de sus pensamientos–. ¿Qué quieren a cambio estos montesos?


    –Majestad, los montesos solo quieren financiar a la Corona de Castilla a cambio de prebendas otorgadas por vos en Nápoles, Sicilia y Malta, de las que poco a poco darán cuenta a la Corona.


    –¡No me fío! Piden que sea garante con mis posesiones de la financiación a Castilla. Son peores que los judíos. ¿En qué situación se encuentra el proyecto de ese genovés? ¡No hacemos otra cosa que trazar planes financieros, pero apenas conseguimos dineros para las arcas!


    –¡A todos nos pasa lo mismo, Majestad! –respondió con aire divertido el cardenal–. Recordad los afanes de nuestro papa Inocencio VIII para conseguir oro con el que sufragar su ejército pontificio. Lo cierto es que los poderes eclesiásticos están copando la comandancia de la expedición. Dejan fuera de las negociaciones a todos.


    –¿Fuera? ¿Queréis decir al resto? ¡Dejar fuera a la Corona!


    El rey hizo un gesto despectivo.


    –Parece que los dominicos se alzarán con la comandancia. Sé de secretas reuniones de Torquemada con Cañamanes y Boll, el mestre de la orden de Montesa. Si creo haber entendido, después de nuestra calamitosa reunión en Jaca, en este negocio de la expedición solo habrá dos ochenas para la Corona de Aragón y cuarenta para la de Castilla.


    –¡¿Cómo?! ¡¿Dos ochenas?! Pero ¿es que se han vuelto todos locos? ¡Esta expedición es mía y solo mía! ¡Ni Rodrigo de Borja, ni Isabel de Castilla ni el propio Papa se reirán de mí en mis propias barbas! ¡Ahora veremos quién manda en Castilla, si Isabel o los «Reales Aragoneses»!


    El monarca quedó unos instantes mirando al infinito. Sus ojos daban miedo. En aquel momento parecía capaz de matar al propio Papa. Luego, sobreponiéndose al coraje que sentía, añadió con voz ronca:


    –¡Reunid a todos mis capitanes militares y a los de los navíos! ¡Quiero ante mi presencia a la Santa Hermandad! ¡Dad aviso a los montesos! ¡A todos! Nos veremos en Palos de la Frontera a principios de julio. ¡En el mismísimo monasterio de La Rábida!


  



  
    


    Palos de la Frontera, Huelva, arenales del río Odiel, junio de 1492


    


    Más de dos semanas esperó paciente Pedro de Candía en las inmediaciones del puerto, vagando sin rumbo por Huelva. Había agotado los últimos maravedís de su soldada. Dormía envuelto entre redes o en las tiendas de guardia. Apenas comía, solo se alimentaba de la imagen obsesiva de su amor imposible. En las noches, cuando las músicas cadenciosas acompañaban el rumor de las olas mansas que llegaban en volandas de la brisa, rememoraba cuando su amada, en la locura de sexo y amor desenfrenado, le clavaba las uñas en la espalda y gotas de sangre se deslizaban por ella.


    Un amanecer todo el puerto se alertó con las voces de los vigías de las naves. «¡La Santa María arriba a puerto!», gritaban unos. «¡La majestuosa carabela Santa María toca tierra a mediodía!», se decían otros. La silueta de la carabela de Juan de la Cosa, capitaneada por Alonso Martín Pinzón, se perfilaba al otro lado de la barra del río Odiel, en la línea del horizonte.


    Todo Palos se alborotó, la noticia corrió de boca en boca hasta Huelva. Hombres y mujeres, chicos, soldados y clérigos se acercaron a puerto para ver el impresionante navío navegar la ría, desde las playas de Mazagón hasta Palos. Muchos fueron a vender sus mercancías, otros movidos por el deseo de embarcarse con el capitán Alonso Pinzón que tantos méritos poseía, y los más por la curiosidad de ver instituido como capitán de la Santa María a ese extraño genovés que merodeaba desde hacía tiempo por la zona buscando una tripulación que no conseguía.


    Los hermanos Pinzón desembarcaron entre vítores y aplausos, especialmente dirigidos hacia Vicente Yáñez, el pequeño de los Pinzón. Los marinos aclamaban al joven capitán de la carabela La Niña, fondeada en el río Odiel, en la desembocadura del canal del Burro Grande.


    Pedro de Candía sintió que su corazón latía con más fuerza. La espera llegaba a su fin. Confiaba, ansiaba, que una vez concluida aquella misión regresarían a Granada junto al Gran Capitán.


    Observó el revuelo alrededor de Alonso Pinzón y la marinería que desembarcaba formando una fila. El capitán fue engullido por un numeroso grupo de personas que le rodeaban.


    Vio al fraile que compartiera su comida en el puerto con él hacía más de dos semanas intentando abrirse paso en el grupo. Lo observó para ver si todavía conservaba su espada y su puñal bajo el hábito. Le resultaba extraño y a la vez divertido que un fraile fuera armado. También vio desembarcar a un hombre de mirada penetrante, cuyos movimientos no denotaban que fuera marinero, aunque su rostro mostraba los rigores de la mar: labios resecos y agrietados y quemaduras en la frente y las manos. Despertaba una extraña sensación entre el temor y la piedad.


    Pedro se integró en la comitiva hacia Huelva. Sabía que los marineros invitarían a beber y a comer, así que esperaba beneficiarse de algo.


    Al amparo de los marinos, Pedro comió sin mucha hambre unos pescados asados y bebió vino y cerveza. La noche ya era cerrada cuando se durmió arrullado por el rumor de las olas. A través de la algarabía creyó oír un sonido familiar, un entrechocar metálico que trajo a su mente pasadas contiendas en las filas de su ejército. No identificó al punto el sonido, pero su curiosidad hizo que prestara más atención. ¡No lejos de allí tenía lugar una pendencia! ¡Se estaban batiendo a espada! Se levantó y vio a cuatro sombras que en aquel apartado lugar, mal iluminado por las atarazanas, atacaban a un pobre desgraciado que los mantenía en jaque. Pedro vio que se trataba del fraile que compartiera su comida, ¡con qué fiereza blandía su espada y su puñal!


    ¡Cuatro contra uno, no podía tolerarse! Sacó la espada y corrió hacia el grupo.


    Dio un empujón a uno de los atacantes para hacerse sitio y fue a parar hombro con hombro junto al atacado. La irrupción hizo que todos se detuvieran un instante perplejos, momento que Pedro aprovechó para tirarle una estocada a uno en el brazo derecho. La espada del atacante cayó al suelo. Los otros tres no se arredraron y atacaron con saña. Cuatro conjurados más salieron de la oscuridad. Eran siete contra dos. El fraile les arremetió con una fuerza inusual y un coraje que aturdía a sus atacantes.


    La contienda pronto se dividió en dos grupos, tres hombres que cercaban a Pedro con sus aceros y cuatro que atacaban al pobre fraile. Pedro lanzó un sorpresivo ataque al costado de uno de los atacantes. Su espada entró limpiamente en el pecho del hombre que miró sorprendido cómo el hierro salía de su carne con la misma rapidez. Se derrumbó como un pelele.


    Tres hombres más salieron de las siniestras sombras para reforzar a los atacantes. La lucha desigual enardecía los ánimos de Pedro y el fraile.


    Uno de los atacantes recibió una andanada en la cabeza, un amasijo de sangre y sesos salió despedido manchando la camisola de otro de los agresores. El hombre emitió un gemido gutural y se desplomó. Una figura, sombra emergida de la oscuridad, se alzó como un torbellino sobre el grupo, haciendo un molinete sobre la cabeza. El estupor del círculo de atacantes se incrementó al ver que otro de sus compañeros dejaba caer la espada y caía al suelo con la cabeza como una calabaza rota.


    Otro hombre se había unido a la contienda armado con una honda y una espada corta. Los enemigos, sorprendidos, empezaron a retroceder. Pedro comprendió que debía aprovechar aquella pequeña ventaja y ensartó a uno de ellos. Otro más cayó ante la fiereza del acero del fraile. El último espadachín miró a sus amigos retorciéndose de dolor y dio una orden. Los atacantes recogieron a los heridos y se batieron en retirada.


    Pedro miraba con los ojos muy abiertos al recién llegado. Su rostro demacrado, sus profundas ojeras y la piel quemada le daban un aspecto extraño. Pero lo peor eran sus labios, totalmente agrietados y llenos de pústulas resecas.


    –¡Por todos los cielos! ¿Sois lazareto? –preguntó al recién llegado.


    Este negó con la cabeza guardando su honda y respondió lacónicamente:


    –Me quemó el sol.


    Pedro se volvió hacia el fraile que jadeaba apoyado contra la muralla.


    –¿Estáis bien? ¿Por qué os atacaron? –preguntó mientras comprobaba que ninguno estaba herido de gravedad.


    El aludido no pudo ni responder. Rápidamente, como si de un solo hombre se tratara, más de veinte Lanzas les rodearon. Una voz autoritaria gritó:


    –¡Daos presos! ¡En nombre de monseñor, deponed las armas!


    Pedro de Candía quiso atacar de nuevo, pero vio las ballestas y dos arcabuces apuntando hacia ellos.


    Lentamente se fue relajando y desistió.

  


  
    


    Palacio de Medina Sidonia, Sanlúcar de Barrameda, junio de 1492


    


    Isabel se movía con nerviosismo de un lado a otro del gran salón. Sus manos retorcían un fino pañuelo de encaje. Su sirvienta, sentada en un sitial castellano con filigranas talladas, la miraba con un gesto preocupado.


    Por la ventana cubierta por unos velos traslúcidos se dejaron oír las ruedas de un carruaje sobre la gravilla del patio. El calor era bochornoso y en nada ayudaba a sofocar su agitación. Finalmente, unos golpes en la puerta le indicaron que aquel a quien esperaba había llegado.


    La ágil y menuda sirvienta, cubierta con un velo que solo le dejaba al descubierto unos grandes ojos negros, se levantó con rapidez y abrió la puerta. El visitante se postró a los pies de Isabel.


    –¡Fray Tomás! –exclamó mientras le ayudaba a levantarse–. Os he mandado llamar en vuestra condición de confesor y amigo, sin protocolos. Tengo una angustia que precisa de vuestra ayuda.


    –Me postro a vuestros pies, mi reina –respondió con una reverencia.


    –Os agradezco vuestra dedicación. Es mi deseo que vos personalmente hagáis entrega de mis joyas a Santángel, para respaldar los créditos del capitán Colón, aquí tenéis una orden real. Además, quiero que os pongáis en contacto con todos los capitanes de los navíos y que sea nombrado almirante a todos los efectos. No hace otra cosa que mandarme misivas con sus quejas. No solo no consigue tripulación, sino que el resto de la comandancia tampoco acepta su autoridad.


    –Pero, mi reina, yo personalmente revisé las Capitulaciones reales que firmasteis en Santa Fe y se le nombrará almirante y virrey cuando regrese con los territorios ya descubiertos. No obstante, descuidad este punto en mis manos. Me ocuparé personalmente de mitigar su descontento.


    Fray Tomás sintió que de nuevo Dios se lo ponía en bandeja. Aquella orden real le vendría al pelo para negociar con el contador de Castilla y jugar una baza a favor de Fernando. Los empréstitos a la Corona de Aragón estaban asfixiando al monarca. Si conseguía un respiro recuperaría algo del favor del monarca y de paso alejaría a Cristóbal Colón de las conjuras de los montesos.


    La reina parecía no poder soportar más la tensión y pidió al dominico que acercara una silla a su lado. Entre siseos comenzó a hablar.


    –Querido padre, vos sabéis de mi interés por nuestro amado Rodrigo de Borja, pero me he visto envuelta en las sospechas de Fernando y en habladurías palatinas. Su amante está llenándole los oídos de injurias hacia mi persona. He intentado hablarle pero todo ha sido inútil. Constantemente me remite a su escribano, quiere humillarme ante toda la corte y cumplir su compromiso con Aldonza. Nuestro empeño se irá al traste si cedemos a estas presiones. Todo a mi alrededor parece desmoronarse. Mi fuerza ya no es la de antes y la carga del Estado me pesa como una losa. Fernando pretende que abdique la Corona de Castilla en su favor.


    La reina se detuvo para recomponer sus ideas, al tiempo que el dominico la miraba con serenidad esperando que continuase.


    –No sé qué hacer, reverendo padre. Fernando parece haberse declarado como mi más feroz enemigo, sus celos lo vuelven loco y yo ya no puedo más. Necesito ayuda. Es preciso consolidar la Corona de Castilla y obtener los apoyos financieros de Roma, hay que situar a Rodrigo en el trono de San Pedro. ¡Aragón y Castilla deben permanecer juntas!


    –¡Los montesos no lo permitirán! –interrumpió el dominico–. Saben manejar a nuestro soberano con adulación y empréstitos.


    –Lo sé, pero tienen que contar con el permiso de Santángel –exclamó Isabel tras derrumbarse en el respaldo del sitial–, los montesos solo quieren el trono papal para su protegido, el más rico de todos los cardenales opositores al papado, que además cuenta con el apoyo de Francia y Génova. Si no hacemos algo para impedirlo no habrá futuro para Castilla. –Hizo una pausa, indecisa, pero continuó casi en un susurro–: También el rey os acusa a vos directamente, a causa de una supuesta conjura tramada en el seno de la Iglesia.


    –Ya he tenido noticias de las sospechas de vuestro esposo, pero solo son habladurías, mi honestidad está por encima de mezquindades.


    Isabel alzó los ojos al cielo en un gesto de impotencia y coraje.


    –Sois un poco cínico –respondió con un atisbo de rencor en la voz–. Estoy segura de que perseguís algo más con la expulsión de los judíos del territorio. ¡Es vuestro deber prestarme consejo y ayudarme a que Fernando deje de humillarme ante la corte!


    –Mi reina, todo esto ya lo hemos hablado hasta la saciedad. Solo trabajo por el bien de Castilla y Aragón. Se ha establecido un orden de control para evitar los saqueos y…, por supuesto, que todos los bienes embargados sean para el erario real…


    –¡Estáis mintiendo como un villano! ¡Corren rumores de una conjura que habéis tramado con los cardenales! Fernando no firmará la expulsión del pueblo judío a menos que tenga la absoluta seguridad de sacar una enorme tajada.


    Isabel abatió los hombros. Tenía la impresión de estar hablando con una estatua. El dominico la miraba aguardando plácidamente a que terminara.


    –La Corona castellana –prosiguió Isabel– necesita más que nunca de dinero suficiente para atender las pagadurías reales aragonesas.


    –Lo que me pedís está fuera de mi alcance. Es imposible echar marcha atrás.


    Isabel se dejó caer en su trono y ocultó el rostro entre las manos.


    –Estoy llegando a un punto en que ya nada importa. En estos momentos, la angustia que oprime mi pecho es tan grande que… ¡Ya no puedo esperar más!


    El dominico guardó silencio con el gesto apesadumbrado pero su mente trabajaba, muy deprisa. La reina retorcía su pañuelo mirando al infinito. El fraile le dijo con voz apenas audible:


    –Majestad, mi consejo es el siguiente. Deberíais, por el bien de ambas coronas, rendiros ante el poder de vuestro esposo y rey. Vuestra obstinación por cuestionar las decisiones reales y huir de vuestras obligaciones como esposa y reina predisponen a las cortes europeas contra la soberanía de Fernando. ¡Y ya está bien, por todos los santos del cielo, de jugar a ser reina! ¡Es Aragón quien expande su reino por Europa! ¡Media Italia es aragonesa! Sin embargo, vos, mi reina, solo os preocupáis de que el pueblo judío tenga la oportunidad de seguir en España si se convierte al cristianismo.


    –¡Ese es un derecho fundamental a todo hombre! –bramó Isabel.


    El dominico comprendió que se había dejado llevar por sus sentimientos. Alzó las manos ante la reina en un intento de apaciguar unos ánimos que parecían desbocarse por momentos. Comenzó a pasear a su alrededor, concentrado en reconducir la conversación hacia la importante misión que tenía en mente.


    –¡Os ruego que no malinterpretéis mis sentimientos hacia vos, por el amor del cielo! Comprended que mi responsabilidad es transmitiros lo que piensa el pueblo de Aragón y gran parte del pueblo de Castilla.


    –¿Estáis diciendo lo que creo haber entendido? –exclamó levantándose de su trono–. ¿Acaso habéis pactado con Fernando?


    –Creo mi reina que debéis aceptar con toda humildad un hecho irrefutable: que no estáis en condiciones de negociar. En cuanto a mí, la situación es tan delicada que debo elegir entre mi lealtad hacia vos y los intereses de la Iglesia. Tal como me confesasteis en el palacio de monseñor, habéis cometido un… desliz… que, dada la coyuntura, os puede salir muy caro…


    El color de Isabel cambió súbitamente del rojo ira a la palidez mortal. Fray Tomás, con toda cautela, siguió hablando en susurros:


    –Pero os ofrezco mi apoyo incondicional, mi ayuda y mis consejos... Jamás revelaré vuestro secreto, a menos que... Necesito algo a cambio de mi discrección… Y el precio de lo que voy a pediros es elevado.


    Isabel, con todos los músculos en tensión, había hecho trizas su pañuelo. A sus pies, jirones de hilo purísimo destacaban como mariposillas blancas, agonizando contra el marrón de las losas de barro cocido. Isabel miró al dominico. Ya no veía a fray Tomás, su confesor y amigo. Su rostro parecía haberse transformado.


    –¿Y qué precio será ese?


    Fray Tomás reanudó sus paseos con las manos en la espalda, calibrando sus palabras y pensamientos.


    –Nuestro querido Inocencio VIII pretende, antes de entregar su alma al Altísimo, organizar el mapa político de Francia e Italia. Los príncipes de la Iglesia debemos velar por nuestros intereses en todos los territorios. En primer lugar, y de acuerdo a los deseos de nuestro amado Pontífice, hemos acordado una serie de pactos que os afectan a vos y Fernando. Rodrigo de Borja, como ya os expliqué, anda desesperado buscando a un hombre que ha robado algo muy importante para la Iglesia, Giovanni Pico, se llama. Me encargó una misión delicada y cerramos varios tratos. Le prometí el trono de San Pedro a cambio de otras cosas beneficiosas para todos. Así que, si deseáis en el futuro los apoyos del Vaticano, os recomiendo firmar el documento de expulsión de los judíos. Fernando se mostrará sumiso a vuestra petición si delegáis en él la carga palatina y la expansión del reino aragonés. También si ofrecéis la hegemonía de la Corona española en el mar Tirreno a Carlos VIII. Tendréis en compensación el mar Atlántico y las costas de África por encima del interés de Juan II de Portugal. Podréis gozar del quinto real de las posesiones africanas que la Corona castellana conquiste. Estos votos facilitarán la silla de San Pedro para nuestro protegido Rodrigo de Borja.


    Isabel miraba al dominico como si jamás lo hubiera visto antes. Mantenía sus ojos desmesuradamente abiertos con una sorpresa sin límites al tiempo que su labio inferior temblaba.


    –¿Habéis terminado? ¿No deseáis ninguna otra cosa? ¿Tal vez se os ocurra alguna nueva idea para organizar mi reino? ¿Cómo tenéis la desfachatez de pensar que voy a ceder a vuestras pretensiones? ¿Acaso pretendéis anularme como reina de Castilla?


    El dominico esperó prudentemente a que Isabel calmara su pecho agitado y serenara su cabeza.


    –Mi reina, solo una cosa más. Os libraré de vuestro pesar en el más absoluto secreto, me encargaré del Gran Capitán y vuestro honor quedará incólume. A cambio, ejecutaréis lo que os indicamos con celo y mano firme.


    –¡No habríamos llegado a esto si Fernando no hubiera tenido dos hijos! ¡¿Me oís?! ¡Dos bastardos con esa perra catalana! –exclamó fuera de sí.


    –Mi querida señora –dijo fray Tomás con voz sibilina y suave–, os ruego calma, tal vez mis palabras han sido algo ligeras, pero en estos momentos no solo precisáis de mi desinteresada ayuda, sino que necesitáis oro, mucho oro. Y las propuestas que os traigo reportarán mucha riqueza a vuestras vacías arcas. Son la única alternativa que tenéis para haceros con los créditos de Fernando a tiempo… y el tiempo corre en contra vuestra.


    El dominico se detuvo para tomar aliento. En aquellos momentos la mirada azul de Isabel parecía opaca y fría.


    –Vos sabéis que en la orden de los dominicos preferimos el apoyo de Castilla al del beligerante Fernando. Debemos mantenerle vigilado. Solo con el apoyo de la Iglesia y el oro de Roma dominaréis ambas coronas. No obstante, os prometo una ochena de los bienes judíos… siempre y cuando accedáis a mis pactos. No podéis arriesgaros a alguna pequeña indiscreción…


    Isabel se quedó petrificada. Ahora se daba cuenta que aquel hombre sería capaz de estrangular a su propia madre con tal de salirse con la suya. Vio cómo el astuto zorro hacía una reverencia antes de salir de la estancia, en sus labios de viejo se dibujaba una débil sonrisa.


    Un hombre de rostro redondeado, mentón prominente y con un párpado ligeramente cerrado le abrió la puerta del carruaje.


    –Vayamos a Huelva, querido Infante, el Genovés nos espera.


    –Mi señor, si me lo permitís –respondió el aludido–, me gustaría rendir pleitesía a la reina, su eminencia Rodrigo de Borja me conminó a ello con insistencia. No me esperéis.


    Fray Tomás de Torquemada se encogió de hombros y dio orden de partir al cochero.

  


  
    


    Arenal del río Odiel, Palos de la Frontera, junio de 1492


    


    Fray Macario bajó del carruaje y saludó con la mano a los romaníes que le hacían señales agitando los brazos. El viaje había sido largo y fatigoso. Arqueó el cuerpo sujetando los riñones con ambas manos. Su espalda emitió un crujido de alivio. Un romaní de ojos de color verde musgo y piel muy tostada le sonrió desde el pescante, descargó su pequeño hato y el Malleus Maleficarum del que ya sabía bastantes más cosas.


    Las mujeres batían rítmicamente unos panderos y castañetas que prendían de sus dedos con cordeles de cuero. Cuando divisaron el mar, dieciocho días después de partir del monasterio de la Oliva, los romaníes se entregaron a una larga fiesta en la playa.


    Había recorrido más de doscientas leguas al amparo de aquellos nómadas, que le protegieron y le alimentaron. Un hecho fortuito sirvió para granjearse su amistad. La caravana que salió de Jaca había ido aumentando con otros que viajaban al sur. Todos querían llegar a Palos, el puerto de Huelva, con la esperanza puesta en vender sus mercancías a los barcos. Ellos llevaban canastos de tiras de cañaveral, cestos de juncos e instrumentos de cuerda, caramillos de barro, silbos, flautas de caña, violas, guitarras y laúdes. Fabricaban espuelas, bocados para las riendas de los caballos, anillas para cinchar, azadas, rejas para arar y sobre todo zarcillos para las mujeres y aretes para las muñecas.


    Un día fray Macario vio cómo uno de los chiquillos de la prole jugaba con otros demasiado cerca de un río rápido y profundo. En un lance del juego el niño cayó al agua. El fraile no lo pensó ni un instante: se despojó de su hábito y se lanzó al río, estuvo braceando contra los peligrosos remolinos hasta que logró atrapar al niño. Después de ímprobos esfuerzos alcanzó la orilla con el niño sujeto a sus brazos.


    El niño, chorreando agua, recibió unos azotes de su madre por el susto que se habían llevado y fray Macario el agradecimiento sincero de toda la comunidad. Desde aquel día, su condición cambió, pasó a ser considerado un héroe. Siempre había un sitio junto al fuego para él, e incluso le devolvieron la mula. A fray Macario le pareció que la terca mula le miraba con afecto, tal vez recordando su paciencia.


    Aprendió palabras del extraño lenguaje de sus acompañantes y aprovechó para bautizar a los niños y a quien quisiera abrazar el cristianismo.


    La suciedad y la miseria campaban a sus anchas. El frío y la humedad del río hacían que la mayoría de los niños semidesnudos tuvieran las narices rojas y brillantes.


    –¿Cómo podéis vivir así? –preguntó fray Macario consternado.


    –¿Y tú dónde vives? –le respondió el viejo.


    –En un monasterio, con mis hermanos.


    –¿Reís?


    –¿Cómo? –preguntó fray Macario sin entender.


    –Si reís, o cantáis. ¿Estáis alegres? ¿Bailáis? ¿Hacéis chanzas?


    –Rezamos con nuestro abad, estudiamos –repuso con prudencia.


    –¡Ja! Nosotros reímos y cantamos. Bailamos cuando estamos alegres y cantamos cuando estamos tristes. Vamos a donde queremos. Somos libres. ¿Y vosotros?


    El romaní viejo, ante la perplejidad del fraile, le condujo hasta una carreta donde un canasto lleno de libros dormía a la espera de algún estudioso.


    –Armensallés pál castañí sar parné –dijo el viejo frotando sus dedos índice y pulgar. Ante el gesto de ignorancia de fray Macario, el gitano aclaró–: Libros pa curas con parné… con oro.


    Los ojos de fray Macario casi se salieron de sus órbitas al ver el magnífico tesoro en poder de aquellos nómadas.


    Los romaníes acostumbraban a entrar en iglesias y conventos y «limpiaban» estantes de libros y pergaminos, que luego vendían a buen precio a otros monjes. Pensaban que si ya los habían leído, ¿para qué los necesitaban allí guardados? Compensaban la «limpia» dejando a los pies del santo un canasto con caracoles, o frutas silvestres, o algún zarcillo de cobre en el tobillo de la virgen.


    Fray Macario revolvió todos los libros con la esperanza de que un ejemplar de la gematría de Abulafia se encontrara entre ellos. El viejo le preguntó para qué lo quería y, ante su respuesta, se encogió de hombros.


    Mucho aprendió fray Macario de aquellas gentes repudiadas por todos los estamentos oficiales y populares, que proclamaban a los cuatro vientos su orgullo de raza. Formaban un clan hermético, con leyes propias que todos respetaban.


    Cuando llegó el momento de las despedidas, Raimundo puso un paquete en el estómago del fraile y le dijo:


    –Tú nos devolviste la vida de nuestro pequeño Raúl al salvarle de las aguas. Esto es para ti, un regalo nuestro.


    Se estrecharon la mano, después les dio la bendición y se alejó de aquellas gentes que se dispersaron por el arenal.


    Sentado a la sombra de un almendro deshizo el paquete que los rumíes le habían regalado: sus ojos no podían creer lo que veían. ¡Una copia del tratado de gematría se encontraba en sus temblorosas manos! ¡Aquellos romaníes habían conseguido una copia! ¡Benditos rumíes! ¡Solo Dios sabría cómo la habrían conseguido!


    Fray Macario se dirigió con aire resuelto hacia la muralla de la ciudad. Aún conservaba la bula abacial, buscaría un convento para alojarse y emprendería el camino hacia La Rábida, su próxima y última parada. A menos que… No, no, antes tenía que resolver el misterio, no podía dejarlo en el aire.


    Había tenido mucho tiempo para reflexionar y recordar las enseñanzas del Zohar, el libro maldito y prohibido, la biblia de los cabalistas. Ahora podría descifrar la secuencia numérica del cubo de Metatrón con el tratado de gematría, solo se le escapaba el significado de dos palabras que no podía albergar en ningún idioma conocido.


    Caminó por calles atestadas de comerciantes que vendían sus mercancías a voz en cuello, cada cual gritando más que su vecino. Aquello producía una barahúnda donde era imposible entenderse.


    Al fondo de la calle, que desembocaba en una plaza, la algarabía tomaba tintes realmente inquietantes. Una multitud de personas se dirigían hacia el tumulto desatado, se escuchaban redobles de tambores: una carreta tirada por dos percherones avanzaba a duras penas entre el gentío agolpado allí para ver a los tres reos que los Lanzas custodiaban.


    Sobre la plataforma del carro, tres hombres con las manos sujetas por cadenas soportaban con estoicismo las imprecaciones, los insultos y la lluvia de verduras podridas e inmundicias que caían sobre sus cabezas.


    Fray Macario se abrió paso entre la gente. Nunca había visto un prendimiento como aquel, sus años de reclusión en los monasterios le habían privado de estos espectáculos mundanos y sentía una extraña curiosidad morbosa.


    Trataba de imaginar el delito que habrían cometido para acabar de esa forma. Como canonista sabía la suerte que les aguardaba. Necesitaban mucho más oro del que tenían para librarse del tormento. Uno de los reos movió los ojos y sus miradas se cruzaron. Había algo familiar en aquel hombre de rasgos fieros y mirada torva que inspiraba más miedo que piedad. Su rostro lacerado recibía más impactos pues no se tomaba la molestia de agachar la cabeza. ¡El parecido era tan…! ¡No, no podía ser…! ¡Era fray Genaro!


    Sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies, un mareo obnubiló su cabeza y sus piernas se volvieron de mantequilla. Alzó una mano hacia la carreta, pero el hombre ya no podía verle. Siguió al vehículo tropezando con todo el mundo, se abrió paso a empellones hasta el portón de un gran edificio. Dos veces perdió el libro de gematría y otras tantas hubo de regresar a por él.


    ¡Era increíble! ¡Aquello no tenía sentido! ¿Cómo era posible encontrarle allí? Los grandes portones se cerraron ante sus narices dejando en su mente una incógnita que le persiguió durante toda la noche. Se sentó sobre su petate en un rincón al abrigo del relente del mar. Su cerebro no consiguió dormir ni un instante. En todo momento se le aparecía la imagen de fray Genaro sobre la plataforma de la carreta como un enigma imposible de resolver.


    ¡Era lo más inaudito que le hubiera sucedido jamás! Precisamente ahora que tenía en sus manos un misterio aparecía rescatado del umbral de la muerte fray Genaro, su alumno más aventajado, capaz de todo; tal vez fuese una señal divina, tal vez Dios quería poner a su alcance los medios para desentrañar el enigma. Fray Macario se persignó ante tan turbios pensamientos.


    Al toque de prima, después de esconder bien el Malleus, ya estaba ante el portón del palacio. Era una construcción ordinaria sin adornos en los aleros ni cimborrios sobre la cubierta. Tenía dos plantas asomándose a pie de calle y unos enrejados que daban luz a un sótano.


    El obispo le recibió después de tercia, le abrazó y se interesó por su presencia en Huelva.


    –Hermano, vuestra historia es increíble –dijo el obispo abriendo los ojos en una fingida sorpresa–. Desgraciadamente, yo no tengo influencia sobre las decisiones del alcaide. Dirigíos al prior fray Juan Pérez del monasterio de La Rábida. Él puede librar a vuestro…


    –¡Alumno, mi señor!


    –Sí…, eso. Lo único que puedo hacer por vos es daros licencia para ver a vuestro amigo. Que Dios os guarde, hermano –concluyó mientras garabateaba unas palabras en un billete de pasta de cáñamo que después entregó al fraile.


    Salió fray Macario con la decepción ensombreciendo su rostro. Sabía que aquel príncipe tenía poder suficiente no solo para librarlo de la justicia, sino también para nombrarle archidiácono si se daba el caso.


    


    En la oscuridad acerada de una mazmorra, tres hombres encadenados trataban de enmendar el dolor de sus huesos. Fray Genaro forzaba la vista para distinguir las figuras de Pedro de Candía y Diego Pérez, que revolvían su inquietud en un rebullir de cadenas.


    El fraile escuchó correr los cerrojos y la claridad de las luminarias cegaron sus ojos. Cuando sus pupilas se acostumbraron a la nueva intensidad de la luz vio a dos guardias esquivar el regato central que con lentitud trasladaba las heces y orines de los reos. El olor podría aturdir a un tocino. Una figura con hábito de agustino se presentó ante él.


    –¡Fray Genaro, al fin os encuentro!


    El fraile apenas podía ver el rostro de su interlocutor mal iluminado por la luz de las antorchas.


    –Hermano, por el amor de Dios, ¿no me reconocéis? –exclamó fray Macario mientras sacudía a fray Genaro por los hombros.


    La voz del monje fue calando en su espíritu, le trajo imágenes de claustros floridos, salas silenciosas y olor a libros. Las facciones de aquel hombre se perfilaron nítidas y familiares.


    –¡Fray Macario! ¿Sois vos?


    El fraile lo abrazó efusivamente provocando un ruido de cadenas.


    –¡Sí, hermano, soy yo! ¡Dios bendito, estáis vivo! ¡No puedo creerlo! ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


    Fray Genaro quedó mudo de la sorpresa. Pedro de Candía y el otro monje les miraban con curiosidad. Le contó a fray Macario el motivo por el que se encontraban presos y también una detallada exposición de su viaje con el odiado Torquemada y el maldito viaje a la Pirena.


    –Doy gracias a Dios por haberos encontrado. Es preciso que os libere cuanto antes.


    –Sí, maestro, haced lo que podáis por nosotros.


    –¿Por «nosotros», hermano?


    –Sí, maestro, somos tres.


    –¡Tres…! ¡Vaya!

  


  
    


    Monasterio de La Rábida, sala del recibimiento, junio de 1492


    


    Fray Macario observaba detenidamente las evoluciones de fray Antonio de Marchena. El agustino ya tenía referencias de este franciscano, algunas veces había escuchado en Veruela su nombre, acompañado del apelativo el Estrellero. Sobre un atril de lectura descansaba abierto un tratado sobre el modelo heliocéntrico de Aristarco de Samos, el gran cosmógrafo que determinó que el sol era el centro del universo.


    En una sala contigua escuchó unas voces que le empujaron a prestar atención: fray Tomás de Torquemada hablaba a viva voz, dando instrucciones precisas para el ágape con el que se debía celebrar la inminente visita de la reina Isabel.


    Fray Antonio de Marchena abrazó a fray Macario con una gran sonrisa en el rostro.


    –Fray Tomás de Torquemada os recibe con calor y os bendice. Os dejo en sus manos, debo atender otras obligaciones.


    Fray Macario inclinó la cabeza en señal de acatamiento. Tomó de manos del monje una jarra de agua con limón y un poco de Pimpinella anisum, un refresco veraniego propio de tierras conventuales del sur. Agradeció el intenso aroma a cirios que envolvía el ambiente. Hacía demasiado tiempo que no olía aquel perfume beatífico.


    Fray Tomás acompañó hasta la puerta a Marchena, ultimando disposiciones. Mientras fray Macario aguardaba bebiendo su refresco se distrajo observando unos papeles que había sobre la mesa. Se arrepintió de su indiscreción cuando fray Tomás entró y se apresuró a guardarlos con gesto contrariado. Al terminar, miró fijamente a fray Macario y le dijo:


    –De modo que vos sois el designado como sacerdote predicador en esta expedición que se está organizando…


    Fray Macario abrió los ojos tratando de asimilar las palabras del dominico. Parpadeó incrédulo. ¡Así que se trataba de eso! ¡Eso decía el misterioso billete con el sello de los dominicos que no se atrevieron a enseñarle en Veruela! ¡Lo habían mandado allí no solo para entregar el libro, sino también para embarcarle en aquella misión descabellada de la que todo el mundo hablaba! Bonita manera de desembarazarse de él.


    –Mi señor, ignoraba por completo que ese fuese mi cometido. Mi abad solo me mandó a buscar un libro y entregárselo a fray Antonio de Marchena. Tal vez os equivoquéis de nombre. Nunca ha sido competencia de los agustinos predicar la Palabra y menos inculcarla en la mente de quien no cree. Pienso que esta labor la podría llevar a cabo mejor alguien más predispuesto... En este convento hay muchos franciscanos que…


    –Querido hermano, no se trata de predisposición, sino de obediencia. En este momento, por la voluntad de vuestro abad, os encontráis al amparo de este cenobio. Cumpliréis vuestra misión con todos los medios que el Señor pone a nuestro alcance. Y, ahora, entregadme el libro.


    Fray Macario se dio cuenta del interés del príncipe por el libro, ¡todavía no había tenido ocasión de comparar sus cálculos con el libro de gematría! No podía desprenderse de él tan pronto.


    –Obedeceré todas vuestras órdenes, pero si mi misión es llevar la Palabra allende los mares, decidme, ¿cómo podré ejercerla si pongo en vuestras manos este libro, compendio de la labor de los predicadores? Debería acompañarme en mi… labor de fortalecimiento de la fe.


    –Tal vez, pero antes debéis entregármelo. Debo inspeccionarlo y ver si se ajusta a las nuevas herejías. ¿Dónde lo tenéis? –preguntó el dominico con acritud, mientras un punto de impaciencia se dibujaba en su mirada.


    –He visto el contenido del libro y puedo aseguraros que no tiene controversia ni doctrina sobre la fe en sus páginas. Muy al contrario, posee una amplia documentación sobre tortu…


    –¡Basta! –gritó el dominico visiblemente alterado.


    Un soldado asomó la cabeza por la puerta. Fray Tomás agitó la mano y el Lanza se retiró de nuevo.


    Fray Macario captó de inmediato el poder de aquel hombre. Resultaba difícil sustraerse a su voluntad. Debía jugar fuerte.


    –Eminencia, en realidad poco importa dónde me destinéis. Tan solo desearía pedirle un favor a vuestra magnanimidad: que en prebenda del notable esfuerzo que me ha supuesto traer este libro hasta aquí, liberéis de la cárcel a mi pupilo y a sus dos compañeros.


    ¡Fray Tomás apenas daba crédito a la osadía de aquel fraile!


    –¿Insinuáis que solo me entregaréis el libro si libero a vuestros… pupilos?


    El silencio de fray Macario fue revelador.


    –¿Sabéis con quién estáis jugando?


    Fray Macario se dio cuenta de que ya no había marcha atrás, que estaba traspasando el punto de no retorno. Pero a medida que la conversación avanzaba sentía que su posición era más fuerte y veía más cerca su objetivo.


    –Mi señor –respondió con dulzura–, he tenido ocasión de estudiar en profundidad todas y cada una de las páginas del tomo y puedo aseguraros que el valor del libro es muy superior al de tres hombres pillados en una pendencia.


    Fray Tomás comprendió que no se trataba de un loco. Lo mejor sería seguirle la corriente y mostrarse más astuto que él.


    –Está bien, hermano, creo que tenéis razón. Os merecéis una cumplida compensación por vuestro celo. Decidme sus nombres y veré qué puedo hacer.


    –Mi protegido es fray Genaro de la Cruz.


    Fray Tomás se quedó con la boca abierta, su labio inferior se estremeció por la sorpresa. En la mente del dominico se atropellaron imágenes de nieve, montañas, esfuerzos, voluntades y, sobre todo lobos, feroces lobos dispuestos a devorarles, como si ellos fueran animales del bosque. Y frío, muchísimo frío.


    –¿Fray Genaro…? –exclamó con un temblor en la voz–. ¿Está... vivo?


    –Se encuentra en poder del justicia.


    En aquel momento, fray Tomás supo que, además de recuperar el libro, debía liberar a fray Genaro. Solo el hombre que desentrañó el misterio de las Parias del Sarraceno podía resolver el enigma del papa Honorio.


    –Está bien, hermano –añadió con abatimiento–, es hora de negociar.

  


  
    


    Calabozos del Palacio de Justicia, catedral de Huelva, junio de 1492


    


    Con gesto cansado y los ojos rojos de no haber dormido, fray Macario se encontraba de nuevo lidiando con el tropel de gente que se agolpaba ante el palacio para ver a sus familiares y tratar de comprar la confianza de los guardias.


    Abriéndose paso a codazos logró poner ante los ojos del Lanza la bula del obispo para ver a fray Genaro. El guardia, con un gesto hosco, le introdujo por el hueco de la puerta.


    Al llegar a la celda, la mirada de su alumno albergaba una esperanza que salía a borbotones de sus ojos. Pedro y Diego dominaban su ansiedad, pero no perdían detalle.


    –De momento he conseguido libraros del verdugo, pero estáis condenado a galeras. De hecho, los tres lo estáis.


    –¿Galeras? ¡No puede ser cierto! –protestó fray Genaro mientras agitaba sus cadenas–. Soy un fraile agustino, no pueden mandarme a galeras como a un delincuente común.


    Los tres hombres se removieron estupefactos ante la noticia.


    –Sois un proscrito. Todos lo somos. Vosotros tres por matar a los hombres del obispo y a mí por chantajear al príncipe. Horca o galeras, no había otra opción. Sin embargo, la suerte nos ha sonreído, el capitán Colón ha pedido reos al Santo Oficio para embarcarse con él, y paga tan bien que el obispo ha accedido a entregaros.


    Fray Genaro volvió a agitar sus cadenas, negando con la cabeza.


    –¡Escuchadme, Genaro, por el amor de Dios! Fui a pedir clemencia por vos al monasterio de La Rábida, pero no podréis imaginar quién me recibió. Nada menos que fray Tomás de Torquemada.


    –¿Fray Tomás? Pero ¿cómo es posible? ¡El diablo en persona está aquí!


    –No tuve más remedio que hacer un pacto con el príncipe.


    –¿Un pacto? ¿Con fray Tomás? ¡Dios mío! –exclamó sobrecogido fray Genaro–. ¿Y qué pacto hicisteis?


    –Ya os lo he dicho: condonar vuestra ejecución por pena de galeras a cambio de entregarle un libro a él y no a La Rábida.


    –Maestro… ¿Y cuál es el interés del príncipe en ese libro?


    –Es lo que trato de averiguar, hermano. Lo que resultó curioso fue la sorpresa de su rostro cuando le dije que erais vos a quien quería liberar. Pero no debéis temer nada de ese hombre. He hecho un pacto con él y lo respetará.


    –Maestro… No debéis fiaros. Si hacéis tratos con él, alegraos si solo recibís varias dentelladas y se os come el alma. Es el propio Lucifer…


    Fray Macario se acercó al fraile encadenado junto al cretense y lo miró de arriba abajo.


    –Hermano, ¿de qué orden sois?


    –No… no pertenezco a orden ninguna –respondió mientras trataba de huir de la inquisitoria mirada de fray Macario–. No soy fraile, soy pintor… Fui contratado por el capitán Cristóbal Colón con la misión de levantar mapas de Cipango oriental.


    –¿Podéis decirme vuestros nombres? Tengo que incluirlos en la orden del escriba –preguntó Macario con el ceño fruncido.


    –Pedro de Candía, natural de Creta, soldado de la hueste de Fernando.


    –Diego Pérez de Murcia, pintor de palacio sin ración.


    –¡Vaya! ¿Así que es a vos a quien buscan? –dijo Macario–. Cuando me entrevisté con fray Tomás, había sobre su mesa un despacho con el sello de una orden castrense muy importante que leí sin querer. Era el mandato de detención inmediata de un hombre peligroso, que respondía a vuestro nombre. También se daba cuenta de la detención y muerte de un famoso pintor en una ciudad italiana.


    –¡Perugia! ¿Era Perugia?


    –Sí, creo que así estaba escrita.


    –Y el pintor, ¿quizá se llamaba Fiorenzo?–insistió en el colmo de la ansiedad.


    –No… Lorenzo, creo.


    –¡Dios mío, Fiorenzo di Lorenzo! ¡Muerto! ¡Él era mi maestro! ¡No puede ser! ¡Pero si estaba bajo la protección del Comendatore! ¡Ya lo comprendo! ¡Me acusan a mí de su muerte! Los hombres que nos atacaban llevaban el emblema de la orden de Montesa… ¡Injusta acusación, no tuve nada que ver con la muerte de mi maestro!


    Fray Genaro ordenó sus ideas en silencio. Los montesos fueron también los responsables de las revueltas de Jaca. ¿Hasta dónde podía extender aquella orden sus poderosos tentáculos?


    –¿Qué misterio guarda ese libro, maestro? –preguntó fray Genaro–. Intuyo una terrible conjura desde Italia, cerca de esos montesos siempre prospera la muerte.


    –Descubrí los grabados con el cubo de Metatrón y los signos del sol y Júpiter después de varios días de estudio en el monasterio de la Oliva. Creo firmemente que los carmelitas están al corriente de un sistema para descubrir un punto preciso en cualquier lugar de la tierra.


    –¿Y qué sistema es ese, maestro?


    –Es un sistema de medición de ángulos solares. Eratóstenes ya desarrolló una medición bastante aproximada entre Alejandría y Siena, y estaba dispuesto a medir la circunferencia de la Tierra. Lo que no entiendo es este empeño por esconder los datos en el Malleus. Ni tampoco quién lo hizo.


    –¿Toda esta trama solo por unas medidas? –le cortó fray Genaro–. ¡No lo creo, estoy seguro que lo que buscan es algo mucho más importante!


    –Lo que motiva a esos hombres –intervino Diego Pérez con la mirada perdida en la oscuridad– es lo mismo que provocó la muerte de mi maestro y su sobrino Pietro. Quizá pueda ayudar en algo: he sabido que Lorenzo y el conde Girolamo hablaban a menudo de las profecías de Malaquías... del libro de Daniel… y también del cubo que nombrasteis antes… y de una conjura entre montesos y dominicos relacionada con un Papa antiguo…


    Pese a la escasa luz que entraba por el ventanuco, fray Genaro se dio cuenta de que su maestro estaba analizando en silencio la nueva información. Así lo delataban su ceño fruncido y la manera de acariciarse el mentón mientras pensaba.


    –Maestro –dijo fray Genaro–, os aconsejo que entreguéis ese maldito libro y regreséis a Veruela a rezar por nosotros. Os aseguro que si los montesos, el viejo dominico y los carmelitas están detrás de todo esto eliminarán a cuantos se interpongan en su camino.


    –Sin embargo, ellos no tienen lo que yo poseo –respondió fray Macario con una leve sonrisa.


    –¿Y de qué se trata?


    –¡El conocimiento, hermano! Lo que está en mi cabeza y pronto estará en la vuestra. Lo que nos permitirá encontrar lo que todos andan buscando antes que nadie y ponerlo a los pies del Papa. Si bien antes espero que la reina Isabel me reciba en Sidonia, confío en obtener su clemencia.


    Fray Genaro le miró con un cierto aire de conmiseración. Su maestro le recordaba ahora a él mismo cuando salió de Veruela con una misión que lo condujo casi a la muerte y que ahora le tenía anclado a una cadena. Dios sabía castigar la soberbia.


    –Pero, maestro, ¿para qué habéis pedido audiencia con la reina?


    –Si no puedo fiarme del dominico, ¿en quién podría encontrar apoyo? Necesitamos toda la ayuda posible.


    Fray Macario observó por el rabillo del ojo que uno de los soldados de la guardia escuchaba atentamente desde el ventanuco de la puerta de la celda. Fray Genaro le pidió que se sentara a su lado y comenzó a hablarle como si estuvieran en confesión.


    Le contó la trama que urdieron mucho tiempo antes de que le mandaran a auxiliar al escriba de Vera, la teoría sobre la casuística que tan buen resultado le diera a fray Tomás y que gracias a que él hablaba en sueños le fueron conduciendo hasta las Parias. Le contó el terrible secreto del oro del sarraceno, y de su propia candidez, al ayudar al dominico a conseguir sus propósitos.1


    Fray Macario se quedó pensativo. El silencio se volvió espeso. Pedro y Diego ni siquiera se atrevían a moverse.


    –¡Vaya…! –exclamó fray Macario–. Tendré que estudiar con más detalle esos grabados y números. Parece que este príncipe es más listo de lo que parece… Dejadme pensar. Debo trazar algún medio de…


    Los cuatro hombres escucharon un ruido de cerrojos. La orden de prevención había concluido e iban a ser encadenados a los navíos.


    No tuvieron ocasión de despedirse. Los guardias sacaron al maestro a empellones de los calabozos y fue puesto en la calle sin contemplaciones.


    Con el alba rayando sobre los arenales del río Odiel, seis Lanzas condujeron a los tres hombres hacia las carabelas fondeadas. Cuando llegaron a las pasarelas vieron a varios soldados embarcando a un grupo de personas en otras barcas. No las tocaban, las empujaban directamente a punta de lanza. Subían a ellas atropellándose para no recibir pinchazos en sus nalgas. Luego, aprovechando la corriente del río, navegaron en silencio hacia la bocana de la barra donde esperaba un oscuro navío anclado casi en tierra.


    –Pobre gente –exclamó Pedro de Candía–, están peor que nosotros.


    Diego lo miró con un interrogante en los ojos al tiempo que uno de los soldados le propinaba una patada en el trasero.


    –Los llevan mar adentro –dijo Pedro de Candía entre susurros– y luego los arrojan a los tiburones. Ninguno regresará. Es la forma que tiene el obispo de combatir la lepra o la peste. Paga buenos dineros por cada viaje.


    El comentario le valió a Pedro un fuerte golpe en los riñones.


    –¡Cállate majadero o te cortaré la lengua! –masculló entre dientes un soldado.

  


  
    


    Arenal del río Odiel, Palos de la Frontera, Huelva, julio de 1492


    


    Casi un mes después, fray Genaro seguía aherrojado en la cuaderna de la Santa María. A su izquierda, en estribor, se encontraba Pedro de Candía y tras él Diego Pérez. Comían un cuenco de gachas y agua fresca de un búcaro de barro cocido. Apenas les permitían una manta de lino recia para taparse del relente. La humedad provocada por la marisma, el río y la mar no era saludable para dormir al raso.


    Fray Genaro había observado por encima de la borda la cantidad de grupos de marineros y gente diversa que encendía hogueras a lo largo de los arenales. La mayoría preparaban pescado asado, incluso había quien cocinaba embutidos de cerdo, aunque faltaban casi cuatro meses para la matanza, muchos compraban los primeros lechones después de la Inmaculada, así era como en junio gozaban de buenos chorizos, longanizas y pernil oreado en épocas estivales. Los que podían permitírselo invitaban a sus vecinos a comerlos para ahuyentar sospechas heréticas, pues los familiares del Santo Oficio vigilaban quiénes consumían cerdo y quiénes no.


    Comían cuantas verduras y frutas frescas podían, bebían agua de los cántaros y buenos vinos. Alguna algarada se escuchaba en alas de la brisa al revuelo del vino, también canciones y rasgueos de guitarras, lamentos tristes en la bruma nocturna, al arrullo de las olas.


    Una carreta rodaba lenta acercándose a las naves. Un grupo de hombres se colocaban en las cubiertas de la Santa María, La Pinta y La Niña. Fray Genaro observó que portaba seis gruesos troncos de más de dos varas de largo. Los estibadores trabajaron con rapidez y antes del amanecer las operaciones estaban concluidas. Los troncos fueron situados en cubierta y tapados con lonas. El martilleo era incesante en los castillos de popa, pero tampoco le importaba. Después lo encadenaron al remo: sus grilletes, clavados a la cuaderna del buque, le confirmaban que no tenía escapatoria.


    Nada especial le sucedió a fray Genaro mientras estuvo a bordo. Tan solo un marino viejo, consumido por el salitre, colocó un día sobre sus cabezas una toldilla triangular sujeta al foque y la borda. Así evitaron que el sol les quemase en las horas de más calor.


    Todas las naves partirían hacia su expedición a la India doblando el monte Calpe. Al llegar a Puerto Saíd, por la ruta a Suez, desembarcarían para atravesar en caravanas el desierto más ardiente del mundo hasta el mar Rojo. A pesar de haber conseguido un salvoconducto del emir Djahaks El-Jalili, los navíos transportaban numerosos arcabuces, ballestas, falconetes pedreros y los proyectiles pertinentes para garantizar su defensa en unas tierras tan peligrosas.


    Todos los capitanes de las naves, reunidos en el arenal, daban las últimas instrucciones a sus lugartenientes. Las primeras en partir serían la carabela Veloz, seguida por La Victoria y La Siciliana. La Santa María, La Pinta y La Niña, iban después. La Valiente, La Cordobesa y La Itálica, al tener más calado, irían en último lugar. De esta manera situarían con exactitud los bajíos del arenal. A la hora tercia ya se había pasado varias veces el escandallo por todo el cauce del río. El camino estaba expedito, y las carretas ya habían embarcado todas las verduras y las frutas.


    El capitán Alonso Martín miró con los ojos muy abiertos a fray Genaro, que estaba encadenado a la cuaderna. Preguntó sobre su pena y leyó el informe muy serio. Nada le dijo al fraile, las órdenes eran precisas. Dispuso que los penados embarcaran casi en su totalidad en las otras naves y que fueran alimentados debidamente. Se valió del ascendente que tenía sobre el resto de los capitanes. Ninguno quiso enrolarse de segundo de apremio con el capitán Colón y mucho menos reconocer su autoridad, ni siquiera querían formar parte de la capitanería o mandos de la Santa María. Se sacaron palillos y eligieron al capitán Rodrigo Castejón de La Siciliana, comandante de la flota.


    


    La marinería miraba con lástima a fray Genaro. Ver encadenado a un náufrago rescatado de la muerte les producía una zozobra en su sempiterna superstición.


    ¡Todo dispuesto! La tripulación estaba ya sobre la cubierta de los navíos. Los vigías, deseosos de hacerse a la mar, escalaban jarcias y maromas para entonar los músculos. La marinería iba tensando obenques, guindaba el trapo y profería gritos a cubierta desde la mesana o el trinquete. Las chalupas, con el práctico y los oficiales de abastos, navegaban de un buque a otro y revisaban las mercancías acopiadas.


    Un ronco redoble de atabales inundó la marisma, el sonido progresaba entre los cañaverales del río.


    ¡¡Isabel llegaba!! La reina venía a despedir la expedición acompañada por su séquito y su antiguo confesor, fray Tomás de Torquemada, quien presidía a los príncipes de la Iglesia en la bendición de la botadura. Todos subieron a la Santa María. Cristóbal Colón y los hermanos Pinzón rodearon a la gran dama, mientras varios siervos atendían las necesidades del príncipe y la reina. Era notable la palidez de la dama, su debilidad y sus profundas ojeras.


    Isabel lucía un vestido sin miriñaque de color verde y una toca de mantilla lisa con una diadema de oro. Una camisola blanca abotonada hasta la garganta dejaba ver un collar de oro. Se sentó en un palafrén y dos lacayos la subieron a la nave del capitán Cristóbal Colon. Los ojos azul ultramar de Isabel se pasearon sin el menor interés por la cubierta del buque, indiferente a todos los rostros que la observaban admirados. Los marinos se descubrían los gorros y pañoletas de sus cabezas en señal de respeto.


    De repente, Isabel de Castilla sufrió un mareo. Su cuerpo desfallecido se echó hacia atrás alarmando a todos. Su doncella le mojó las sienes y le dio leves cachetitos en las mejillas. La reina no tardó en recomponerse.


    Envueltos en incesantes redobles, grandes contingentes bélicos se acercaron a los barcos por los arenales. Lanzas, Mangas Verdes de la Santa Hermandad y guardias de custodia de los príncipes, todos iban tomando posiciones cerca del río. Dos naos artilleras con veinte cañones por banda cerraron la bocana de salida en Mazagón. Su tripulación de doscientos marinos artilleros, fusileros y espadachines expertos en abordajes, reclutados de los ejércitos catalanes, desfilaron por el río, armados con ballestas y arcabuces.


    Fray Genaro miraba el movimiento de las tropas, sorprendido por tamaño aparato militar, excesivo para la despedida de una expedición marítima.


    Alonso Martín y Cristóbal Colón se dieron cuenta de que los tambores seguían tocando pese a la llegada de Isabel. Ciento cincuenta hombres fuertemente armados ocuparon todo el arenal. El Gran Capitán Rodrigo Fernández de Córdoba comandaba el despliegue sobre su caballo y daba órdenes en todas direcciones. A su lado, un alazán colorado con peto de campaña ondeaba sus crines al viento.


    ¡Era Fernando!


    El monarca iba custodiado por el Gran Capitán, seis caballeros con armadura de campaña y sesenta Mangas Verdes de su guardia personal. Los miembros de la Santa Hermandad acordonaron el flanco de la nao. Todos los caballeros subieron a bordo de la Santa María por la escala de madera, dejando a los caballos en el arenal. El único que no desmontó fue el rey. La montura real subió por la escala de madera con cuatro saltos, espoleado en los ijares, y una vez en cubierta caracoleó frente al capitán Colón y el resto de los capitanes. Pateaba furioso las tablas de la cubierta del buque, mientras con sus cuartos traseros empujaba a la marinería.


    El Gran Capitán leyó un edicto real.


    –¡Por orden de nuestro rey Fernando de Aragón y Castilla, quedan confiscadas en embargo las naves desde el mar Atlántico hasta el nacimiento de los ríos Odiel y Tinto!


    Todos se quedaron mirando al soberano que se erguía sobre su montura alternando furtivas miradas al Gran Capitán y a la reina Isabel. Alonso Martín trató de acercarse al soberano. La mayor parte de la marinería, que le era fiel, hacía piña a su espalda con las manos en las empuñaduras de sus espadas. Vicente Yáñez le contuvo.


    El capitán Rodrigo Fernández seguía lanzando la proclama que, ante la mirada atónita de los allí presentes, impedía zarpar a la flota.


    –¡Todas las naves permanecerán ancladas en tanto se investiguen rumbos, destinos y acopios de mercancías! Los alimentos frescos que se hubieran embarcado deberán ser bajados a tierra y devueltos a sus correspondientes comerciantes. La Corona no financiará pago alguno mientras se mantenga el embargo. Toda la capitanería quedará recluida en el monasterio de La Rábida, a la espera de órdenes reales, y deberán entregar a los guardias de la Santa Hermandad las cartas de navegación. Solo se mantendrá un retén para las maniobras de fondeo y el alimento de la penuria.


    –¡Cómo os atrevéis! –gritó la soberana, dando un manotazo tan fuerte a las ancas del caballo de Fernando que lo hizo caracolear de nuevo–. ¡Esta expedición cuenta con mi consentimiento y no podéis humillarme ante toda la corte!


    Isabel parecía fuera de sí. Sorprendía la inusitada fuerza de la reina cuando unos momentos antes parecía desfallecer. Fray Tomás trataba de calmarla susurrando palabras ininteligibles para los demás.


    Fernando sujetó el caballo tensando las riendas. Se alzó sobre los estribos para infundirse ánimos y le dijo a su esposa:


    –Mi señora reina, os ruego calméis vuestros ímpetus y los reservéis para mejores momentos. Tenemos asuntos de Estado que tratar y no quisiera verme en la obligación de recluiros en La Rábida…


    –Pero ¿qué decís? ¿Cómo os atrevéis? –volvió a gritar enloquecida.


    Todos los cortesanos, marinos, Lanzas, Mangas Verdes y la capitanería del arenal al completo atendían expectantes la disputa de los dos monarcas.


    El Gran Capitán enrolló el papel que acababa de leer, no sin mostrar a todos los que miraban incrédulos el lacre con el sello de Fernando y su rúbrica.


    Cristóbal Colón se levantó de su sitial e increpó a Fernando. Rápidamente cuatro Mangas Verdes le barraron el paso.


    –Majestad, ruego a su serenísima reconsidere su orden –exclamó el Genovés controlando su ira–. La fuerza que os acompaña se encuentra en mi nave. Como almirante no os he dado permiso, por lo que os ruego hagáis dispensa con la Santa María y sus mandos.


    El Gran Capitán, Rodrigo Fernández, se adelantó al soberano.


    –Capitán Colón –dijo recalcando el tratamiento–, formaréis recua con los capitanes en La Rábida. Obedeced la orden real o seréis prendido.


    Vicente Yáñez apretó con fuerza el brazo de Alonso Martín cuando sintió que este se adelantaba para intervenir. Aquella muestra de poder por parte de Fernando debía obedecer a siniestros planes de última hora. El monarca sabía que no podía invadir las naves a la fuerza estando sus capitanes a bordo. Pero sí podía confinarlos.


    –¡De orden de Su Majestad Fernando II de Aragón –prosiguió el Gran Capitán–, se hace pública la orden de apresamiento del primado de la Iglesia: fray Tomás de Torquemada!


    Un murmullo estremeció a todos. Isabel no podía dar crédito a cuanto oía. Miraba con ojos furibundos a Gonzalo Fernández y a Fernando, a quien se le había formado una leve sonrisa en sus labios. La reina sintió que perdía la estabilidad y que el sol se volvía negro.


    Fray Tomas de Torquemada, con los ojos muy abiertos, balbució:


    –Pero ¿de qué se me acusa? ¿Sabéis lo que estáis haciendo? ¡Soy el inquisidor general del reino! ¡Tendréis que responder ante el Santo Padre!


    Gonzalo Fernández de Córdoba sacó otro papel de pasta de algodón con el emblema cardenalicio y el escudo papal rojo.


    –¡El Santo Padre Inocencio VIII ha muerto! Se os acusa de intervenir en su asesinato.

  


  
    


    Monasterio de La Rábida, sala del recibimiento, julio de 1492


    


    La comandancia de la flota languidecía recluida en La Rábida, mientras un sol tórrido vertía plomo derretido sobre los campos y las marismas de Mazagón. Los abastos de los navíos se pudrían en las carretas. La desesperanza hacía presa en los ánimos. El caos se había desatado en Huelva. Los mercaderes malvendían sus géneros a la baja, ante la amenaza de tener que regresar sin las prometidas ventas anunciadas por los heraldos.


    Los ecónomos de los financieros se arracimaban a las puertas del palacio de Medina para pedirle al duque las responsabilidades que el rey no quería oír. Fernando se encontraba a una legua del río Odiel, detrás de la playa de Mazagón.


    Sentado en un trono, bajo la carpa de una jaima, el soberano atendía a varios capuchinos de la orden de Montesa. Dos de ellos contaban ducados de oro que sacaban de una talega y los distribuían en montoncitos. Toda la mesa resplandecía. Fernando se extasiaba complacido.


    Los montesos se habían hecho con la comandancia de la expedición y pagaban el óbolo a la Corona. Sin embargo, en el exterior la tensión iba creciendo por momentos. Los capitanes recluidos en La Rábida parecían lobos enjaulados. Cristóbal Colón se desesperaba impotente ante los acontecimientos. Todo parecía perdido.


    En el arenal, el ejército de Fernando registraba a todos los que deambulaban por la orilla cerca de los barcos. Comerciantes, artesanos de la madera, toneleros, labriegos, ganaderos y molineros, se reunían en corros para departir sobre la situación y comentar los bulos que de boca en boca se trasmitían sobre el futuro que les aguardaba. Los más perjudicados eran los que habían vendido a crédito sus mercancías, solo les quedaba esperar a que se levantara el embargo y tratar de recuperar lo que el sol, el salitre o las gaviotas hubieran dejado servible. Los corderos, pollos y conejos vivos para su venta estaban en estado de embargo, no podían ser alimentados y los que no se morían, enseguida eran pasto de águilas, albatros o buitres, que se abatían sobre ellos ante la desesperación de los ganaderos.


    ¡Aquello era un desastre! Todos se lamentaban de su suerte perra al confiar en el crédito real. Muchos dieron su mercancía por perdida y abandonaron el arenal en dirección a sus tierras, arrastrando tras de sí el regusto del fracaso y la hambruna que se avecinaba.


    El duque de Medina Sidonia instaba a Isabel a que luchara por sus intereses, pues gran parte de la financiación de los barcos era respaldada por el mismo ducado. La situación era grave. Temían un levantamiento de la población. Si los comerciantes bloqueaban como represalia los abastos a Huelva, la situación no tardaría en explotar. Los Lanzas se deberían emplear a fondo si la revuelta se abría paso en las mentes de aquellos hombres.


    Isabel no podía más, las fuerzas la abandonaban por momentos. No podía haber escogido Fernando mejor lugar para mostrar su poder. Con aquel enredo mataba varios pájaros de un tiro: se hacía con el control de la flota, imponía su autoridad en esas regiones del sur donde apenas llegaban las órdenes del Estado y obligaba a Isabel a rendirse a su poder ante toda la corte y a los príncipes de la Iglesia a mostrar su sumisión a la Corona aragonesa.


    El mismo cenobio de La Rábida, que desde hacía años instaba a los soberanos a secundar las ideas del Genovés, protestaba por la reclusión de los capitanes que con sus nervios y ansiedad alborotaban la paz conventual.


    Isabel debía encontrar una salida para todo aquel embrollo. Pidió confesión con Juan Pérez Deza. Se declaró dispuesta a obedecer los mandatos reales, envió un correo a caballo a su excelencia Rodrigo de Borja con un escueto mensaje donde le pedía dos cosas: nuevos créditos pontificios y la cabeza de fray Tomás, condenándole sin juicio ni perdón por el asesinato de su santidad el Papa. La reina incluso llegaba a sugerir que se le privase de palabra al dominico, arrancándole la lengua e introduciéndole los hierros para privarle de la audición y cortarle las cuerdas vocales. Un castigo exquisito que había sido ideado por el propio fray Tomás de Torquemada.


    Fray Antonio de Marchena se había mantenido en silencio mientras la reina pensaba. Un novicio entró en la sala, se inclinó al oído del fraile y dijo:


    –Padre, un agustino llamado Macario solicita ver a la reina.


    Fray Antonio miró a la dama. Isabel mostraba su demudado rostro con los ojos cerrados. Vestía un traje negro de terciopelo y un velo sobre su escote con cordones de cuentas marrones. Carecía de joyas y brazaletes. Sus pies llevaban unas zapatillas de corte morisco con hilos de oro.


    El franciscano se acercó al oído de Isabel y susurró unas palabras:


    –Mi reina, fray Macario os espera.


    –Gracias, padre. Que se acerque aquí.


    El monje hizo una seña a fray Macario, que fue a postrarse ante la reina. Esta le invitó a sentarse.


    –Majestad, disculpad mi atrevimiento. Como miembro de la orden agustina suplico a vuestra alteza la gracia para uno de mis discípulos encarcelado injustamente por la justicia.


    –Querido hermano –intervino Marchena–, lamento informaros que no es competencia de la reina abogar por delitos comunes.


    –Majestad, mi súplica es sobre un fraile que compartió misión con nuestra amada paternidad fray Tomás de Torquemada, al cual solicité la gracia, pero sus condiciones son…


    –¿Mi confesor? –le interrumpió Isabel moviéndose hacia delante–. ¿Fray Tomás? Ya me imagino sus condiciones, serán inaceptables, ¿cierto?


    Fray Macario se sorprendió ante la reacción de la reina y asintió con la cabeza.


    –Está bien padre, contádmelo todo.


    Fray Macario le relató cuanto sabía. Cuando terminó de contar el trato que se había visto obligado a cerrar con el dominico para salvar la vida de su pupilo y de sus amigos, fray Antonio de Marchena murmuró:


    –Algo especial debe tener ese libro para que el dominico ceda a cambio tres reos de la Suprema. Puedo asegurar que fray Tomás vendería su alma al diablo antes de perdonar a un reo.


    –Tal vez intuyo lo que persigue en realidad –dijo la reina con la mirada perdida–. Algo relacionado con la tumba del papa Honorio VIII.


    Los dos monjes la miraron extrañados. Fue fray Macario quien rompió el silencio.


    –Mi reina, sería de vital importancia que recordarais lo que os dijera el príncipe.


    –Sí, ahora recuerdo algo –exclamó Isabel como saliendo de una ensoñación–. Fray Tomás pretendía evitar que Rodrigo de Borja dominara las tres religiones con el secreto que descubrió en la tumba de Honorio un cabalista llamado... ¡Pico!... Sí, Pico no sé qué…


    –Giovanni Pico. Ese hombre publicó novecientas tesis sobre la convergencia de las tradiciones culturales de todas las religiones. Un cabalista, un joven humanista e ilustrísimo pensador. ¡Un auténtico erudito! No me extraña que se hayan removido los pilares de la Iglesia.


    Fray Macario hizo una breve pausa para respirar.


    –Tal vez fuera esa la razón por la que mi abad… o a quién él obedeciese, me mandó aquí con ese libro y pretende que ahora me embarque como predicador en esa expedición. Saben que solo yo y mi protegido somos capaces de desentrañar ese misterio. Pero fray Genaro se encuentra encadenado en La Santa Margarita y no sé a quién recurrir para que le liberen.


    –Querido hermano –se anticipó la reina–, en estos momentos mi ascendiente sobre Fernando es muy débil. Por más que quisiera, no podría pedirle su liberación. No obstante, Fernando no puede mantener esta situación a largo plazo. A pesar de sus nuevas alianzas, mi esposo no se saldrá con la suya. Venceré a los enemigos de la Corona aunque tenga que enfrentarme a los ejércitos de Fernando. Y vos, reverendo padre, debéis hacer todo lo posible por descubrir ese secreto que persiguen los lobos de la Iglesia.


    Fray Macario besó las manos de la reina y luego salió de la estancia. Todavía tuvo tiempo de escuchar cómo un novicio le decía a fray Antonio Marchena:


    –Reverendo padre, un hombre llamado Juan Infante pide ver a la reina.

  


  
    


    Nao Santa María, arenal del puerto de Palos, julio de 1492 


    


    –Hermano, por el amor de Dios –suplicaba fray Macario arrodillado ante fray Genaro–, debéis confesar vuestros pecados, solo así podréis presentaros ante el Señor con el alma limpia y la frente alta. Debéis mantener vuestra esperanza de vivir. No podéis abandonaros sin luchar. Otras personas precisan de nosotros, precisan de vos, incluso nuestro Señor precisa de todas sus almas.


    –Maestro…, dejad a Dios al margen –exclamó el galeote con los ojos hinchados–. Ya veis que nada quiere saber de sus hijos. Dejadnos a nuestra suerte.


    Fray Macario bajó la mirada, la luz azul de sus ojos se había apagado. Las sombras de la noche cubrían lentamente el cielo anunciando el ocaso en un millar de rojos intensos, dibujados entre las nubes y el reflejo del mar.


    Casi un mes había pasado fray Genaro aherrojado al remo de la Santa María, soportando la tremenda canícula, y el sol que le quemaba a pesar de la insuficiente toldilla. Un mes esperando que algo sucediera había agotado sus fuerzas y las esperanzas de vivir. Pasando hambre y sed mientras los alimentos se pudrían en las atarazanas reales. El sol de Andalucía había hecho estragos en la voluntad de fray Genaro. Las ampollas que el naufragio había dejado en su rostro se abrieron de nuevo como una flor que sangraba al menor contacto. No solo fray Genaro se encontraba abatido, sus amigos permanecían en la misma postración.


    Fray Macario estuvo atendiendo a los tres reos, reconfortando sus espíritus con comida y agua fresca, les limpió el rostro e incluso les recortó las barbas con una navaja de tonsor que se procuró. Los tres hombres estaban llenos de piojos y garrapatas. Las cuadernas de los buques eran nidos constantes de estos parásitos y allí estaba él para librarlos de los bichitos. Cuando le llegó el turno a Diego Pérez, fray Macario se entretuvo mirando su cráneo mientras pasaba los dedos entre su melena.


    –¿Qué sucede maestro? –preguntó el pintor murciano.


    –¿Eh? No, nada… Estaba mirando estas terribles cicatrices… ¿Qué os sucedió?


    –Un par de trancazos en Perugia, estoy vivo gracias al infortunado sobrino del maestro Fiorenzo que me prodigó cuidados.


    –Dejadme que os recorte un poco por detrás, estaréis más fresco. Mientras tanto, contadnos de nuevo vuestra aventura en Italia, nos distraerá.


    Cuando Diego terminó su relato, fray Macario se levantó y se asomó a la borda. Su pensamiento se perdió en el horizonte, luego regresó junto a fray Genaro con el ceño fruncido.


    –Quiero oíros en confesión –le dijo a Genaro en un susurro.


    –Maestro, os ruego que me dejéis tranquilo, lo único que deseo es morir. ¿Veis en qué magnífica situación estoy? ¿Este es el pago por haber consagrado toda mi vida a Dios? Un remo para toda la vida como premio por haber ayudado a que no le partiesen la cabeza a un pobre fraile.


    Fray Genaro lo miraba con ojos de fuego, escupía sus palabras con toda la rabia y el coraje que guardaba en su pecho.


    –Hermano, por el amor de Dios. ¡Estáis blasfemando!


    –¿Y qué, maestro? ¿Qué más me puede sucederme? ¿La muerte? ¡Bah! Si Dios existe, descuidad, que no lo permitirá. Me seguirá machacando la vida. Ahora ya estoy convencido de que Dios es un invento. Es como las nuevas herejías que yo mismo ayudé a promulgar en Jaca. Que la figura del infierno y el purgatorio eran una invención de los curas… Lo mismo que con Dios… No, maestro, ¡es imposible que un Dios bueno permita todo esto!


    –Por el amor del cielo, hermano, volved vuestros ojos de nuevo hacia Dios, Él os espera, Él… –El maestro hizo una pausa para pasarse la mano por los párpados–. Hermano, debéis luchar contra el diablo que se ha apoderado de vuestra alma. No debéis permitir que os venza. Basta con que los hombres buenos no hagan nada para que el mal triunfe.


    Fray Genaro obligó a callar a su maestro alzando la mano. Su silencio habló por él con la mayor amargura que fray Macario viera nunca en un hombre. Fray Macario intentó descubrir en la profundidad de sus ojos en qué momento su querido pupilo perdió su alma y su fe.


    –¡Hacedlo por vos, por mí y por nuestra orden agustina! Tenemos una misión que cumplir en la tierra. ¿Acaso olvidáis la parábola de los denarios? Si creéis que estáis olvidado de Dios, haced méritos para que Él vuelva sus ojos hacia vos. Crearos la obligación de obedecer a nuestra reina en sus pesares y…


    –¡La reina! ¡El rey y los príncipes! ¡Nada tienen de principales ni de dignidad! Son seres mezquinos igual que los demás. ¡Sudan, son viles y rastreros, comen y huelen igual que el más mísero mortal! ¿Y tenemos que dar nuestra vida por ellos?


    –Dejaos de acusaciones sin sentido. ¡Sois clérigo y os debéis a vuestros votos! Centraos en el problema que nos preocupa a todos. ¿Acaso vais a pasar el resto de vuestra vida mirándoos el ombligo y compadeciéndoos de vuestra suerte? ¡Al menos aún estáis vivo!


    Fray Macario se detuvo un instante, como si estuviera desentrañando un complicado misterio, luego añadió:


    –¡Estoy convencido de que nos necesitan vivos a vos y a mí, que somos el centro de toda esta trama! Ese condenado libro es mucho más importante de lo que pensamos. ¡No tiene sentido perder dinero cada día que pasa a no ser que el beneficio vaya a ser infinitamente superior!


    Fray Macario dejó a su pupilo sumido en un estado de estupefacción, se quedó junto a la borda con la mirada perdida en la inmensidad del mar, ajeno a cuanto le rodeaba.


    El paisaje del arenal era desolador. Millares de gaviotas, alcaravanes y albatros se lanzaban sobre las canastas con el tasajo y los embutidos, las salazones y las magras, en un griterío infernal, formando una nube que se podía ver desde la ciudad.


    Otros tantos millares de moscas y moscardas atraían a infinidad de otras aves insectívoras. Pero lo peor de todo era el hedor. Las emanaciones de las torretas de canastas y cajas, licuando sus caldos podridos sobre la arena, hacían irrespirable el aire. El duque de Medina Sidonia instaba a sus alcaides a formar un ejército de policía para limpiar el arenal. Pero las mercancías estaban embargadas por Fernando. Nadie podía acercarse a menos de cien varas por temor a las represalias de los Lanzas custodios.


    Fray Genaro pidió agua del búcaro y, tras enjuagarse la boca seca con un par de tragos, dijo:


    –Maestro, ¿qué ha pasado con vuestros planes de librarnos de este suplicio? ¡Ya llevamos un mes encadenados y no podemos aguantar más! No quiero ni pensar en cuando zarpemos.


    –Nada he podido conseguir de la reina. Pero nuestro Señor dispone las cosas de forma inesperada. Os han encadenado en la nave del capitán Cristóbal Colón. Él es el eje central de todo este galimatías. Por otra parte, cuando se señale el sustituto de Inocencio VIII la situación se desbloqueará, los intereses en juego son enormes… Pero he llegado a la conclusión de que el verdadero propósito de esta expedición exige que desentrañemos el sentido de los datos que poseo sobre el libro…


    –¿Qué habéis descubierto hasta la fecha?


    –En el grabado del Malleus había varios soles dibujados que tenían ojos y boca, pero torcidos, les acompañaban unas palabras hebreas que traduje sin dificultad. Dos se referían a emplazamientos: el monte Carmelo y la isla de El Hierro, también vi en una madera del potro una forma extraña como un signo parecido a la palabra griega πόδι, la medida de longitud del pie. Pero estaba borrada por la mitad, ¿qué razón podría haber para servirse de la mitad de un signo? Pronto comprendí que si el signo era griego el pie también.


    »Reflexioné que si un pie tenía trece pulgadas, ello quería decir que cincuenta y dos pulgadas serían una vara. Una milla tenía mil ochocientas varas.


    »Esta relación numérica me hizo pensar muchos días, hasta que al fin comprendí el juego. Llegué a la conclusión de que la medida de medio pie griego, que como sabéis mide tan solo esto –separó sus dedos el espacio de medio pulgar–, multiplicado por las mil ochocientas varas que tiene una milla, eran doscientas setenta y siete con siete varas. Se me ocurrió, dejándome llevar por mi intuición, multiplicarla por los cuatrocientos profetas de Baal del monte Carmelo y obtuve una cifra: ¡ciento once mil ciento once! La distancia desde el monte Carmelo a Fisterrae era de tres mil setecientas millas, que traducida en el tiempo que se tardaría en recorrerlas serían trescientos veinte soles, o días. ¡Era, sin duda, una medida de enormes distancias, pero traducida en días o soles!


    »Por otra parte, la línea de soles del grabado correspondía a ¡tres soles y un medio! Después de esta secuencia, tenemos dos series más de soles y en la misma equivalencia la siguiente serie de cuatro soles y un medio, serían de cuatrocientos cuarenta soles más y, por fin, la última serie de dos soles serían doscientos cuarenta días más en total… ¡Los mil soles del profeta Elías! ¡Coincidían! Tenía sentido. Mil días para recorrer las once mil ciento once varas del meridiano cero a ese misterioso lugar.


    Fray Macario comprobó esperanzado que los ojos de fray Genaro lo miraban con la curiosidad de la inteligencia.


    –Y entonces… ¿qué, maestro? –preguntó fray Genaro.


    –Sí, hermano, en la última los soles están boca abajo.


    Fray Genaro lo miro con el ceño fruncido, sin entender.


    –¿No os dais cuenta, hermano? La última línea boca abajo marca que los soles cambian de dirección.


    –¿Y…?


    –Hermano, por el amor de Dios, estáis un poco ofuscado. ¿Hacia dónde se pone el sol? Al oeste, ¿no? –se respondió fray Macario a sí mismo–. Entonces ¿qué pueden indicar unos soles boca abajo?


    –¿Que la dirección cambia al sur? –respondió el fraile con un esfuerzo.


    –Exacto, dos líneas con los soles torcidos a la izquierda que marcan al oeste y una boca abajo al sur, todo coincide –insistió–. He comprobado que, según los estudios de Eratóstenes que marcó la circunferencia de la tierra, esas líneas de soles se dirigen a un punto entre Castilla y Cipango, un lugar muy importante en medio de este océano, que muchos quieren encontrar. Sin embargo, hay una clave que no logro descifrar: dos dibujos y dos signos extrañísimos que posiblemente contengan la solución al misterio.


    –Entregaré al prior Pérez Deza el Malleus Maleficarum, tal como me han ordenado, pero en cuanto termine de descifrar la secuencia numérica del cubo de Metatrón solo os facilitaré la solución a vos.


    –¿Qué impide a fray Tomás someteros a tormento y averiguar todo esto que me contáis?


    –Que se encuentra preso. –Fray Macario se quedó pensando un momento, luego añadió–: De todas maneras, tengo que liberaros de estos grilletes. Fray Tomás no está solo en estas conjuras, y si lo condenan otro se alzará con el mismo poder que ahora ostenta el dominico.


    En aquel momento, la mente de fray Genaro pareció despertar a la vida. Su espíritu investigador, reptando como un gusano por su espíritu, comenzó a asomar por encima del sufrimiento.


    –La propia reina Isabel nos insta a que consigamos descifrar este misterio que he descubierto en el libro. ¡El futuro de Castilla y Aragón está depositado en nuestras manos! ¡Solo con un milagro podrá salvarse la gran penuria del Estado! Todos confían en esta expedición, pero los poderes en la sombra parecen tener otros planes. Quiero confesarme, fray Macario.

  


  
    


    Arenal del río Odiel, Palos de la Frontera, 1 de agosto de 1492


    


    El amanecer de Huelva se perfilaba todas las mañanas con una claridad rosada, mientras el sol resplandecía por el horizonte marítimo entre una leve bruma, reverberando miríadas de chispas en la arena.


    Solo el graznido de las gaviotas, entre sus eternos vuelos, tronaba en el aire.


    De repente, apareció un hombre a caballo, seguido por otros que también corrían hacia los buques que cabeceaban lentamente. Todos gritaban desaforados. Fernando y el Gran Capitán habían acordado liberar a toda la capitanería de la flota. El cardenal Rodrigo de Borja, recién llegado de Roma, había mediado para desbloquear la expedición.


    Las campanas del convento de La Rábida proclamaron a los cuatro vientos que al fin habría paz en Huelva. Los Mangas Verdes apenas daban abasto para reprimir los continuos asaltos que sufrían los mercaderes al intentar abastecer los mercados de la ciudad. Los corrillos se volvieron a juntar y la cantidad de bulos, dimes y diretes que se debatían en el arenal eran suficientes para llenar un tomo mayor que las sagradas escrituras.


    Mientras tanto, en el palacio ducal de Medina Sidonia se celebraba una audiencia con Isabel.


    –¡Sois unos miserables! –bramó Isabel de Castilla con furia a los dos primados–. ¡Arderéis en el infierno por toda la eternidad! ¡Jamás confesaréis a nadie de mi corte! ¿Qué conjuras no habréis hecho en Roma para quedar incólume de vuestra acusación, harto probada?


    Isabel taladraba con el fuego azul de sus ojos al dominico, que soportaba estoico el aluvión de protestas de la gran dama.


    –Majestad, vuestros comentarios son un tanto precipitados –dijo fray Tomás de Torquemada con precaución mientras el cardenal Rodrigo de Borja, quien en esta ocasión vestía de púrpura con su galero cardenalicio e inmaculados guantes, encogía los hombros y abría las manos en señal de impotencia y desconcierto.


    –¡Haré que os corten la cabeza y os echen a los lobos! –gritaba Isabel apretando los puños hasta hacerse sangre en las palmas–. ¡Sois el más vil, falsario, traicionero y ruin de todos los clérigos de Castilla!


    El dominico miraba a la reina calibrando la magnitud de su arrebato. A fin de cuentas, ¿qué podría hacer una reina abandonada por su esposo? Ni Isabel ni Fernando podrían hacer nada contra él por aprovecharse de las prebendas otorgadas a los cardenales que vendieron su voto a Rodrigo Borja a cambio de las heredades prometidas en tierras granadinas. ¿No había sido una jugada maestra? Les había engañado a todos. Desde el momento en que Inocencio aceptó el tratamiento letal para su hidropesía supo que era cuestión de tiempo salirse con la suya. El viejo zorro solo temía por el deterioro de las relaciones entre Rodrigo de Borja y la reina Isabel, pero todavía estaba a tiempo de fortalecerlas.


    –Mi querida reina, ruego que os calméis y aceptéis los designios del Altísimo con paciencia y resignación. Y si queréis escuchar la verdad, no comprendo vuestras quejas. Nuestros intereses siguen avanzando en la misma dirección. Vos queríais tanto como yo que Rodrigo de Borja se encumbrase en el sitial pontífico y que nuestro protegido Cristóbal Colón y los hermanos Pinzón partiesen rumbo a las Indias. Tan solo debemos «tolerar» algunas maniobras en beneficio de Aragón.


    Isabel se derrumbó en su sitial ocultando su rostro. El dolor que sentía en el vientre y la debilidad que la aquejaba eran demasiado para ella.


    –¡Mentís como un bellaco! –exclamó Isabel arrastrando con odio sus palabras–. ¡No me engañáis! ¡Todo es una mentira! ¡Vos solo queréis subir a Rodrigo al trono de San Pedro para manejar a vuestro antojo a toda la cristiandad! –Luego se volvió hacia Borja y añadió–: Cuidaos de él y procurad no interponeros en su camino… ¡Conozco vuestros planes! ¡No os saldréis con la vuestra! ¡Os denunciaré a Roma!


    –¿Nos denunciaréis a Roma? –preguntó fray Tomás con un gesto de interrogación divertida–. ¿Y a qué papa?


    En ese momento un paje llamó a la puerta y se dirigió a Isabel con un despacho que un correo había traído a caballo. Isabel rompió el lacre y leyó con rapidez. Alzó las cejas y lo volvió a leer. Con mucho cuidado y parsimonia lo guardó bajo su vestido.


    Isabel miró con odio al dominico, como si pudiera atravesar con la mirada al mayor cínico del reino. Sabía que pensaban que había perdido la partida y que era como un corderillo ante las fauces de aquella jauría de lobos. Sin embargo…


    –¡Sois capaz de traicionar a todo el mundo como lo habéis hecho conmigo, villano! ¡Pero también vos habéis sido traicionado! –concluyó Isabel con todo el odio que era capaz de sentir.


    En aquel momento subió a su boca un sabor dulce, que como un licor suavísimo aligeró su angustia. De tiempo atrás contaba con una baza importante. ¡Sin duda había llegado en el momento justo!


    –¿Traicionado yo?


    –Deberíais saber que este es un reino de ambiciosos. Vuestros protegidos también lo son. Acabo de recibir una acusación firmada que os incrimina directamente. –Miró retadora con una extraña sonrisa a los dos ministros de la Iglesia–. ¡A los dos! –recalcó con aire de triunfo.


    Isabel se regodeó con la sospecha que comenzaba a germinar en los espíritus de aquellos lobos. Nadie sabía que un testigo de excepción la había informado del complot para acabar con la vida de Inocencio VIII mediante la intervención de un médico judío.


    Aquel testimonio le había costado una desorbitada suma y alguna importante prebenda, pero el billete que acababa de recibir había conseguido calmar su espíritu y relajar su mente.


    –Llevaré mis pruebas al cónclave pontificio y vuestros planes se vendrán abajo. De nada servirán las componendas con los cardenales del Vaticano. No solo perderéis las heredades prometidas, sino que Fernando comprenderá que habéis traicionado a la Corona.


    Se volvió hacia el cardenal Borja y le dirigió una mirada llena de rencor.


    –Podéis despediros de vuestro papado, ningún cardenal os concederá su voto cuando sean informados de la prueba que poseo.


    Fray Tomás se detuvo a observar a la reina. Sabía que Isabel hablaba en serio. La conocía bien y aquella postura retadora resultaba amenazante. Tal vez demasiado.


    –Creo que ha llegado el momento de renegociar nuevos pactos, Majestad, y volver a poner las cosas en su sitio. Debemos hablar largo y tendido… ¿Qué plan de acción sugerís, mi reina?


    Isabel se lo quedó mirando. Aquel hombrecillo era el ser más inteligente que había conocido en toda su vida y, sin embargo, ¡ella había ganado! ¡Era el momento de pactar con los lobos de igual a igual!


    –Antes decidme una cosa, ¿por qué hacéis esto? ¿Cuál es el verdadero objetivo de todas estas presiones y conjuras? ¿Cuáles son vuestras ocultas intenciones?


    El dominico se quedó un rato mirando a la reina, como si viera su futuro a través de ella.


    –Mi reina… –se detuvo indeciso, como avergonzado de su pretensión–. Deseo ser canonizado y sentarme en el trono, junto a Dios. Quiero que a través de los tiempos se me recuerde como… santo Tomás de Torquemada.


    Rodrigo de Borja le miró con los ojos muy abiertos. Isabel congeló su sonrisa en un rictus.

  


  
    


    Arenal del río Odiel, Palos de la Frontera, 2 de agosto de 1492


    


    Cuando la luz del alba desperezó a las incontables gentes que dormían al socaire de las dunas del arenal, comenzó la actividad de un día grande para Huelva. Infinidad de carros tirados por mulos se desplazaban en dirección a los barcos. Nuevas y frescas mercancías se cargaban con celeridad. Los Lanzas se encargaron, junto a los Mangas Verdes, de limpiar el arenal, arrojando al río todos los alimentos podridos que dormían en los muelles.


    Todo el mundo era sabedor de que Fernando había firmado el levantamiento del embargo.


    Los barcos parecían dispuestos a zarpar en breve. Pero la orden de Fernando todavía no había llegado y las anclas serguían echadas. Nadie se atrevía a izarlas. Los capitanes, a la espera de la llegada de los monarcas, pernoctaban a bordo de sus naves con el resto de la tripulación. Desde su puesto de pena, fray Genaro vio una figura a lo lejos que le resultó familiar. Sobre una pequeña calesa con toldilla se dirigía a la Santa María custodiado por cuatro Lanzas.


    ¡Fray Tomás de Torquemada! ¡Estaba libre! ¿Acaso no lo habían detenido? Había albergado la esperanza de que la reina Isabel, o su maestro, hubieran sabido encontrar nuevas acusaciones contra el dominico para que se pudriera en una mazmorra parecida a la que acostumbraba a encerrar a cuanto hereje caía en sus manos. Pero él seguía aherrojado a un remo, sin la menor posibilidad de escapar, mientras que el viejo demonio había vuelto a escurrirse entre los dedos de la justicia.


    Un pequeño revuelo se desató en cubierta cuando anunciaron desde la arena la presencia del príncipe de la Santa Inquisición. Todos corrieron a cumplir las últimas órdenes y los capitanes atusaron sus ropas y colocaron sus bonetes a la perfección. Los escapularios y las cruces volvieron a aparecer sobre los pechos de quienes no querían ser objeto de pesquisa. Algunos se arrodillaron sobre la borda y se pusieron a rezar.


    Fray Genaro les miró con aire ausente. Le daba igual si el dominico reparaba en él o no.


    Recordó las palabras de su maestro: que entregaría el libro al prior de La Rábida, pero de aquello hacia demasiado tiempo. Ni siquiera pensaba ya en la promesa que le hiciera de abogar por él. Era consciente de que aquel trozo de barco y el pesado remo que se mecía ante él, al compás de las aguas, era lo único y lo último que vería en lo poco que le restaba de vida.


    Una figura alta con hábito de agustino apareció frente a la carreta que traía al príncipe. ¡Era fray Macario! Aquella presencia consiguió animarle.


    Un poco después, una conocida figura se le acercó hasta ocultar el sol de sus ojos.


    –¡Vaya! ¡Miren quién está aquí! –exclamó fray Tomás–. Hermano, veo que sois duro de pelar. Os di por muerto en la montaña. ¿Cómo es que aparecéis en estas tierras y clavado a un remo?


    Fray Genaro ni siquiera se molestó en responder al sarcasmo del dominico. Mantuvo silencio sin apartar la vista del mar. El príncipe desairado hizo una seña y se alejó hacia el puente acompañado de fray Macario.


    –Ese fraile guarda en su mente algo que me pertenece, que pertenece a la Iglesia desde hace más de cuatrocientos años –le dijo el dominico, pensativo, a su acompañante–. Algo por lo que muchos sufrimos lo indecible y que él se empeñó en ocultar obstinadamente. ¿Me pedís ahora que de nuevo abogue por él? Tranquilizaos, si pone el mismo empeño en remar que en ocultar su secreto, no morirá en ese banco. Tal vez le sirva para reflexionar sobre qué le conviene más.


    De repente, el dominico se volvió hacia el maestro y añadió:


    –Conseguid convencer a vuestro discípulo de que me facilite el secreto de las Parias del Sarraceno y juro por mi fe que ambos seréis libres esta misma noche.


    –Pero mi señor, ya os dije que mi pupilo descubrió que estaban infectadas…


    –Los físicos avanzan en sus conocimientos de manera increíble, hermano.


    Fray Macario torció el gesto. Se debatía en una lucha interna entre impedir la expansión de la lepra contagiada en las monedas del sarraceno o la salvación de fray Genaro. ¡Tomás era el tipo más peligroso que había conocido jamás!


    –Sí, mi señor, haré todo lo posible –respondió fray Macario haciendo una reverencia.


    El inquisidor enarcó las cejas y una levísima sonrisa cabrilleó unos segundos en sus labios.


    Fray Macario volvió al monasterio de La Rábida. Su gesto apesadumbrado era un reflejo de su falta de ánimo. Se daba cuenta de que todo estaba perdido. Su discípulo se había convertido en una piltrafa humana, sin espíritu para nada… Sin embargo, ¿por qué fray Tomás no aprovechaba que tenía a fray Genaro encadenado para darle tormento y sacarle el secreto de las Parias? El dominico tenía formas muy convincentes de lograr información…


    A no ser…


    Más tarde, en su celda, con el corazón palpitándole, abrió el tratado de gematría y el Malleus Maleficarum. Todavía le faltaba un dato por estudiar.

  


  
    


    Arenal del puerto de Palos, 3 de agosto de 1492


    


    Fray Macario dedicó toda la noche a estudiar los libros. Antes de maitines salió del monasterio con un pensamiento decidido y un bulto bajo el brazo. Cuando las campanas tocaban a prima se encontraba en el arenal de Palos.


    Cuando la luz encendió el cielo por el este y los rojos intensos pintaron las barrigas de las nubes anaranjadas, se dirigió con aire resuelto a la carabela Santa María. Al subir pidió permiso para visitar los puestos de penuria. Vio a fray Genaro que dormitaba, y tras él a Diego y Pedro de Candía que dormían profundamente. Todos sangraban por el roce en los tobillos de los grilletes y ya no se molestaban en espantar las moscas que acudían a sus heridas. El sol y el salitre resecaban la sangre con rapidez.


    Nada tenía ya que hablar con su pupilo, ninguna instrucción más sobre lo que Isabel le había pedido. Era el momento de comenzar a obrar. El momento de poner en marcha los mecanismos de la inteligencia. La labor con fray Genaro ya estaba hecha: creía haberle dado un motivo para seguir viviendo.


    Preguntó por el príncipe; supo por Marchena que fray Tomas había pasado la noche a bordo de La Niña ultimando asuntos con Cristóbal Colón… y algún dato más, doblemente interesante. Le animaron a pasar de un buque a otro. Los tres barcos se encontraban unidos de proa a popa con una pasarela entre ellos. Al llegar encontró a Alonso Martín hablando con Vicente Yáñez. Ambos se afanaban en dar las órdenes a la marinería que se distribuía por la cubierta y las jarcias. ¡Todo preparado para la partida de las naves!


    El fraile se acercó al camarote del capitán. En el interior Cristóbal Colón conversaba con fray Tomás, que al ver llegar a Macario lo miró inquisitivamente.


    La estancia interior era más amplia de lo que aparentaba por fuera. Sentado en el nervio de una cuaderna se encontraba Vicente Yáñez Pinzón leyendo un gran mapa. El fraile vio que se trataba del mapa de Paolo del Pozzo Toscanelli. Su pupilo tenía razón, mil postillas y cálculos sobre Eratóstenes aparecían en los márgenes del mapa.


    Sobre las cuadernas se adosaban las mesas y bancos para manejar las cartas de navegación, comer o incluso dormir, llegado el caso. Infinidad de instrumentos, astrolabios, compases, reglas, péndulos, tablillas con punzones, plumas y pequeños tarros de tinta, se distribuían en cajas de madera. Se tuvieron que abrir paso en medio de la multitud de paquetería envuelta en tela saquera y cuerdas de esparto. Infinidad de canastos, cestas, fajos de gruesas velas de cera y cajas se apilaban por todas las zonas del camarote. Todo estaba atestado de bultos y canastos.


    –¿Y bien, fray Macario? ¿Habéis convencido a vuestro pupilo? ¿Vais a entregarme de una vez el maldito libro?


    El dominico vio que llevaba las manos vacías. Aquel frailecillo le estaba poniendo a prueba. Los presentes estaban desconcertados, no entendían como alguién podía desobedecer una orden del inquisidor. Fray Tomás decidió obligar a los capitanes a que abandonasen el camarote, una demanda que obedecieron a regañadientes. Cristóbal Colón salió el último dando un portazo. ¡Otra afrenta para el futuro virrey!


    El dominico cambió la expresión de su rostro. Su preocupación se hizo patente. Fray Macario sabía que estaba apostando fuerte, que ya no había marcha atrás. Pero tenía todas las de ganar. De eso estaba seguro. Hizo una profunda inspiración y exclamó:


    –Mi príncipe, he estado valorando vuestra propuesta y debo deciros que solo si ponéis en libertad a mis discípulos os entregaré el libro. En él, como ya sabéis, se encuentra la clave, el secreto que parece que todos deseáis.


    –Os escucho atentamente… ¿a qué secreto os referís? –exclamó con los ojos entrecerrados. La valentía de aquel frailuco parecía no tener límites, estaba convencido de que finalmente aquel mísero curita no se atrevería a enfrentarse a él.


    –Mi señor, no insultéis mi inteligencia. No os valdrán falacias conmigo.


    –¿Y dónde tenéis el libro?


    –En lugar seguro, eminencia.


    –Veo que sabéis muchas cosas… y peligrosas, sí. Supongo que también sabéis que si os mando prender no solo me indicareis dónde se encuentra el maldito libro, sino muchas cosas más. Tengo a mi servicio un alcaide que sabrá premiar vuestra osadía.


    –Tal vez, mi señor, pero hay una cosa con la que no contáis, os queda muy poco tiempo para cualquier maniobra. Fernando ha levantado el embargo. Las naves se están posicionando y supongo que no desearéis que zarpe sin su predicador y con el secreto en manos extrañas.


    En ese momento, Vicente Yáñez Pinzón comenzó a dar órdenes en la cubierta del barco.


    –¡Preparad la maniobra! ¡Soltad amarras! ¡Largad trapo! ¡Remeros a fondear! ¡Atentos al escandallo!


    –Las naves están zarpando. ¡Tenéis que tomar una decisión y rápido! O jamás veréis ese libro, ni vos ni nadie.


    Fray Tomás miraba a fray Macario y su odiosa media sonrisa. ¡Aquel frailecillo insignificante estaba jugando con él! ¡Se estaba burlando del mayor primado señalado por Dios! ¡Del martillo de los herejes! Él se encargaría de hacerle desear mil veces la muerte.


    Otra voz gritó desde lo alto de la cofa.


    –¡La comitiva real! ¡Se acerca la comitiva real!


    Fray Tomás se sintió confundido. Su cabeza sufrió una pequeña conmoción. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Cómo es que nadie le había avisado de la llegada real? Mantuvo la tensión unos momentos pensando con rapidez mientras fray Macario le miraba con semblante sereno. Toda la marinería, entre vítores y exclamaciones de alegría, comenzaron a tensar las jarcias y a sujetar las amuras.


    El dominico contuvo una rabia sorda, salió a cubierta y ordenó:


    –¡Soltadlos! ¡Soltad a los reos de galeras! –Se volvió de repente hacia fray Macario y le gritó con violencia–: Vos os quedaréis aquí conmigo.


    –Mi señor, con el debido respeto –dijo Alonso Martín volviéndose–, no queda tiempo para sustituirlos. El obispo no…


    –¡He dicho que los soltéis! –gritó el dominico apretando los dientes.


    Fray Macario sonrió levemente y se persignó con rapidez. Fray Tomás lo sujetó por el brazo e insistió:


    –¡No creáis que esto va a quedar así! ¡Vos os vais a quedar en tierra! ¡Tendremos una larguísima conversación!


    Fray Macario se mantuvo callado en la cubierta del barco. Solo cuando vio a dos marinos con un cincel y un pesado martillo quitando los grillos de los pies de fray Genaro, pidió bajar a la sentina de La Pinta.


    El propio fray Tomás pidió al capitán Colón que retardara unos instantes la operación de desatraque y ordenó a Curro Pinzón acompañar a fray Macario a la bodega. Un hombre con un gorrito ladeado y un párpado caído los siguió con una sonrisa manchada de salitre.


    En la sentina, fray Macario se adentró con aire resuelto hacía una gran pilada de fardos, levantó uno de ellos y un libro recio de tapas de cuero vivo y lomo con seis verdugones apareció a la luz macilenta de un candelabro. Era el Malleus Maleficarum.


    Curro Pinzón se apartó a un lado para que el hombre que le acompañaba pudiera ver el libro. Pero fray Macario lo escamoteó bajo su hábito.


    –Solo se lo entregaré al príncipe –dijo con aplomo, imprimiendo toda su energía en las palabras– cuando hayan sido liberados los reos.


    –Pues os aconsejo que lo hagáis con celeridad, las naves están partiendo –dijo el hombre golpeando con su aliento fétido el rostro del fraile.


    En cubierta resonaba la voz del vigía:


    –¡La reina ha venido a despedir los barcos!


    Al escucharlo, fray Tomás mostró un gesto contrariado. Tenía que observar el protocolo con la gran dama, pero también debía vigilar estrechamente a fray Macario para recuperar el Malleus. El tiempo apremiaba. Aquel mísero frailecillo le estaba mareando.


    


    Cuando el primero de los tres reos estuvo libre, fray Macario entregó el libro a Curro Pinzón. Al enterarse que la transacción estaba cerrada, fray Tomás pidió a los Lanzas que detuviesen a fray Macario, pero el astuto fraile ya se había confundido entre el maremágnum de marinos, estibadores y comerciantes que depositaban sus mercancías con la premura de quien no quiere perder la oportunidad. El enjambre de cabezas que iban de un lado a otro de las cubiertas parecían una marea subiendo y bajando por la escala.


    Fray Tomás se dirigió a la carroza de Isabel. Numerosos caballeros, damas de honor y parte del séquito de la reina se situaron sobre el arenal. Sus vistosos trajes y engalanadas caballerías contrastaban fuertemente con las raídas vestimentas de la marinería y los comerciantes. El Gran Capitán, con el corazón desbocado, acudió a rendir pleitesía a la dama.


    Su aspecto era desolador. A pesar de vestir como corresponde a una reina, su rostro céreo asustaba a los espíritus. Isabel trataba de aparentar normalidad, por eso había elegido un vestido de terciopelo negro de Lucca, con un amplio escote ribeteado de cordoncillos de oro y una gargantilla con una perla. Todos admiraban la figura real, aunque su rostro…


    Solo Fernando, sobre su caballo, rodeado de varios caballeros y su guardia personal, se mantenía alejado sobre una loma, viendo el despliegue de actividad que se había desatado en el río Odiel. Los silbidos de los lugartenientes dando órdenes se confundían con los vítores a Isabel.


    


    Fray Macario trataba de abrirse paso a través del gentío que se agolpaba en la cubierta del buque para ver a la reina. Había conseguido pasar a La Niña y decidió seguir hasta la Santa María por las pasarelas, pero ya se habían retirado. Desde su puesto, miraba con gesto desesperado a fray Genaro en la cubierta frotándose los tobillos con cuidado; los tres amigos estaban perplejos, no esperaban ser liberados. Fray Macario apretó el papel que llevaba en el puño, consciente de que nada tendría sentido si no lograba dárselo a Genaro. El tropel de estibadores subía incesantemente por la escala al navío, portando a toda prisa los últimos avituallamientos, impidiéndole acercase a su discípulo.


    Fray Tomás llegó jadeando a la carroza que traía a Su Majestad. La reina despreció el brazo que fray Tomás le ofrecía y se apoyó en uno de sus pajes para bajar. Alzó la cabeza mostrando toda su dignidad real. Desde la borda de las naves miles de hombres la vitorearon, agradeciendo su presencia y serenidad. ¡Aquel era un buen signo! ¿Qué mal podría acaecer a una expedición cuya protectora era la mismísima Isabel de Castilla, soberana de dos reinos? Pero de boca en boca corría la voz sobre el estado de Isabel, su debilidad era manifiesta. Sus pasos vacilantes denotaban una innegable enfermedad.


    –Majestad, ¿cómo os encontráis? –preguntó solícito fray Tomás.


    –¡Dejadme! ¡No me toquéis! –respondió con un rictus de dolor.


    –Mi reina, ofreced vuestro dolor por el perdón de vuestros pecados.


    –¡Idos al infierno! ¡Esto no os lo perdonaré jamás! –exclamó entre dientes con rabia, arrastrando sus palabras con todo el rencor que una persona es capaz de demostrar.


    Fray Tomás se quedó como un pasmarote viendo su renqueante caminar. Le impresionaba el aspecto febril de la reina. Su vestido sin miriñaque resultaba insuficiente para ocultar su dolencia. La presión del corsé hubiese sido insufrible. ¡Algún terrible trance había tenido que soportar la gran dama!


    Fray Genaro, al igual que toda la tripulación de la Santa María, observaba los solícitos cuidados y las atenciones que le prodigaban sus damas.


    La reina recorrió el interminable rosario de rostros que la miraban hasta que se detuvo en unos ojos a bordo de la nave.


    La gran dama sintió un vahído, al tiempo que sus piernas flaqueaban. Los pajes tuvieron que sujetarla.


    Pedro de Candía sintió que el mar se tragaba la nave con todos dentro. ¡No podía creer lo que estaba viendo! ¡Aquello no podía ser! Isabel tenía una mancha roja sobre el pecho, quemadura acusadora que tampoco se preocupaba de ocultar. Su andar vacilante, su desmayo leve al moverse, los rumores… Todo combinado obligó a que Pedro la mirase lleno de estupor. Solo él conocía la naturaleza de la enfermedad de la reina.


    El cretense se sintió el ser más desgraciado de la creación. Miró sus pies encadenados a una cuaderna y sintió deseos de cortárselos y arrojarse a los pies de la dama. ¿Acaso esos carpinteros lo iban a dejar allí? ¿Qué mal había hecho él para que Dios lo castigara de esa forma? Él seguía encadenado y la mujer que robara su corazón se quedaba en tierra. Un fuerte dolor atravesó su pecho. Supo que su amor se había perdido para siempre. Detrás de él sintió a los carpinteros que se inclinaban sobre sus grilletes, pero ya no le importó. Le pareció que se había quedado vacío por dentro y que el sol se había apagado.


    Fray Tomás observó a dos hombres que desde cubierta le hacían señas desesperadas. Curro Pinzón y el hombre que estaba a su lado se desgañitaban vociferando unas palabras que le cortaron la respiración al dominico.


    –¡Mi señor, falta una hoja! ¡Al libro le falta una hoja! ¡Ese maldito fraile la ha arrancado!


    Fray Macario se encontraba en ese momento en la proa de La Pinta. Al ver a los dos soldados acercarse comprendió que sin pasarelas jamás lograría llegar a la popa de la Santa María y entregar a fray Genaro lo que portaba en su mano. El fraile bendijo a los tres hombres. Luego elevó la voz por encima del griterío y dijo:


    –Recordad, hermano, las enseñanzas sobre el estadio transitorio de la vida. No os aflijáis, pues de sobra sabéis que la tragedia de la muerte solo lo es para los vivos. No debéis tener miedo por mí, ni por vos, temed por la suerte de vuestros enemigos. Recordad lo que siempre os dije. ¡Usad la cabeza!


    Desde el arenal, fray Tomás comprendió demasiado tarde las intenciones del maldito fraile. Se mordía los puños rabiando de impotencia.


    Mientras los soldados se le aceraban dando empujones a los marinos, fray Macario se persignó despacio y, sujetando el papel contra su pecho, se subió a la baranda del barco.


    Fray Genaro, a más de diez varas de distancia, se abalanzó sobre la borda con una mano extendida, en un intento inútil de sujetarle.


    –¡No, por Dios, maestro! ¡No! –gritó con todas sus fuerzas.


    –¡Recordad hermano, usad la cabeza! –dijo con una sonrisa azul.


    Cuando la mano del Lanza estaba a punto de agarrarle, fray Macario, como una golondrina que se descuelga del alero de una casa para lanzarse al vuelo, se dejó caer.


    El golpe contra el agua conmovió el pecho horrorizado de fray Genaro, y también los ánimos de fray Tomás de Torquemada, que vio una vez más cómo el destino le daba la espalda. Justo en ese momento, la Santa María y La Pinta comenzaron a moverse con el ancla arriba tras La Niña.


    –¡Hombre al agua! –gritaron desde cubierta.


    El río profundo y oscuro impedía ver el cuerpo hundiéndose. Nadie se lanzó en su ayuda.


    Fray Tomás, con el rostro congestionado, gritaba fuera de sí que detuvieran la Santa María. El caos era total, los pocos que permanecían en los navíos descargando fardos saltaban al agua y nadaban a la orilla más cercana. Los Lanzas que perseguían a fray Macario miraron las aguas y desistieron.


    Durante mucho rato, los ojos de los tres galeotes liberados observaron angustiados los remolinos. En ningún momento apareció la cabeza de fray Macario en la superficie.


    Fray Tomás de Torquemada, el inquisidor general del reino, quedaba una vez más burlado e impotente ante los designios del destino. Solo pudo levantar su puño amenazador y despedir aquella maldita expedición que tantos quebraderos de cabeza les había dado para nada. De repente se sintió cansado, muy cansado.


    Fernando y varios caballeros montesos sonreían satisfechos mirando los esteros del río Odiel y las naves que lentamente navegaban hacia la barra de Saltes. ¡Habían conseguido su propósito! Aquella expedición a las Indias les había costado un arduo esfuerzo. Los beneficios prometidos compensarían con creces las fatigas.


    Como si volasen mansamente sobre las aguas, las ocho naves se desplazaban al arrumar de la corriente en dirección a Mazagón y mar abierto.


    Dos miradas se encontraron suspendidas entre el azul del mar y la claridad del cielo. Unos ojos claros que se alejaban y otros muy azules y brillantes sobre una carroza. Ambos, ahogando una lágrima en sus pechos atormentados, sabían que jamás volverían a verse. Una mirada suplicando un mudo perdón y otra plácida y cansada que llevaba en alas del viento un beso de amor y un gesto de resignación sobre un brillo de pupila arrebatada.


    Fray Genaro miraba obsesivamente la superficie del río Odiel. Por mucho que lo intentara no conseguía reponerse de la impresión de ver a su maestro engullido por las aguas.


    Cuando le vio caer por la borda, sintió el impulso de lanzarse al río a salvarle. Sin embargo, la imagen de su maestro sonriéndole desde La Pinta se lo impidió. Algo en su interior le hablaba desde muy dentro, como una voz que calmaba sus ánimos y relajaba su espíritu. Jamás en su vida había sentido una paz y una liviandad tan maravillosa como en aquella ocasión. Se sentía en perfecta comunión con su maestro, además de una extraña envidia por aquel estadio en que fray Macario se encontraba: una extraña y singular complacencia en la levedad de la muerte, en la ausencia del dolor, algo mágico y etéreo que envolvía su espíritu.


    La mañana siguiente le sorprendió sobre la borda con un frío infinito a pesar del calor reinante.


    Sintió sobre su hombro la mano de Diego Pérez que compartía su dolor mientras daba agua a uno de los galeotes de piel oscura en su puesto de penuria. Fray Genaro dejó que se acercara a él tímidamente, estaba dolido y apesadumbrado por el alto precio de su liberación. Pedro el cretense también había permanecido melancólico, pero de repente sacudió los hombros, como si quisiera alejar un mal de dentro de sí y profirió un desgarrador grito hacia la tierra que quedaba atrás. Nadie dijo nada.


    El fraile tomó una decisión. No dejaría que el sacrificio de su maestro resultara en vano. De nuevo, como una comezón, un misterio oculto del que no tenía ni una sola pista se alzaba ante él. Su maestro le sobrevaloró cuando decidió lanzarse al agua, pensando que sería capaz de desentrañar el enigma del Malleus. Pero ¿qué podía hacer?, ¿por dónde empezar? Había visto a Curro Pinzón con un grueso libro en la mano y gritando a fray Tomás. Tal vez lo tuviera en La Pinta, pero ¿cómo conseguirlo?


    Los navíos se deslizaban lentos sobre las aguas. Ocho naves panzudas con los velámenes tendidos hacia el escaso viento que rolaba hacia el sur.


    Fue Pedro de Candía quien se dio cuenta de que las dos carabelas de los hermanos Pinzón enfilaban la derrota de la nao Santa María que lentamente se desviaba de la larga fila de navíos. La reata de barcos distaba dos tiros de ballesta desde La Veloz, nombrada por Fernando como la nave insignia, hasta la carraca La Itálica, que navegaba en último lugar.


    La Santa María poco a poco se desplazaba ligeramente hacia el sur, mientras que el resto de las naves continuaban hacia el sureste en dirección al monte Calpe del marquesado de Gibraltar, frente a la costa del recién conquistado emirato de Tánger. La bocana natural del mar Tirreno.


    Pronto se dejaron oír silbos desde jarcias y cofas, avisando del error de navegación, instando a la Santa María a recuperar rumbo.


    Aquella forma de comunicarse de un barco a otro había sido heredada de los navegantes guanches, de la isla de La Gomera. Sin embargo, a pesar de los avisos y voces que desde la nao La Siciliana mandaban a la Santa María, el capitán Cristóbal Colón varió de nuevo el rumbo más hacia el sur. Las tres naves se separaban visiblemente de la fila de navíos de la expedición. No había duda de que los tres capitanes obedecían un plan establecido.


    –¡Viramos al sur! –exclamó Pedro de Candía–. Vamos a doblar el cabo de Nueva Esperanza. ¡Moriremos de frío!


    ¡Apenas podía dar crédito a lo que veía! Las órdenes reales habían sido muy claras. La expedición se componía de ocho naves y el capitán de La Veloz había sido nombrado almirante de flota, destituyendo al anterior, Cristóbal Colón. Ninguna nave se podía separar de la reata bajo pena de delito de lesa majestad.


    Fray Genaro pensó que tal vez su maestro no anduviera tan desencaminado sobre la conjura de los poderosos que se cernía sobre aquella expedición. Informó al cretense de sus sospechas: el Genovés tenía la intención de llegar a las Indias por el oeste.


    Solo hacía cuatro años que el portugués Bartolomé Díaz había intentado doblar el cabo de Buena Esperanza. Pero aquella expedición se frustró por los motines de la tripulación, que se negaron en redondo a seguir la ruta a las Indias y obligaron a Bartolomé a regresar, después de sufrir una fuerte tormenta al sur del mar Tenebroso, donde los fríos son glaciares y los hielos atrapan a cuantos buques se atreven a acercarse.


    El capitán de La Siciliana comprendió demasiado tarde la intención del navegante genovés. Las naves, largando el trapo a toda vela, navegaban hacia mar abierto en dirección sur y rolando al oeste. La carabela La Pinta navegaba en primer lugar, cortando las aguas con las velas henchidas al viento. La Santa María, más pesada, cerraba la huida.


    


    Varias señales conmocionaron no solo a la tripulación de La Itálica, sino a los tres navíos que comandaban Cristóbal Colón y los capitanes Pinzón. El rumor se extendió rápidamente: el capitán de La Veloz daba orden de disparar contra los desertores.


    Todas las carabelas fletadas por Castilla o Aragón llevaban dos piezas de artillería por banda, servidas por cinco artilleros que se ocupaban de asomarlas por las troneras y desplazarlas por cubierta. También portaban dos falconetes pedreros sobre borda en proa y popa. Pero su alcance era corto y se usaban en abordajes.


    La distancia de las naves y el viento soplando del noreste no facilitaba la labor de disparar. Las naves se inclinaban sobre estribor al empuje del viento. Toda la marinería se encontraba en las cubiertas. Finalmente, de la carraca La Itálica sonó un cañonazo de advertencia cuya bala de hierro impactó en las aguas al costado de estribor de La Pinta.


    Una columna de agua se elevó sobre la superficie al recibir el impacto del cañonazo.


    Desde La Niña, Vicente Yáñez daba órdenes al timonel. Volteaba el timón a un lado para mantener distancias. Muchos discreparon la orden, aduciendo que con aquella maniobra se ofrecía mayor tiro al enemigo. Mejor que la nave más lenta sirviera de escudo a las otras enfiladas por proa.


    Colón dio varias órdenes y se abrieron dos portillas en los castillos de popa. Fray Genaro miró por encima de la borda y comprendió la estratagema del capitán. Los verdaderos cañones estaban instalados en los camarotes de los capitanes, todo aquello estaba tramado de antemano.


    Varios minutos después otro cañonazo desde la nave insignia, que navegaba en primer lugar, impactó de nuevo al lado derecho de La Niña. Para alcanzar esa distancia tuvieron que alzar la mira al máximo y cargar el doble de pólvora con una bala más ligera. El capitán Rodrigo Castejón sabía que solo podía realizar disparos de advertencia.


    Cristóbal Colón hizo una seña a ambos capitanes y seis cañonazos impactaron en la arboladura de La Itálica. El palo mayor recibió un bolazo que dañó su fuerza, astillando un costado. Gran parte de las jarcias volaron por los aires, convirtiéndose en peligrosos látigos que silbaban siniestros. La metralla y las piedras del disparo de La Niña hicieron esconderse a la marinería detrás de la borda.


    Las culebrinas de las tres carabelas fueron cargadas de nuevo, pero La Itálica y La Siciliana comenzaron a escorar sus proas para poder realizar más disparos desde estribor.


    Cristóbal Colón ordenó:


    –¡Bordadas a sotavento! ¡Ceñir la cangreja al aire y tensar la botavara!


    De repente, las cuatro naves restantes percibieron un silbido largo y prolongado que provenía de la nave insignia.


    –¡Navegación por trasluchadas! ¡Virar por avante a barlovento! –se dijeron unos a otros. Otro silbido y la tripulación de los huidos frunció el ceño–. ¡Navegación a un largo de empopada!


    La persecución había comenzado. Tiraron timón y ofrecieron sus costados de estribor. ¡Iban a disparar de nuevo! Fue Alonso Martín quien ordenó fuego.


    Catorce cañonazos, en una traca terrible, sacudieron el aire, anegando de humo las aguas. Todos los barcos quedaron ocultos por la bruma de pólvora. La tripulación en los navíos se tiró al suelo y se cubrió la cabeza.


    El estruendo de las jarcias, restallando libres de su tensión al ser sesgadas, acompasaba el crujido de las tablas y se mezclaba con los gritos de la marinería, las imprecaciones de los heridos y los lamentos de temor de quienes se encontraban sobre las cubiertas. En las sentinas no se había producido impacto alguno, el objetivo era desarbolar las velas para impedir la huida o la persecución.


    El capitán de La Cordobesa comprobó cómo las tres carabelas de los capitanes Colón y Pinzón se mantenían navegando a todo trapo ya en dirección sur-suroeste.


    Cristóbal Colón había procedido con inteligencia. Las naves debían perseguirles dando bordadas en zigzag para que sus culebrinas tuvieran ángulo de tiro, lo cual entorpecía la rapidez de los barcos. En cambio, las tres carabelas podían responder mientras se alejaban en línea recta a mayor velocidad.


    Seis cañonazos más emergiendo como lenguas de fuego muy cerca de las líneas de flotación de las naves perseguidoras hicieron reflexionar al capitán Rodrigo Castejón. Aquel maldito genovés se iba a salir con la suya. No podía perseguirles con seis culebrinas apuntando a sus proas y la distancia era cada vez mayor. Temió que tirasen al casco si se acercaban demasiado. Apretando los dientes con rabia, ordenó virar al este. ¡Abandonaban la persecución! Estaba decidido a atracar en Cádiz y mandar aviso urgente a Fernando.


    Sabía que en algún sitio debían atracar. La andanada que les había mandado acertó de lleno en el timón de la carabela La Pinta. Sin duda se dirigirían a las Islas Afortunadas. Y, efectivamente, Vicente Yáñez Pinzón, colgado de una recia soga comprobaba el estado de la caña del timón. No había resultado muy dañada, pero no podían afrontar una larga travesía sin repararla antes. La Pinta navegaba escorándose ligeramente al sur al embate de las olas. El problema sería al arrumar a puerto, pues deberían maniobrar a remo.


    Cristóbal Colón ordenó largar todo el trapo. Debían llegar cuanto antes a la isla de La Palma. Conocía un astillero donde ya reparara años antes su navío.


    Treinta y cuatro días tuvieron que permanecer sitiados en La Restinga, en una calita, procurando no dejarse ver.


    El canario Alcubillo les informó de la llegada de dos naos haciendo una navegación de cabotaje por el litoral africano. Otras dos navegaban hacia las islas pero poco costó burlarles.


    Todos confiaban que Fernando comprendiera que se escaparían sin dificultad. Precisaba de una gran flota de navíos para encontrar a los huidos y el soberano tenía cosas mucho más importantes de las que ocuparse.


    El jueves 6 de septiembre de 1492, antes de salir el sol, las tres naves desplegaron sus velas en dirección oeste.


    Desde la isla de La Gomera la despedida fue clamorosa. Todos los habitantes gomeros y muchos otros llegados en barcas y chalupas desde La Palma lanzaban sus mensajes a los navegantes que iban hacia Cipango, intentando sortear los abismos de la mar océana. Desde las jarcias respondían los marinos que, después de casi un mes de intensivo aprendizaje, entendían las órdenes expresadas en la lengua gomera.

  


  
    


    Océano Atlántico, 27 de septiembre de 1492


    


    ¡Aquello marchaba mal! Veintiún días desde que habían zarpado y ni una sola jornada de navegación a todo trapo. La mayor parte de los días una calma chicha relajaba el velamen, que colgaba lacio de las vergas. Ni una leve brisa era capaz de mover las lonas. La desesperación iba en aumento.


    Fray Genaro miraba las velas desmayadas. Si no soplaba viento corrían el riesgo de ser avistados por barcos en ruta hacia Madeira, y el sacrificio de tantas personas, y especialmente de fray Macario, habría sido inútil. En su cabeza daban vueltas las palabras de su maestro: «Usad el libro para liberaros; usad la cabeza y tendréis éxito». Pero ¿qué significaban?


    El cubo de Metatrón y los trece círculos que Diego Pérez dibujó para él tampoco le dieron respuesta. Se estrujaba los sesos haciendo cálculos con el número pi, pero no tenía referencia alguna para iniciar la operación.


    Durante la plácida estancia en El Hierro consiguió hacerse con los dos libros Malleus que costaron la vida de su maestro, pero lo único que constató fue que a uno le faltaba una hoja. Sin duda la que contenía la clave, la que su maestro se había llevado consigo al fondo del río.


    La vida a bordo resultaba una prueba para los nervios. La escasez de espacio producía fricciones entre los hombres. Protestaban porque unos se aliviaban donde otros comían, porque los despiertos pisaban sin querer a los dormidos. La intimidad resultaba imposible con más de cien hombres repartidos en tres naves y cientos de paquetes y canastos colocados por todas partes.


    De repente llegó a la Santa María un silbo procedente de La Pinta. La nave del capitán Alonso mostraba sus velas con buen viento.


    El trapo del velamen comenzó a emitir crujidos y leves silbidos. La nave se impulsó hacia delante con el brío de un caballo joven.


    Fray Genaro era el encargado junto a Pedro Alonso Niño, piloto de la Santa María, de determinar las distancias.


    Utilizaban el método de ampolleta y corredera. Pedro Niño lanzaba al agua la corredera dejando que por la retención del agua se deslizase el cordel por sus dedos hasta sentir que el primer nudo pasaba; Niño gritaba «marca» y fray Genaro le daba vuelta al reloj de arena. Luego el proceso era sencillo, Niño anotaba los nudos recorridos por sus dedos en el tiempo que tardaba la arena en caer y se lo comunicaba a su capitán. Este determinaba la velocidad de la nave y la distancia recorrida.


    Sin previo aviso durante una noche, una luminosidad inaudita encendió la bóveda celeste. Una catarata de fuego y luz cayó desde lo más alto. San Lorenzo lloraba con lágrimas luminosas por los pecados de los hombres.


    Todos eran conscientes de que ninguno volvería a poner los pies en Castilla. La desesperación ante los grandes abismos que intentaban ver desde las cofas, en lo alto del palo mayor, crecía cada vez con más fuerza. Desde que perdieron de vista las grises manchas de las islas sobre el mar, el temor a todas las fábulas, leyendas y cuentos hacía mella en los ánimos de los más débiles de espíritu. El mal del marino, la disentería, la locura y la peste atrapaban el alma de los más valientes. La tensión era patente.


    Una mañana, con las velas al pairo y un sol inclemente sofocando los espíritus, una palabra comenzó a murmurarse entre la marinería. Una palabra temida: ¡tifus! En todas las mentes perduraba la palabra maldita que dejara una terrible mortandad en las filas de los ejércitos de Fernando durante su acoso al moro, en el asedio a Granada.


    Varios marinos se encontraban postrados en sus camastros con fuertes accesos de calentura y espasmos. Otros sufrían intensos dolores de cabeza. ¡No había duda! En las naves se estaba extendiendo la fiebre de cárcel o, como decían los físicos, el tifus del marino. El capitán Colón y Alonso Martín se pusieron en movimiento. ¡Debían detener la epidemia!


    Ordenaron quemar la mitad de los remos y las maderas más duras que no se fueran a utilizar. Tuvieron que sacrificar gran parte del agua dulce y lo más preciado para el capitán Colón: ¡más de tres azumbres de aceite de olivera!


    El proceso para elaborar el jabón de ceniza fue lento, pero dos días de solana fueron suficientes para luego mezclar el aceite. El líquido sapónico estaba listo.


    Todos tuvieron que lavarse detenidamente con aquella suave y pastosa agua. Rapar barbas y pelos y frotarse por todo por el cuerpo con las plantas de caléndula conservadas en tarros de barro y suministradas por el médico Juan Sánchez.


    Fray Genaro fue reclamado por Diego Pérez, que no hacía otra cosa que rascarse la cabeza con desesperación. ¡Como tantos otros había contraído los piojos!


    –Tengo el remedio de mi maestro, el que nos aplicó cuando éramos galeotes, pero primero deberéis raparos todos los pelos. Tenéis que conseguir vino agrio, cuanto más agrio mejor. Pero primero debéis lavaros a fondo.


    Fray Genaro mojó la cabeza de Diego con abundante agua de mar y lo frotó con el jabón de ceniza suministrado por el físico de la Santa María, al tiempo que el pintor se ocupaba de afilar con una piedra un cuchillo de hoja fina, que tanto servía al físico para sajar y sangrar a los enfermos como para rasurar y cortar el pelo. El proceso, aunque efectivo, era un poco doloroso.


    Pedro de Candía, ocupado en conseguir el vinagre, protestaba por el derroche que suponía utilizar aquel refresco natural de su tierra en eliminar piojos. Les explicó que, desde antiguo, en Creta, se usaban esponjas de mar empapadas en vinagre y agua dulce para refrescarse del ardiente calor del estío. El tonelero guardaba celosamente el agrio líquido cargado en Huelva.


    Fray Genaro comenzó a rapar la cabeza del pintor, pero al poco tiempo se detuvo estupefacto. ¡No daba crédito a lo que veía! A medida que las guedejas caían de la cabeza de Diego, aparecía una inscripción tatuada sobre la piel del cráneo.


    Se detuvo indeciso. ¡Era imposible! Un cubo de Metatrón, un signo griego, varios soles dispuestos en tres filas y dos palabras en hebreo ocupaban todo el espacio desde el cogote hasta su cuello.


    –¡Dios mío! –exclamó en voz alta.


    –¿Qué? –dijo Diego volviéndose al fraile–. ¿Qué sucede?


    –No sé, amigo –respondió ligeramente conturbado–, tenéis algo en vuestro cogote, algo como un dibujo... ¡Y unos números! Veo que es cierto que os partieron la cabeza, pero ¿cuándo os curaron y quién? –Y se dispuso a transcribir con un lápiz de carbón lo que su pelo ocultaba.


    Una vez terminó, le mostró el tosco dibujo. Abstraído en sus pensamientos, recordó vagamente las palabras de su maestro: ¡varios soles: oeste y sur! ¡Dos largas cifras numéricas! ¡Un punto entre Cipango y Castilla! El pecho de fray Genaro se constriñó en un recuerdo, sintió que su maestro le hablaba desde el otro lado de la vida. «Usad la cabeza y tendréis éxito.» Sabía que allí se encontraba la clave.


    –Será mejor que os cubráis –dijo con una sonrisa evocadora.


    Cuando Diego vio lo que durante tanto tiempo ocultara su cabeza, abrió la boca y los ojos y exclamó:


    –¡Creo haber visto estos signos antes, pero no recuerdo dónde!


    Se dio la vuelta rápidamente al sentir un leve ruido a su espalda. Juan Infante de Montijo, el amigo de Francisco Martín Pinzón, apareció tras ellos.


    –Quisiera pediros momento para hacer lo mismo en mi cabeza –dijo sonriendo al tiempo que la raya blanca de su comisura se cerraba en un ángulo agudo.


    Fray Genaro declinó la petición. No era tonsor.


    –Disculpad si os he asustado, solo pretendía una cura como la vuestra. A mí también me están comiendo vivo los piojos –dijo el hombre sin dejar de mirar a Diego con su ojo ligeramente caído–. Mi nombre es Juan, soy extremeño y era… soy comerciante, aunque estoy en esta nave por recomendación principal. Tengo entendido que vos sois cartógrafo, ¿no? Mi afición a la cosmología haría buenas migas con un cartógrafo como vos. ¿No os parecería interesante cartografiar la bóveda celeste? Serviría a cuanto navegante y viajero hubiera sobre la tierra.


    –No he sido contratado para estos menesteres –respondió Diego con firmeza.


    –Bueno… Espero que con el tiempo... podamos cambiar impresiones.


    El hombre se alejó en dirección a una chalupa que botaban al mar en dirección a La Pinta. Aprovechaban las calmas para cambiar de nave a golpe de remos.


    Diego centraba sus pensamientos en lo que durante tanto tiempo había llevado escondido en su cráneo. Un secreto que posiblemente había costado la vida a muchos hombres y por el que en más de una ocasión él mismo estuvo a punto de morir. ¿Por qué utilizaría su cabeza como refinado escondite para su secreto? ¿Era posible que Pietro tuviera algo que ver con aquello? Pero si estaba conjurado con sus atacantes, ¿por qué le dieron muerte?


    En la mente del pintor apareció la imagen de Pietro tapando un gran lienzo en Perugia, en cuya parte inferior derecha aparecían signos e imágenes. Diego supo que eran los mismos que él tenía tatuados en la cabeza.


    Fray Genaro aprovechaba las noches para estudiar los signos que había dibujado en limpio con la ayuda de Diego. Ninguno entendía su significado, pero poco a poco una luz, como un gusano que reptaba del limbo de su recuerdo, fue alumbrando su entendimiento.


    Fray Macario había dicho que el misterio de la hoja que arrancó del libro tenía un cubo de Metatrón idéntico al que Diego tenía en la cabeza y la secuencia numérica era igual a… ¡No! La medida de los círculos del Metatrón estaba oculta en el Malleus Maleficarum y también tenía una marca desde Cipango pero hacia el este. Los números que Diego tenía grabados en su cráneo, el medio pie griego y las dos palabras hebreas le llevaban a una conclusión sin salida. ¡Sin duda, desde muchos siglos atrás, alguien conocía la existencia de esas tierras que el genovés Colón pretendía encontrar! Pero ¿qué era lo que buscaban? ¿Y cómo utilizar esos números? Lo más desconcertante eran los dibujos extraños que después de mil esfuerzos y precauciones no habían conseguido comprender.


    Los números que estaba viendo no coincidían con los que su maestro le dijera haber descubierto en el Malleus, pues aquellos hablaban de distancias relativas a los mil soles y dos direcciones oeste y sur. El tatuaje de Diego mostraba el cubo de Metatrón y en el centro del cubo dos números: 19,618889 y 7,354625, cuya suma era 26,973514. Luego los dibujos extraños con las frases hebreas en su pie Har ha’karmel, plus ultra, tres cabezas de gruesos labios y llamas por cabelleras y los soles dibujados en varias posiciones.


    Fray Genaro decidió que tendría muchos días para reflexionar sobre todo esto. Lo triste era que no tenía ninguna referencia más. Nada en qué apoyarse.


    El capitán Cristóbal Colón observaba a sus hombres con el mismo desdén con que Fernando miraba al pueblo llano cuando lo aclamaban y apenas salía de su camarote. Su altanería y menosprecio por las labores de la marinería no eran bien recibidas. Se había conseguido atajar la epidemia de tifus. Aunque varios marinos murieron, los enfermos sanaban a ojos vista, pero aquel alivio no era suficiente para contentar a la tripulación.


    Todos miraban a Alonso Martín. Su gesto fiero y determinante no amilanaba a quienes llevaban varios días sin agua para beber, mientras el capitán Colón en su camarote se bañaba los pies con agua dulce. Todas las manzanas, peras y melocotones que colgaban con clavitos de hierro del techo de la primera sentina habían desaparecido. La marinería llevaba muchos días comiendo tasajo y pescado. El agua de los toneles que el capitán Colón mandó llenar en la isla de La Palma tenía un gusto salobre y ácido que la volvían imbebible.


    Alonso Martín sabía lo que sus hombres pensaban y comunicaba sus quejas, pero Cristóbal Colón se arrellanaba seguro de su poder. Si lograba su objetivo regresaría a Castilla en loor de multitudes. Los reyes lo recibirían con beneplácito.


    Un día, las naves quedaron atrapadas por unas rojizas hierbas que flotaban sobre el mar. Colón enseguida se dio cuenta de que eran sargazos.


    Poco a poco, la maraña vegetal los rodeó por completo, deteniendo la navegación a pesar de la fuerza del viento. La impotencia y la desesperación se apoderó de todos los navegantes.


    El manto rojo era tan espeso que más de uno decidió que podría pasar sobre él, de una nave a otra. Cuando se hundieron en la movediza vegetación el aire se llenó de gritos. Imposible mantenerse a flote ni tampoco nadar. Los hombres soportaban mal el calor, la falta de agua y de espacio, pero lo peor de todo era no poder pescar en aquel mar ocre.


    En aquel silencio abrumador se escuchaban hasta los jadeos de los que trabajaban en las sentinas. El sol aplatanaba las voluntades, calentaba los sesos y hundía los hombros de la marinería. Nada por hacer. Imposible navegar. Todas las labores detenidas en una espera interminable.


    –El Señor me manda señales de su gloria. ¡Mantengamos la voluntad firme, pronto avistaremos tierra! –clamaba el capitán alzando un pajarillo que había cazado un grumete.


    Nadie creyó en sus palabras.


    Los silbos entre las naves hablaban de motín, de sedición y de tomar el mando, de solicitar patente de corso y piratear. Los ánimos se caldeaban.


    Alonso Martín increpó a Colón:


    –Ahorque vuestra merced a algunos de ellos, que les sirva de escarmiento y, si no hay agallas, declíneme el mando que mi hermano y yo abarloaremos nuestras naves contra la Santa María.


    En previsión de motines, acercaron a la Santa María, con esfuerzo y maromas, las dos naves más ligeras. La sedición empezaba a tomar tintes belicosos.


    Una mañana se formó un tumulto frente al castillo de Cristóbal Colón. Se alzaron puños al aire y los músculos se tensaban por momentos.


    –¡Regresemos a Huelva! –se comenzó a oír entre la marinería.


    –¡Sí, volvamos atrás, nada hay en estos mares! –gritó otro en la seguridad del anonimato.


    La masa humana como un solo hombre comenzó la sedición de forma lenta pero imparable.


    –No tenemos escapatoria, si no morimos de hambre y de sed nos espera la horca en Castilla.


    –Vayamos a motín.


    –Que el Genovés rinda el mando. Vayamos con Bartolomé el portugués, con él nos espera la gloria.


    El estallido pilló a todos desprevenidos. Fray Genaro sostenía en sus manos un arcabuz cargado. El joven Pedro de Candía apuntaba su arcabuz a la cabeza del más agresivo. La voz del fraile se impuso al silencio que sobrevino al disparo.


    –¡Que no se mueva nadie! –gritó apuntando a los instigadores con el cañón–. ¡Todo aquel que quiera destituir al mando, que dé un paso al frente!


    Nadie se movió. Diego Pérez, Juan Niño y Vicente Yáñez salieron del camarote del capitán con arcabuces. Las mechas humeaban cerca de las cazoletas.


    Los bríos más ardientes eran contenidos por la rabia de la impotencia. La masa de marinos comenzó a retroceder con la vista fija en el agujero negro de las armas.


    Al amanecer, cuando el sol hacía brillar de forma salvaje el mar cobrizo, cuatro cuerpos se debatían frenéticos colgados de la verga mayor. Cuando sus piernas detuvieron su loca e inútil huida de la muerte, los orines de los ahorcados salpicaron los rostros de cuantos había sobre cubierta. Fray Genaro sintió un frío convulso en su espalda al ver a los ahorcados debatirse entre la vida y la muerte, su garganta se bloqueó con un nudo feroz que le impedía tragar saliva, incluso respirar.


    Toda la marinería miraba con rencor al capitán Cristóbal Colón, pero regresaron lentamente a sus barcos, sin dejar de observar los cuerpos lacios que se mecían de un lado a otro. Un silencio oscuro se abatió sobre todos.


    El Trevijano, compañero inseparable de Sancho de Rama y varios más de igual catadura, se entretuvieron mirando a fray Genaro hasta que no le quedó más remedio que regresar a La Niña.


    –Galeote, cuídate de todos estos, son tipos peligrosos –dijo Juanillo de Triana, encaramado a un obenque.


    Tres días después la capitanería no había dado la orden de descolgar los cuerpos y lanzarlos al mar. Colón quería que en las mentes de todos los hombres quedase la impronta de los cuerpos resecándose al sol, con sus lenguas comidas por las gaviotas, sin ojos y con la expresión alocada de quien ve la muerte y nada puede hacer por sustraerse a ella.


    –¡Es preciso hallar una solución! –terció Alonso–. No podremos sujetar a la marinería ni un día más. Muchos pasan hambre y se provocan pendencias por un mísero pez. Mañana tendré que ahorcar a otro para que me obedezcan.


    –A veces, los problemas más complicados se pueden resolver de la manera más simple –dijo fray Genaro con suavidad, sentado en un cajón–. Deberíais darles algo en lo que ocupar la mente, tal vez así consiguierais recuperar la calma y la confianza.


    –Si no os importa, tendremos mucho gusto en escucharos –dijo Cristóbal Colón mirando al fraile con los ojos entrecerrados.


    Al día siguiente, cuando el sol asomó por la línea del horizonte todos los marinos, excepto los vigías y grumetes, fueron convocados a la asamblea del almirante Colon en la Santa María.


    Casi cien hombres se apelotonaban mirando la toldilla de proa. Las voces de protesta habían sido reprimidas por la expectación.


    –¡No dejaré que nadie me impida llevar a cabo la misión encomendada por Dios y nuestros reyes Isabel y Fernando! –gritó el almirante desde el puente, mientras los marinos apretaban puños y mandíbulas.


    –¡Pues que vengan ellos a marear! –se oyó al fondo.


    Una risotada general secundó aquellas palabras. Colón aguantó firme pero apretó los puños.


    –He considerado la posibilidad de regresar a Castilla –gritó de nuevo alzando la voz por encima de las risas y rumores de cubierta–. Pero mi misión lleva el sello de la grandeza de Castilla y Aragón. Aun así, el que quiera abandonar esta sagrada misión que dé un paso al frente.


    Nadie se movió; después de la ejecución de los marinos sediciosos, ninguno quería significarse como rebelde.


    –¡Quiero poner a vuestra disposición una de las dos naves de los hermanos Pinzón para que todos aquellos que quieran regresar puedan hacerlo con la mayor de las garantías!


    Un movimiento nervioso sacudió a la marinería. Los murmullos se elevaron.


    –¡Pero para ello deberéis ser dignos de gobernar una nave como capitanes! ¡Aquel que consiga sostener de pie sin volcarse un huevo sobre esta mesa, sin ayuda de manos ni objetos, será nombrado capitán de la nave que regresará a Castilla con los armadores!


    Todos guardaban un silencio espeso mientras miraban al almirante que sostenía indolente un simple huevo de gallina entre los dedos. No se escuchaba ni el batir de las lonas del velamen.


    –Si nadie lo consigue, toda la tripulación se someterá a las órdenes de su virrey Cristóbal Colón. Si después de esto continúan las sediciones, serán presos y ahorcados aquellos que secunden la rebelión.


    Los hombres permanecieron mudos largo rato mirando el huevo. Nadie comprendía la estratagema del almirante. Aquella simpleza se les antojaba a más de uno una añagaza propia de niños, pero la gravedad de los rostros del almirante y los hermanos Pinzón, junto al porte de Rodrigo de Escobedo, notario de la expedición, daban al traste con las sospechas e incredulidades que pudieran albergar.


    Uno de los marinos se acercó indeciso hacia la mesa, donde una cesta de huevos descansaba al sol. Tomó uno con la mano y dijo su nombre al notario. Puso con cuidado el huevo de pie sobre la mesa, pero, tan pronto como lo soltó, el huevo, respondiendo a la ley universal de la gravedad, se tumbó de costado. Lo tomó de nuevo y volvió a intentarlo con el mismo resultado.


    –Es el cabeceo del barco –decían unos.


    –Es imposible que se mantenga de pie y menos con este movimiento –aseveraban otros.


    Alonso Trevijo era un marinero bronco, uno de los más ardientes instigadores de la sedición contra el capitán. Juan Niño apuntaba el arcabuz directamente a su cabeza. Miraba con el ceño fruncido como el huevo caía una y otra vez de costado sobre la mesa. Su fibroso brazo intentaba torpemente coger el huevo, los puños crispados sobre la madera y el cuello brillaban de sudor al sol. Una pañoleta anudada al cráneo dejaba ver negros rizos que contrastaban con sus ojos verdes. Parecía un filibustero, más que un marino. No gustaba calzar zapatos ni alpargatas y tan solo vestía un calzón negro con borlas en los costados. De sus orejas colgaban alegres varios aros que recordaban a los rumíes nómadas.


    –¡Basta! –exclamó de pronto aplastando el huevo con un manotazo contra la mesa.


    El grito sorprendió a todos los marinos que fueron salpicados con el líquido amarillo y viscoso


    –¡Nos están tomando el pelo!


    Se volvió hacia Cristóbal Colón con ojos furibundos.


    –¡Esto es una majadería! ¿Acaso pensáis que somos niños?


    Juan Niño acercó la mecha a la cazoleta del arcabuz. Apuntó de nuevo y esperó algún movimiento del Trevijano.


    Todos quedaron suspendidos en una incógnita. Cristóbal Colón buscó los ojos de fray Genaro, que a su vez observaba atento al hombre que miraba retador a toda la capitanería.


    El fraile pensaba con rapidez. Esos hombres curtidos en mil mares no eran los novicios de su lejana mocedad. Sus reivindicaciones ante la arbitrariedad del almirante, la sed y el hambre a la que eran sometidos, por no hablar del temor a lo que les aguardaba en aquel océano tenebroso, contrastaba fuertemente con el estúpido juego que les había propuesto.


    Los otros marinos también hicieron estallar sus huevos a los pies del almirante y llevaron instintivamente sus manos a las navajas, como si aquel gesto los redimiera por haber sido engañados como a niños. La tensión aumentaba por momentos.


    –¡Que el almirante sea capaz de poner un huevo en pie o lo colgaremos!


    Un rumor sordo, lento e imparable iba creciendo entre los hombres, repitiendo las mismas palabras. La masa se acercaba hacia los capitanes.


    Fray Genaro se adelantó a todos y se situó junto a la mesa con un huevo en la mano:


    De repente de la cofa de la Santa María se oyó un grito fuerte y rotundo:


    –¡Agua por proa! ¡Agua por proa! ¡Se abre la mar por proa y estribor!


    Todo el mundo se apelotonó sobre la borda mirando hacia el horizonte, buscando el color azul acero del mar que desde hacía tanto deseaban ver.


    –¡Mirad, ya no hay más sargazos! ¡Hemos salido del océano tenebroso! –exclamó Bartolomé García el contramaestre, alzando la voz lo suficiente como para que todos le escucharan.


    –¡No tardaremos en tocar tierra! –gritó Cristóbal Colón al mar de cabezas que se apelotonaban a proa–. ¡Sacad todos los remos! ¡Todos a bogar! ¡Timonel, una cuarta a estribor, rápido!


    –¡Un momento! –gritó el Trevijano–. ¡Antes que ponga su huevo en pie!


    Todos se volvieron hacia la toldilla de popa. De repente, en el centro de la mesa vieron un huevo derecho, que resistía el cabeceo del barco sin volcarse. Fray Genaro había golpeado ligeramente el canto hasta formar una pequeña base. Los rostros estupefactos de los marinos miraban el huevo con la boca abierta.


    Los arcabuces apuntaban a las cabezas del Trevijano y del trianero.


    Alonso Martín comprendió que era el momento de hablar a sus hombres.


    –Queridos amigos y compañeros de marear. Todos nos hemos embarcado en esta empresa en la que mis hermanos y yo hemos confiado desde el primer momento. Hemos acordado con el almirante una semana más de navegación al oeste. Solo os pido tengáis paciencia y respetéis mi decisión. Si en ese tiempo no tocamos tierra, regresaremos a Castilla y nos pondremos a los pies de Fernando. ¡Si alguno no quiere rendirse al soberano –gritó a todos los marinos–, el capitán Bartolomé Díaz busca hombres para doblar de nuevo el cabo de las tormentas y mi hermano Vicente necesitará marinería en las costas de Argel!


    Los marinos se quedaron callados con los ojos fijos en el capitán Alonso. Muchos querían seguir navegando pues sabían que si los hermanos Pinzón habían puesto un millón de maravedís no cejarían hasta conseguir los beneficios necesarios para recuperar la inversión.


    –¡Tú, Trevijano, has mareado conmigo y mis hermanos muchos años y nunca nos hemos enfrentado! ¿Quieres hacerlo ahora? ¡Apostaste al juego del huevo y has perdido, acéptalo y obedece!


    Poco a poco, las miradas fueron dirigiéndose hacia el Trevijano que, junto al trianero y otros cuatro instigadores más, se mantenía en tensión.


    –¡Está bien! –exclamó de pronto el marino, buscando a fray Genaro con la mirada–. ¡Esperaremos una semana más, y si el Genovés no cumple lo prometido, le ahorcaremos!


    –¡Timonel, una cuarta a babor! –gritó Cristóbal Colón dando media vuelta hacia el puente–. ¡Y desde ahora el que me llame el Genovés recibirá diez latigazos!


    Después bajó del alcázar con paso lento y ademanes seguros. Se acercó a la cesta de huevos, tomó uno y miró a fray Genaro con una sonrisa:


    –Sois listo, muy listo.


    El Trevijano se quedó mirando a fray Genaro con ojos de niebla, como si quisiera ver sus pensamientos. El capitán Alonso Martín ordenó que todos regresasen a sus labores en las naves. Luego le dijo a su hermano:


    –Vicentillo, quédate en La Galana y no pierdas de vista ni al Trevijano ni al trianero. No dudes en darles un disparo si sedician de nuevo o atacan a alguno de los mandos o contramaestres, especialmente al galeote.


    Todo volvió a la normalidad, al menos aparentemente. El almirante Cristóbal Colón tuvo la deferencia de repartir entre la tropa los víveres que guardaba en su camarote y de racionar el agua potable y las frutas: manzanas y melocotones resecos que mostraban sus pieles arrugadas y consumidas por el salitre del mar. Así se congració con la marinería descontenta y mantuvo un mínimo de respeto entre los agitadores.


    Al amanecer del segundo día un viento casi huracanado de popa lanzaba las carabelas hacia delante. En medio del estremecedor crujido de las maderas, las quillas se abrían paso sobre las olas. ¡Casi ocho nudos de velocidad, contó Juan Niño! Parecía que el armazón de la nave se iba a desencuadernar.

  


  
    


    En algún lugar cerca del mar Caribe, 3 de octubre de 1492


    


    Seis días de navegación continuada con buenos vientos de popa que hacían silbar las jarcias, alegraban las almas y animaban las voluntades. Las nubes avanzaban veloces en el cielo, como queriendo competir con las carabelas, que cortaban las olas dejando estelas blancas. Unos grandes peces de lomo gris nadaban a ambos lados, con los movimientos de sus aletas salpicaban de agua los rostros de los marinos.


    Aquel amanecer había comenzado con alegría para toda la marinería. El vigía, Juan Rodrigo de Triana, había visto cañas y juncos verdes flotando, señales inequívocas de que la tierra no andaba lejos. Al menos eso era lo que querían creer. Muchos decían que navegar con delfines a los lados era señal inequívoca de que la tierra andaba lejos, muy lejos. Otros sostenían lo contrario.


    Cristóbal Colón ordenó a La Niña que arriase velamen hasta que la Santa María se pusiese en primer lugar, quería ser el primero en avistar tierra. Dio aviso a las otras dos naves para que vigilasen detenidamente el horizonte, prometiendo regalar un jubón de seda rojo que le gustaba vestir en las ceremonias reales a quien viese primero tierra.


    La pesada frustración de un día más de singladura abatía los ánimos. Hacía varios días que habían consumido el plazo, pero nadie dijo nada. Todos se fueron a dormir.


    Fray Genaro se encontraba por orden de Juan Niño a bordo de La Pinta. El marcador de la velocidad Alonso Pérez de Osuna se encontraba enfermo del mal del marino, circunstancia que aprovechó para consultarle una sospecha que albergaba en su mente. Fray Genaro mostró al marcador los números que había descubierto en el cogote de Diego.


    –Son coordenadas de navegación –le dijo sin pestañear–, si me conseguís un astrolabio os marcaré el lugar exacto.


    Fray Genaro solicitó uno a Juan Niño y el marcador le indicó que, en efecto, eran coordenadas y que si no fallaban sus cálculos hacía muchos días que habían pasado por ese punto. Fray Genaro guardó los números con la decepción sobre sus espaldas. De nada había servido la consulta, aquellos números no marcaban ningún enclave terrestre.


    


    Juan Rodrigo de Triana descendió de la cofa. Al terminar su guardia le gustaba conversar con Genaro, el Galeote, mientras juntos contemplaban aquella magnífica explosión de rojos y azules del cielo y las aguas, extasiándose con las prisas de las sombras por empujar al sol a su ocaso. El joven Juanillo llevaba sobre su cuerpo un calzón anudado a sus rodillas y una pañoleta. Su piel estaba casi negra de tantos días al sol y contrastaba con sus dientes blancos. Su mirada era limpia, con un brillo especial.


    Desde hacía un buen rato el fraile miraba un punto en la lejanía. El sol se zambulló inmisericorde en las aguas del océano, arrastrando las sombras del cielo mientras encendía brillantes e inconstantes luminarias en el firmamento.


    –Mira, Juanillo –dijo de pronto fray Genaro–, allá a lo lejos, por la aleta de babor. Tú también, Diego.


    Los tres hombres miraron hacia la oscuridad infinita que se abría ante ellos.


    –No veo nada –dijo el vigía–. A estas horas mis ojos están cansados.


    –Mira mejor –insistió–, solo se ve un momento.


    –¡Sí, creo que he visto algo! –añadió Diego.


    –Pero ¿qué? ¿Qué es lo que veis? –preguntó Rodrigo asomándose por la borda, como si de ese modo se acercase un poquito más a lo que aquellos veían.


    –Tienes que mirar –dijo Diego Pérez–, dejar los ojos como dormidos en un punto y ver con el resto del ojo. Es lo que en términos de pintura llamamos visión periférica.


    –¡Otra vez! –exclamaron al unísono el pintor y el fraile–. Está muy lejos y apenas se distingue. Es solo un instante.


    –Pero, amigos míos, decidme al menos qué es lo que veis para que pueda centrar mi visión ojoperifóllica o como se llame –dijo el vigía.


    –¡Una luz! –dijo fray Genaro casi en susurro–. Allá a lo lejos hay una luz. No hay duda. ¿Tú qué crees Diego?


    –Que me aspen si no lo es.


    –¡Sí, es cierto, ahora la he visto, pero casi no se aprecia! –dijo Rodrigo alborozado–. ¡Es una luz! ¡Una luz!


    –Sssssshis –inquirió fray Genaro–. ¡Callad! No me gustaría que nos equivocáramos. Recordad que hace doce días sufrimos una tormenta con fuertes chispazos y vimos los fuegos de San Telmo no solo sobre las puntas de los masteleros de gavia, sino también en la lejanía del mar. Muchos creímos que eran luces de tierra. Y al vigía que gritó tierra hace unos días casi lo pasan por la quilla.


    Los tres hombres permanecieron un buen rato esperando ver de nuevo la luz, mientras mascaban la correosa cecina, pero resultó una espera baldía. Cuando faltaba poco para que amaneciera se rindieron a la desesperanza. Aquello parecía haber sido una ilusión de sus sentidos.

  


  
    


    A cinco millas de la isla Guanahani, Antillas, 12 de octubre de 1492


    


    Cuando las luces del amanecer del viernes día del Señor dejaron ver la línea del horizonte, Diego Pérez y fray Genaro de la Cruz miraban fijamente a lo alto del palo mayor, donde Rodrigo de Triana, de pie y amarrado por la cintura al palo de la cofa, miraba, protegiéndose con la mano de la luminosidad naciente, la aleta de estribor. La navegación era lenta, los vientos habían rolado del suroeste, empujando las naves ligeramente.


    De repente, sin previo aviso, Rodrigo les silbó desde la cofa. Los dos hombres dirigieron la mirada hacia donde señalaba su brazo. Una extensa mancha gris oscuro se apreciaba a babor. Antes de que tuvieran tiempo de reaccionar, Rodrigo de Triana gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


    –¡¡Tierra!! ¡Tierra a babor! ¡Tierra a cinco millas al suroeste!


    Un revuelo sacudió la Santa María. Los hombres se atropellaron contra la borda. El almirante Cristóbal Colón salió de su camarote con su casaca a medio abrochar. Todo el mundo se asomaba a las bordas, mirando la mancha inequívoca de tierra. ¡Al fin, tierra! Aquel era el grito esperanzador que se sucedía ininterrumpidamente. Las otras naves también se sumaron al jolgorio de La Pinta. Muchos saltaban locos de contento dando vítores al almirante Colón y a toda la capitanería de las tres naves. Otros caían de rodillas entonando el Te deum laudamus y abrazaban a Alonso Martín Pinzón.


    Cristóbal Colón no se lo pensó dos veces, elevó su voz por encima del vocerío y gritó:


    –¡Timonel! ¡Media cuarta a babor!


    La orden fue coreada con un alarido de júbilo. Alonso Martín y Vicente Yáñez, desde las otras dos naves, repitieron la orden del almirante y todos los hombres, como si se tratase de una sola voz, tronaron en un enloquecido griterío.


    –¡Cipango! ¡Cipango! ¡Cipango!


    Las cinco millas que les separaban de tierra fueron una lenta y larga espera. Los hombres apenas lograban dominar su ansiedad.


    A media mañana acercaron los barcos a cien varas de una playa. Una algarabía de gente completamente desnuda lanzaba voces y hacían señales con los brazos. Los navíos echaron el ancla, los marinos miraban boquiabiertos, deleitándose con el agua y las frutas frescas que adivinaban entre los árboles.


    Dos chalupas a vela procedentes de La Pinta y La Niña se acercaron a la Santa María y se llenaron de marinos hasta los topes. Juan Niño y fray Genaro se encontraban en una de ellas.


    Cada una portaba un pendón blanco que tomaron del palo de mesana, con una cruz verde y una con la letra F coronada, la otra con una Y también coronada. Cristóbal Colón mandó arriar la bandera real de cuadros negros y amarillos, la de Castilla y Aragón. Toda la capitanería y los oficiales armados con arcabuces y ballestas se embarcaron en los pequeños navíos.


    Las chalupas navegaban hacia la playa como alma que lleva el diablo. Las gentes que aguardaban lanzaban gritos desde la playa, arrastrando unas embarcaciones muy largas, con una especie de patines adosados.


    –Sin duda serán los hombres del Kan –decía Colón.


    Cuando las embarcaciones de uno y otro continente se juntaron brotó un silencio tenso. Los nativos miraban con timidez y precaución a los recién llegados. Ofrecían un aspecto fiero, con los cuerpos desnudos y los rostros pintados de varios colores. En las barcas españolas los hombres de armas se hallaban dispuestos a repeler cualquier ataque.


    Los indígenas comenzaron a hablar en una jerigonza indescifrable para los españoles, miraban sobre todo las grandes carabelas y las velas de las chalupas, las corazas metálicas, los arcabuces, las barbas y los yelmos de aquellos visitantes.


    Cuando las barcas tocaron tierra, los españoles no podían sentirse más observados.


    Un hombre alto y musculoso, de piel cobriza y brillante, se mantenía en el centro del semicírculo de indios formado en la playa, mirando altivo con los brazos cruzados. Coronaba su cabeza con un aparatoso penacho de plumas de vivos colores y un ancho cinturón con muchos abalorios, de cuya parte inferior asomaba su escroto. A su alrededor, otros hombres desnudos le rodeaban. Iban armados con unas pequeñas jabalinas y azagayas. Su aspecto fiero hacía presagiar un ataque inminente. Entre el resto de los indios, unos se pintaban la frente de negro, otros barbilla y cuello de rojo, al tiempo que una gran faja azul les cruzaba el rostro o el pecho. Los pelos de sus cabezas eran espesos, fuertes y muy negros. Detrás de ellos, jóvenes guerreros portaban grandes mazas de piedra, sujetas a palos ricamente tallados. Mujeres y niños completamente desnudos observaban con curiosidad a los visitantes. La mayor parte de las mujeres mostraban sus pechos, que apenas se preocupaban de ocultar con sus largas melenas negras y brillantes. Sus piernas cobrizas brillaban al sol. La mayoría de las miradas de los españoles se centraban en sus pubis negros y peludos.


    Cristóbal Colón saltó a la arena, mojándose los pies. Luego saltaron Alonso Martín y Pedro de Candía con su arcabuz al frente y la mecha humeante presta a la cazoleta. El hombre del penacho de plumas pareció vencer su timidez y se acercó al grupo de marinos. Tras ellos se alzaba una muralla de árboles muy verdes con gran variedad de frutas extrañas; entre las ramas se movían animales a una velocidad inusitada.


    El almirante levantó la bandera real y la clavó en la arena.


    Puso la rodilla en tierra y juntó las manos sobre el pecho para rezar una oración. Aquel gesto del almirante, mil veces imaginado en sus delirios locos, detuvo en seco todo movimiento. Los marinos, que poco a poco habían desembarcado con precaución, se arrodillaron y secundaron al capitán Colón. Terminada la oración se adentraron con cautela en la playa. Ninguno apartaba los ojos de los nativos y sus armas.


    El jefe se acercó despacio a Cristóbal Colón y alargó la mano hacia su pecho para tocar el peto de combate que llevaba. Un marino alzó la espada y amenazó con ella al jefe. Este tomó la hoja con la mano desnuda. El marino no pudo evitar que el indio se la quitara limpiamente y que la alzara sobre su cabeza, entre las aclamaciones de su gente. Unas gotas de la primera sangre india derramada resbalaron por su antebrazo.


    Los guerreros lanzaron un grito de júbilo y los marinos enseguida fueron rodeados por hombres, mujeres y niños que tocaban sus ropas, petos, armas, polainas y arcabuces.


    Luis de Torres, judío converso que, además de castellano, hebreo y árabe hablaba otras varias lenguas, no consiguió entenderse con el jefe del penacho. A sus palabras, el hombre le respondía con una interminable perorata extraña.


    Se imponía bautizar la tierra recién descubierta. Colón cayó en la cuenta de que muerto el fraile que en Palos se arrojó al río, ningún religioso había querido enrolarse en aquella aventura peligrosa e incierta.


    Pedro de Candía se dio cuenta de la situación y buscó con sus ojos los de fray Genaro en un gesto de súplica. Pero el fraile rechazó la propuesta con una muda negación. Nadie excepto Torquemada y sus dos amigos estaban al corriente de su condición de religioso.


    –¡Capitán, yo lo haré! –dijo un marino de rostro tostado que sostenía una ballesta y lucía desnudo su torso.


    Juan Infante de Montijo se acercó al almirante y dijo ser rebotado de la orden mercedaria. Ingresó en un convento como lego, pero se vio obligado a desertar y enrolarse como marino.


    Todos cruzaron miradas. ¿Se estaba burlando de ellos?


    –Puedo oficiar una misa de gracias por habernos hecho llegar hasta aquí, pero quizá no sea del agrado de nuestro Señor –dijo el hombre.


    –Vos sois el hombre que anduvo hablando con el príncipe fray Tomás de Torquemada en Palos, ¿no es así? –dijo Colón.


    –Almirante, le pedí su bendición para mí, las naves y la marinería.


    –Entonces os nombro fray Infante de Indias, os ocuparéis del auxilio espiritual de los hombres –dijo el almirante.


    A fray Genaro aquella misa se le antojaba una pantomima, un acto irreverente, el marino más parecía corsario que sacerdote.


    –¿Qué ocurre amigo? –preguntó Pedro de Candía entre susurros.


    –No me gusta ese hombre. Te aseguro que no fue precisamente una bendición lo que le dio el príncipe.


    –¿Qué entonces?


    –Instrucciones, amigo. Mi maestro era el fraile nombrado para venir como inquisidor a estas tierras, estoy seguro que ese Infante es su sustituto.


    –Pero ¿puede realizar los oficios? –insistió el cretense.


    Su cabeza negó rotundamente. En su espíritu pugnaba la rabia ante el sacrilegio de aquel hombre y su deber como sacerdote. Pero su interior estaba vacío; su alma, de tenerla, debía de estar amarrada con las uñas de Satanás. Aquellos hombres fieros, despiadados y férreos esperaban la complacencia divina. La absolución a sus pecados y sus negros deseos… Y él no podía hacer nada. No se sentía capaz de mantener la superchería de verse de nuevo como sacerdote…


    Los indios obsequiaron a los recién llegados con innumerables viandas y frutas para calmar sus hambrunas y la inagotable sed que los acuciaba. Grandes hojas de palma llenas de carnes guisadas con aromas extraños, pero apetitosos, y cientos de frutos extraños y a la vez dulcísimos saciaron a los casi doscientos hombres en una fiesta que se prolongó durante varios días.


    Resultaba sorprendente la facilidad de entendimiento de Luis Torres con el jefe o con cualquier otro indio. Logró averiguar que estaban en una isla y que había otras más grandes hacia el suroeste. A Cristóbal Colon ya no le cupo duda alguna de que se encontraban en las tierras del Gran Kan, pero cuando preguntaba por Cipango o Kublay Kan, los indios negaban con la cabeza y, señalando al oeste, decían: «Cubana-cán». El traductor no quiso sacar al almirante de su error. Siendo judío y converso había aprendido que era mejor callar que contrariar a un superior.


    Los indígenas ofrecían a los españoles cristales de colores a cambio de un jubón o un yelmo. Un brazalete de oro macizo por una ballesta oxidada. Pronto comenzó a correr la voz de que aquellos cristales de colores eran en realidad zafiros, turquesas o rubís, despertando las codicias y las disputas más enconadas.


    Muchos eran también los desengaños al comprobar desalentados que lo que creían diamante era circón blanco, el cuarzo aventurina, jade, o la sodalita, lapislázuli. Para los indígenas todos los cristales tenían el mismo valor, pero cuando un auténtico rubí lanzaba su brillo de sangre, una conmoción sacudía a la marinería.


    Cristóbal Colon organizó una comisión de abastos con hombres armados, conminando a todos los marinos a entregar al virrey de las Indias el objeto de aquellas pequeñas rapiñas para ponerlo a los pies de Fernando.


    A regañadientes, los marinos depositaban sus trueques ante el almirante, sabedores que aquella sería la primera y última vez que verían las gemas. La impotencia y desesperanza volaba sobre las cabezas como un pájaro de alas negras.


    Juan Infante de Montijo era mal encarado. Su ceja derecha ligeramente caída y aquel párpado que cerraba parte de su globo ocular le daban un aspecto mezquino. A pesar de haber conseguido la dignidad otorgada por el almirante como clérigo de las Indias, su aspecto continuaba siendo el de un filibustero sin miedo ni piedad. De la comisura de sus labios permanecía indeleble una marca blanca del salitre de su saliva. Su complexión no era fuerte, sin embargo las labores de la mar le habían oscurecido la piel y fortalecido los músculos.


    Aquella era, sin duda, la esperada oportunidad de vengarse del oprobio de quienes lo despreciaron y ridiculizaron cuando sus bajas pasiones fueron objeto de sospecha. Ahora se alzaba con un nombramiento que le confería poder sobre los mortales. Esperaba oír pecaminosas confesiones, secretos abyectos que lubricaran su imaginación calenturienta. ¡Sí, por fin había llegado su momento! Aquellos míseros pecadores que se refocilaban en el deseo más promiscuo pagarían caros sus placeres con las mujeres que él nunca fue capaz de conseguir. Los otros gozaban como animales, mientras él observaba en la sombra, delirando entre satisfacciones infames.

  


  
    


    Archipiélago de las Antillas, mar Caribe, 24 de diciembre de 1492


    


    Las montañas en la lejanía ardían en un incendio húmedo de nieblas grises. Los jirones de niebla arañaban las laderas sobre el oscuro lecho de los intrincados bosques del interior. El amanecer se desperezaba en un albor de verdes intensos entre la explosión de gritos de todos los animales de la creación que saludaban al nuevo día. La carabelas La Niña y Santa María avanzaban hacia una nueva costa de arena blanquísima que se extendía por todo el horizonte. El almirante dio gracias al cielo porque en su camino puso la tierra de Cipango. ¡Era una buena señal encontrar la Gran Tierra el día de Nochebuena!


    Alonso Martín Pinzón, hastiado de discutir con el almirante Colón por haberle usurpado la gloria del descubrimiento, había decidido partir por su cuenta, hacía ya treinta y tres días, en busca de otra isla que, a decir de los indios, contenía grandes cantidades de oro. Alonso tenía obligaciones que cumplir, empréstitos y garantes.


    Mientras tanto, fray Infante de Indias no dejaba ni un momento a Cristóbal Colón, le seguía a todas partes y reprobaba ante el almirante los desmanes de la marinería. Les acusaba de ligereza ante los preceptos religiosos que intentaba instituir. Finalmente, consiguió que el virrey de las Indias le nombrase reverendo padre predicador de la fe ante toda la tripulación, después de que tres marinos violasen salvajemente a una india, casi una niña, a la que dejaron medio muerta. A fray Infante no le preocupó el estado de la muchacha, pero sí el estado espiritual de los tres marinos. Para él no era más que una mona, un ser infecto, indigno siquiera de ser mirado. Sabía que aquella forma de represión espiritual le otorgaba tanto poder como a un rey. Había sabido imprimir en su interior las lecciones de fray Tomás de Torquemada.


    El peligroso arrecife ante la costa obligó a Colón a navegar por el litoral del atolón hasta que finalmente avistaron una playa.


    El almirante desembarcó en una chalupa y fue recibido por un enorme cortejo de indios con su rey a la cabeza que, al igual que el anterior, lucía un penacho de plumas. Casi doscientos hombres y mujeres que cargaban con toda clase de alimentos, objetos y telas acudieron a recibir a los dioses de las nubes. Los hombres de Colón no tardaron en averiguar, gracias a los indios, que se trataba de otra isla, a la que bautizaron como La Española.


    Sentado en el sillón de su camarote y con sus hombres de confianza tras él, el almirante recibió a los indios y les agradeció la entrega de los presentes. El jefe de los nativos se acercó y abrazó al almirante. Lucía un disco reluciente sobre el pecho con un glifo de un sol ardiente. ¡Todo de oro! Por culpa de ese disco, la ambición empezó a agitarse en todos los corazones.


    Muchos marinos al ver a los jefes con brazaletes y colgantes de oro los apremiaron a que dijeran de dónde lo habían extraído.


    Mientras tanto, Fray Genaro se atrevió en secreto a mostrar a uno de aquellos indios los grabados que Diego tenía en el cogote.


    Un joven indio fornido y más alto que el resto observó primero con recelo el cogote del pintor. Luego abrió mucho los ojos y se arrodilló ante él.


    –¡Xib’alb’a Maleiwa! –exclamó poniendo la frente en el suelo–. ¡Maleiwa!


    Fray Genaro y Diego quedaron estupefactos. Les resultó imposible comprender las retahíla de palabras y frases que el indio pronunciaba mirando a Diego con ojos temerosos. El indio, sin dejar de hablar, señalaba al suroeste.


    –¿Kublay Kan? –preguntó Pedro de Candía.


    –¡Ma’’ Ma’’. Ma’’! –insistió el indio negando–. Cubanacán. ¡Xib’alb’a Maleiwa! –exclamó señalando en la misma dirección de antes.


    Fray Genaro se quedó mirando la lejanía, hacia el punto donde indicaba el indio. Diego llevaba en su cráneo una señal inexplicable para los europeos, pero si los salvajes la podían reconocer es que, sin duda, se encontraban cerca del misterio que todos los poderosos de Italia y de Castilla perseguían.

  


  
    


    Isla La Española, mar Caribe, 25 de diciembre de 1492


    


    Cuando el crepúsculo comenzó a teñir de sangre el cielo y el mar las chalupas regresaron a bordo. La cena de Nochebuena había sido abundante: ricos guisos de carnes y frutas, todo ofrecido por los indios. El vino corrió alegrando los corazones y diluyendo rencillas y roces.


    La comida del día de la Natividad, después de una nueva pantomima de misa, se prolongó hasta el ocaso y los hombres bebieron y comieron hasta hartarse. Luego, cuando la campana de la Santa María tañó en el silencio, con el alma esperanzada en encontrar riquezas y oro sin fin, toda la tripulación se fue a dormir.


    En plena noche, en medio de un gran silencio, la nave Santa María se estremeció con el estruendo de una tormenta y la sacudida de la marejada. Desde las cuadernas hasta las cofas en lo alto de los palos, todo tembló con un terrible y largo crujido que puso a todo el mundo en pie. Los gritos de alarma se sucedían y mezclaban unos con otros.


    ¡La Santa María había encallado! Aquello no podía estar sucediendo. Toda la tripulación se sintió perdida. Todos se miraron estupefactos. Se asomaron a la borda y vieron que la Santa María tenía la proa totalmente varada en la cima de pleamar. Las olas lamían la panza de la nave por la popa. El navío se mantenía estable y derecho, aunque todos sabían que cuando comenzara la bajamar se tumbaría de costado falto de flotación.


    Cristóbal Colón mandó al agua a numerosos hombres para que apuntalaran el casco contra la arena a fin de mantenerla erguida y ofrecer la menor resistencia al hundimiento, pero todo fue inútil. El viento de popa, ayudado por el embate de las olas, empujaba cada vez más el navío hacia el arenal, y nadie se atrevía a afianzar puntales sobre el casco sin conocer antes el sitio exacto de las cuadernas: el peso sobre el puntal podría pinchar el casco produciendo aún más daños.


    A pocas horas del amanecer la nave se encontraba a escasas varas de tierra firme, escorada a babor y con una inclinación que hacía prácticamente imposible andar sobre cubierta sin agarrarse a la borda. La mercancía de la sentina estaba revuelta y los alimentos aplastados bajo un montón de fardos.


    La Niña echó el ancla al recaudo del banco de arena. Toda la marinería chapoteaba sin saber qué hacer alrededor de la Santa María, esperando que la nueva pleamar botara la nave. Era la única esperanza que les quedaba.


    Cristóbal Colón, desesperado, mandó en la estoa de bajamar picar y desmontar el arenal a los lados del buque para dar profundidad a la quilla de proa. Pero cuando volvió la siguiente bajamar comprobó irritado que toda la tierra que habían sacado se encontraba de nuevo bajo el casco, la nave apenas se había movido del arenal.


    Vicente Yáñez y Curro Pinzón supieron enseguida que no sacarían la nave de allí sin la ayuda de vientos de proa. Ni aun remolcando con La Niña y batiendo remos tendrían tiempo suficiente durante la estoa de marea para que el nivel máximo de pleamar les permitiera desembarrancarla.


    El almirante ordenó desmontar el juanete mayor y la gavia. Cuando el palo mayor se encontraba desnudo tuvieron que soltar las cuatro velas de esta, pues con su peso parecía clavar la nave al fondo con más fuerza. Solo dejaron los palos secos de la cangreja, el trinquete y el bauprés. Mandó desmontar los castillos de popa y aligerar la sentina, llevando todos los pertrechos de las bodegas a tierra. Las prisas desesperadas producían notables retrasos en las labores. Los capitanes Vicente y Curro Pinzón se desgañitaban con órdenes inútiles que nadie secundaba.


    Pareció que los indios de aquella isla tomaron conciencia del peligro que se cernía sobre el navío y cientos de ellos se aprestaron a ayudar a los españoles en las tareas de rescatar la nave del arrecife.


    La Santa María parecía un hormiguero en plena ebullición de actividad. Unos con el agua a las rodillas sobre el escollo, otros a nado o en chalupas sobre el agua, todos se afanaban en labores inútiles. Se tendieron maromas desde la popa hasta La Niña, se soltó el trapo de través. Viraron la vela mesana, la cebadera de proa y el bauprés: así obligarían a la Santa María a navegar con viento de proa hacia atrás. Toda la mañana grises nubarrones amenazaban con lluvia.


    Cuando el sol se encontraba emergiendo por el horizonte, las olas comenzaron a lamer los bajíos de la nave. La pleamar comenzó su ascenso.


    Justo en ese momento se levantó un fuerte viento de popa. Las velas de las naves eran ahora inútiles para maniobrar. Se sacaron todos los remos y casi veinte hombres comenzaron a bogar a contraviento. La Niña tiraba de la popa con rumbo de bolina, pero el viento contrarrestaba los esfuerzos.


    Desistieron a mediodía, cuando la mar comenzaba a descubrir el traidor arenal y la Santa María volvía de nuevo a tumbarse de costado.


    La desesperación de la marinería se aunó a los murmullos de descontento. ¡Aquello era increíble! La magnífica Santa María a punto de ser engullida por el mar. El embate de las olas iba desencajando las tablas de las cuadernas y los calafateros se las veían negras para reparar las vías de agua que se abrían.


    Al amanecer del tercer día de la encallada los capitanes de las dos naves dieron por perdida la magnífica Santa María.


    La desesperación y el abatimiento hicieron presa en todos los ánimos. El paisaje era desolador. La nave inclinada de costado parecía un gigante abatido, una gran ballena varada en la playa, infinidad de objetos de todas las clases parecían esparcidos en los arenales.


    Uno de los jefes indios vino a decirle a Luis de Torres que una nave parecida a las suyas se hallaba en un río al norte de la isla. Cristóbal Colón se tuvo que tragar su orgullo y mandó recado a la que sin duda era La Pinta de Alonso Martín Pinzón. Albergaba la esperanza de que con las dos naves tirando de popa y los indios batiendo de remos lograrían fletar la Santa María al mar.


    Cristóbal Colón se recluyó en el camarote de La Niña mientras Vicente Yáñez oteaba el horizonte esperanzado de ver las velas de La Pinta. Curro Martín Pinzón trató de tomar el mando, pero su ascendiente sobre la marinería era tan débil que nadie atendía sus órdenes.


    Los españoles se desentendieron de la suerte de la Santa María y se entregaron a instigar a los indios para que les dieran todo el oro que pudieran conseguir.


    Siete días después del embarrancado de la Santa María, el almirante Cristóbal Colón, convencido de que Alonso Martín había recibido el recado y desoído la petición de ayuda, salió de su camarote y dio una orden que muchos esperaban como algo inevitable.


    ¡Debían abandonar la nave! La desguazarían pieza a pieza y construirían un fuerte con una empalizada para protegerse de cualquier peligro. Sentarían plaza en aquella isla.


    Pronto comenzaron los gritos y las órdenes imperiosas que no dejaban lugar a dudas respecto a la voluntad de los españoles de hacer trabajar a los nativos. Tanto los capitanes como los propios marinos mostraban excesiva dureza con los indios para mitigar la frustración y la rabia por haber perdido la Santa María. Confiscaron todas las armas de los indios. Enseguida siguió el restallar de los látigos. Los jóvenes indios que sentían sobre sus espaldas la caricia ardiente de los fustazos buscaban con la mirada a sus jefes, conteniendo la rebelión que pugnaba en sus pechos. Los españoles se afanaron en forzar a los indios a cargar a tierra todas las tablas de la nave a latigazos.


    Los cinco jefes indios comenzaron a gritar y a gesticular con los brazos, visiblemente molestos. Aquellos hombres les intimidaban y los más jóvenes no querían someterse a la esclavitud de los españoles. Ya no les parecían tan dioses como creyeron al principio. Sus bajas pasiones, violando a cuanta mujer se pusiera a su alcance, no eran las apropiadas de un dios. Olían mal, alguno sangraba igual que ellos, su codicia no tenía límites, solo les interesaba el oro y los cristales de colores, que cada vez costaba más encontrar.


    El almirante Cristóbal Colón dio una orden que dejó a indios y españoles igual de estupefactos. Mandó apresar y encerrar a los cinco reyes taínos. Aquella acción tuvo la virtud de someter a los más belicosos. A fin de cuentas, casi todos ellos estaban emparentados y, temerosos de que los reyes resultasen heridos, se olvidaron de cualquier rebelión. Ese fue el premio de los españoles a la desinteresada ayuda de los indios.


    Igual que un ejército de hormigas, indios y marinos desmontaron la Santa María, tabla a tabla, y las trasladaron en chalupas a tierra. Al mando de Vicente Yáñez, carpinteros, toneleros, calafates y todo aquel que supiera manejar un serrote o un martillo empezaron a levantar un fuerte.


    Fray Infante de Indias, en nombre del virrey Cristóbal Colón, lo bautizó con el nombre de Natividad en honor al nefasto día.


    Fray Genaro observaba horrorizado la actuación de la marinería. Tal vez su alma estuviera condenada por su falta de fe, pero resultaba difícil aceptar los arbitrarios juicios a que eran sometidos los indios solo por el hecho de remolonear ante una orden temeraria. La muerte, como un áspid amenazante, comenzaba a deslizarse entre los pies de indios y españoles.


    Un pequeño tumulto se produjo entre los árboles, dos indios armados con mazas trataban de defender a tres muchachas frente a dos españoles que los amenazaban con sendas ballestas. La pelea desigual parecía decantarse a favor de los ballesteros.


    Un chasquido se oyó en la distancia y el español cayó al suelo con el cráneo destrozado. El otro soltó su ballesta y salió corriendo como perseguido por el diablo. Dos de las muchachas salieron tras el joven, mientras la otra miraba al caído y a la muerte que emergía entre las brumas de la selva.


    Fray Genaro se acercó alarmado por la refriega y miró al indio tendido sobre la arena. Sus jadeos farfallosos anunciaban el inminente final. Un virote de ballesta se encontraba completamente hundido en su pecho. La sangre manaba en abundancia mientras la muchacha trataba inútilmente de contenerla. Los dos se miraron un instante detenido en el tiempo. El español, con el cráneo abierto y los sesos sobre la arena, miraba con estupor cómo le sonreía la muerte.


    La muchacha se encontraba completamente desnuda, como casi todos los indios. Era esbelta y delicada, de mentón suave y brazos torneados de color tostado. Tenía las manos largas y finas y una melena roja como un crepúsculo.


    Fray Genaro se inclinó ante el joven y comprobó que estaba muerto. Miró a ambos con cara triste y negó con la cabeza. Los jóvenes miraron al muerto sin comprender que ouktaa se había llevado su vida. La mujer tiró de la mano del indio animándolo a levantarse. Al ver que no se movía, le dirigió a fray Genaro una palabras inteligibles. Abatida por la tristeza, la impotencia y la incomprensión, su figura cobriza se perdió entre los árboles.


    Fray Genaro quedó prendido de los ojos de la joven. Tenían un color que, al mirarlos, le produjeron un estremecimiento. ¡Eran azul celeste! Su larga melena, revuelta en mil rizos, caía libre como una catarata de fuego por su espalda. Sus caderas y piernas bien formadas con unos pies desnudos y su cintura menuda y frágil la diferenciaban de todas las indias que hubiera visto hasta entonces.


    Dudaba en denunciar lo que había sucedido cuando la muchacha regresó corriendo y arrancó del pecho del indio muerto un pequeño colgante amarillo y lo apretó en su mano. Sus ojos se volvieron a clavar en fray Genaro.


    La muchacha se alejó de nuevo ocultándose entre la espesura. Su piel era de un color único, tostado como las arenas de la playa al rayar el crepúsculo.


    Varios arcabuceros llegaron corriendo en cuanto los indios hubieron desaparecido. Diego Pérez y Pedro de Candía acudieron a la algarada. El espectáculo del indio muerto y el español con el cráneo destrozado desató las iras de los marinos que se ensañaron salvajemente con el cadáver del indio y lo descuartizaron lanzando sus restos al interior de la selva. Su cabeza fue puesta en una pica y clavada en la arena.


    Aquel español fue el primero que resultó muerto en tierras de la India y allí mismo recibió sepultura. Fray Infante de Indias ofició un sepelio corto, torpe y desabrido. Preguntó a fray Genaro si había visto al responsable de aquella muerte. Precisaba hacer una pesquisa y su testimonio sería vital para ello. Fray Genaro en ningún momento pensó en denunciar a nadie. Fray Infante observó a los tres hombres con su ojo entrecerrado y se detuvo en Diego Pérez. Una levísima sonrisa cabrilleó en su calcárea comisura.


    Fray Genaro observó el aumento de la presión de fray Infante sobre los indios para descubrir al culpable de la muerte del marino, y enseguida se dio cuenta de que los interrogaba con mayor ahínco para que le indicaran dónde encontrar más oro. Luis de Torres supo traducir una palabra muy repetida por los indios, que comenzó a extenderse como un rumor imparable alimentando las codicias en todos los españoles: «Doura’’adoch». ¡La ciudad de oro!


    Todo el mundo, indios y marinos, fueron destinados a cargar cajas y fardos de la Santa María. Fray Genaro aceptó el encargo con sumisión. No quería soliviantar más los ánimos de la marinería ni de los capitanes. Por querer defender a un inocente había muerto un español. Aquel acto traería consecuencias y el fraile lo sabía.


    Toda la tarde estuvo acarreando cajas del camarote del capitán Colón. La playa aparecía cubierta de canastos, cajas, bultos, paquetes, redes, cables, maromas, tablas y largos y pesados palos. Los carpinteros trabajaban duro desmontando el velamen.


    De repente, un indio tropezó con fray Genaro cargado con una pesada caja de madera, ambos rodaron por el suelo y su contenido se desparramó por la arena. El indio se levantó a escape mientras pronunciaba unas palabras que el fraile no entendió.


    No pudo evitar husmear entre los legajos desparramados sobre la arena. Miró en todas direcciones y los escondió bajo las ropas. Recogió la caja y, a paso tranquilo, la llevó junto a otras custodiadas por un marino.


    Fray Genaro se dirigió a un lugar retirado sobre unas rocas. La noche, con una enorme luna que brillaba tanto en el cielo que apenas se distinguían las estrellas, le sorprendió repasando los papeles que había sustraído.


    Escuchó unos murmullos que el viento trajo por encima del rumor de las olas. Con pasos quedos, ocultándose entre el combés de la Santa María que descansaba sobre la arena y las chalupas del revés, vio al cura rebotado erigido en inquisidor junto a dos libros, un ejemplar del Malleus Maleficarum y otro cuyo título grabado con letras grandes y negras rezaba: Conclusiones philosophicae, cabalisticae et theologicae, Giovanni Pico.


    Fray Genaro abrió los ojos al límite. ¡Eran las novecientas tesis del gran cabalista italiano perseguido por el Papa y excomulgado por hereje! Le pareció haber recibido un impacto en su cerebro. Como las máquinas modernas del maestro Leonardo de Vinci, que usaban piezas de madera que se acoplaban unas con otras, muchas ideas se acoplaron en su cerebro.


    ¡Por fin todo comenzaba a tener cierta lógica! ¡Aquel hombre llevaba en su mente una misión encomendada por el propio fray Tomás de Torquemada! No podía ser de otra forma. Ambos estaban allí por el mismo motivo, la sombra de Torquemada llegaba hasta las tierras que ya llamaban ¡Nuevo Mundo! Comprendió que debería tener mucho cuidado… Él y todos sus amigos.


    Varios días después, Luis de Torres, el judío converso, le confió a Cristóbal Colón sus temores respecto a los indios. Un contingente muy elevado se congregaba al otro lado de la isla en el cacicazgo de Higüey y, por lo que pudo averiguar, sus intenciones no eran precisamente amistosas. Había progresado en comprender la lengua taína, incluso hizo buenas migas con algún indio, con quien cambiaba collares de cuentas por información. Ya componía alguna frase completa en lengua indígena. Finalmente, como quien otorga el mayor de los secretos, le aseguró al almirante que la Gran Tierra se encontraba a tan solo quinientas cincuenta millas. Las islas donde estaban se encontraban en medio de un enorme golfo, en la tierra del Dios Sol. Cristóbal Colón no daba crédito a las palabras del converso. ¡Sus cálculos no podían estar equivocados! ¡La Gran Tierra estaba mucho más cerca de lo que habían imaginado!


    Pero el Genovés era el almirante y virrey y el único que ostentaba poder sobre las vidas de sus hombres. Su palabra e ideas eran soberanas por encima de toda lógica, de nada servía la amenaza que se cernía sobre la guarnición. Según él, el peligro no provenía de los indios que les rodeaban y que eran pacíficos, sino de los caribes, indios guerreros de los que se decía que comían el corazón de sus víctimas. En el aire planeaba de nuevo el vuelo de la sedición. Los marinos miraban con recelo a Cristóbal Colón. Las órdenes arbitrarias del almirante parecían las de un loco.


    Al atardecer, fray Genaro observó como una cinta de fuego surcaba la playa y se escondía lejos, en algún lugar cerca del almacén de las armas. Cabellos rojos y brillantes al reverbero del crepúsculo. ¡Era la muchacha!


    Fray Genaro se adentró en la selva tras ella. La vio recortándose contra la claridad del incipiente crepúsculo, a contraluz del sol. Estaba muy cerca y la virilidad de Genaro, el hombre, se manifestó con violencia en su ingle.


    Cerró los ojos dejando que una fuerza diabólica jugara con su vida. Ahora, justo cuando su existencia volvía a tener algún sentido, aparecían los fantasmas del pasado.


    De repente, volvió a la realidad. La india salió de la espesura corriendo, huyendo de dos marinos; al parecer había sido sorprendida junto a las armas de los españoles. Los dos hombres, en un supremo esfuerzo, impulsados por el deseo, le dieron alcance. ¡Eran el Trevijano y Juan de Medina! Arrastraban a la india que se debatía con fiereza. La joven del pelo de fuego y ojos de azul misterio pugnaba por liberarse de la mano del Trevijano que atenazaba su muñeca. El otro se separó y se dirigió resueltamente hacia otras dos indias, también jóvenes, que salieron de una senda. Los ojos desorbitados del marino, la lujuria evidente de su entrepierna y su boca babeante, señalaba el peligro que las amenazaba.


    El marino, loco de deseo, comenzó a correr tras ellas, al tiempo que el Trevijano arrastraba tras una duna a la muchacha del pelo de fuego y se abalanzaba sobre ella, derribándola y poniéndose a horcajadas sobre su vientre. La muchacha se defendió con saña, alzó las manos y casi le arrancó los ojos en un brutal arañazo. El hombre, loco de rabia, le propinó un bofetón que la dejó aturdida e inánime, y acto seguido se arrojó sobre ella jadeando.


    Fray Genaro sintió que la sangre le acudía en tropel al rostro. Una fuerza inusitada que le nacía imparable del estómago crispó sus músculos y borró cuanto había a su alrededor. En su cerebro solo veía la imagen del Trevijano forcejeando sobre la muchacha.


    De un salto se plantó ante la pareja. Agarró al marino por los pelos y tiró con fuerza de ellos.


    El Trevijano al sentir el dolor en su cuero cabelludo asió con su brazo de hierro el de fray Genaro, pero la furia del fraile fue mayor y lo arrastró lejos del cuerpo de la joven. Después lo echó al suelo de un rodillazo en el rostro.


    –¡Esta no! –gritó fray Genaro.


    El hombre se revolvió como una fiera furiosa.


    –¡La india es mía! ¡La compré al jefe Lucayo! –gritó el Trevijano sacando su puñal del cinto.


    Apenas le dio tiempo de apartarse. Fray Genaro, sin calibrar lo peligroso que era aquel hombre, se abalanzó sobre él. Como salvajes, dos cuerpos rodaron sobre la arena, golpes, jadeos, imprecaciones y el olor acre de la sangre brotando alegre y caliente.


    –¡Está bien, quedáosla! –gritó el hombre al verse cegado por el brillo de su propio cuchillo, que apretaba sobre el puente de sus ojos–. ¡Quedáosla, hay otras muchas donde elegir!


    Fray Genaro jadeaba con el puñal sobre el rostro de su contrincante, surcado de ríos de sangre.


    –¡Quietos los dos! –gritó el otro marino apuntando a fray Genaro con una ballesta.


    Fray Genaro soltó al Trevijano, que al instante recuperó el chuchillo y agarró a la muchacha del pelo. Le acercó el brillante acero al cuello. El fraile sintió que sus piernas flaqueaban.


    –¡Así que la queréis, ¿no?! ¡Venid a quitármela si sois tan valiente!


    La muchacha estiraba el cuello todo lo que podía para sustraerse del filo cortante que apretaba peligrosamente su piel.


    Un disparo como un trueno sobrecogió a los tres hombres y aterrorizó a la joven. Juanillo de Triana apuntaba a los marinos, mientras a su lado Pedro de Candía cargaba de nuevo el arcabuz.


    El Trevijano comprendió que habían perdido la partida.


    –¡Maldito seáis, galeote, esta me la pagaréis, os lo juro! –gritó con rabia, cruzando los dedos sobre los labios y soltando a la muchacha.


    El otro hombre ayudó al Trevijano a caminar hacia el fuerte. Había recibido una puñalada poco profunda en el costado, pero aun así lo suficiente como para que su hígado peligrase si no ponía remedio de inmediato.


    Fray Genaro intuyó el alcance de su acto. Ahora era consciente de que el hombre más peligroso de la expedición no cejaría hasta matarlo. Había hecho más que impedir que la violara, había defendido a su hembra, había defendido a su amor. Todavía se sentía hechizado por el embrujo de los misteriosos ojos azul celeste de la muchacha. Sin embargo, apenas le importaba. Él ya no era fray Genaro, sino Genaro el Galeote. Apenas sentía vergüenza por su acto. Mil veces le hubiera matado con tal de impedir que pusiese su sucia mano sobre la muchacha. Por primera vez era él quien manejaba los hilos de su existencia. ¡Qué placer dejarse llevar por la levedad del deseo! ¡Qué dulzura abandonarse al blando y mullido sopor del pecado!


    La muchacha se encontraba abrazándose las rodillas en el mismo lugar donde había sido atacada salvajemente. Cuando el fraile se acercó se levantó asustada de un salto. Fray Genaro permaneció de pie, susurrándole palabras suaves para tranquilizarla. Poco a poco la muchacha se fue relajando, dejó que los ojos de aquel hombre resbalasen por su cuerpo desnudo, que acariciara con ternura sus manos inspirándole una sensación de confianza que no había sentido nunca.


    Genaro, el hombre, miraba su boca carnosa amplia e incitante y se sintió un juguete en manos de su propio deseo desatado, que se hacia fuerte, poderoso, imparable, como un caballo desbocado, inundando ambos espíritus, ahora frágiles e inconstantes.


    –Celeste… –ese nombre brotó espontáneamente de los labios de Genaro y así decidió llamarla a partir de ese momento.


    Entonces Celeste huyó, huyó del deseo desatado de sus ojos, huyó temerosa de sí misma y de aquellas sensaciones nuevas que aprisionaban su mente y sus ojos, pues no se sentía capaz de apartarlos de sí. Y Genaro la dejó ir, la vio alejarse recortada en la acerada bruma del atardecer: una cinta en relámpagos carmesí contra el gris del cielo y el verde oscuro del mar, corriendo apenas sin tocar el suelo, hacia el lugar donde otras mujeres trataban de llevar alimentos a los indios encadenados a la soga.


    La noche sorprendió al fraile con el alma abatida y la cabeza hundida sobre el pecho. De nuevo germinaba en su interior la eterna lucha intestina que libraba su espíritu. Su deseo promiscuo se hacía fuerte ante el leve rescoldo de su virtud olvidada. El instinto animal le empujaba hacia el lugar donde la muchacha desapareciera de su vista, pero algo transformaba sus piernas lentas y pesadas, como si estuvieran pegadas a la arena de aquella playa. Sabía que no eran sus convicciones religiosas lo que le impedía correr tras la muchacha, era algo infranqueable que se interponía y no podía dominar.


    Aquella tierra desatada y sin ley, solo regida por la arbitrariedad de los españoles, respiraba violencia y sexo, lujuria y poder, prevaleciendo los afanes de los invasores y la dominación de sus víctimas.


    La estela de espuma, como un girón de niebla, se había llevado la ilusión de muchos hombres. La vela de La Pinta, recortada entre el azul del cielo y el oscuro del mar, arrastró la desesperanza de los marinos que hubieran dado su brazo izquierdo por navegar con Alonso Martín hacia el sur.


    La situación se estaba volviendo insostenible y había que adoptar disposiciones. Luis de Torres informó a los capitanes de un fuerte contingente de indios al sur de la isla. El almirante no conseguía hacerse respetar por sus hombres, más aún desde la espantada de Alonso Martín que lo dejó en ridículo ante la marinería al quebrantar su prohibición de separarse de la flota. La marinería obedecía con desgana al almirante. Luis de Torres, con gesto preocupado, se despidió de fray Genaro y sus dos amigos. Había recibido la orden personal de Cristóbal Colón de navegar con varios españoles a una expedición armada hacia el sureste. Pretendía alcanzar las tierras del cacique Cayacoa y averiguar si era verdad lo que el judío sonsacaba a los indios.

  


  
    


    Isla La Española, mar de las Antillas, 2 de enero de 1493


    


    En la noche clara, sobreponiéndose al clamor de la pajarería y los gritos nocturnos, una desafinada canción castellana se colaba entre los árboles. Un andar errático levantaba las hojas muertas y un jubón quedaba prendido en los espinos de las trepadoras. El fuerte Natividad quedaba lejos. Antón Calabrés estaba decidido a conseguir una hembra que le hiciera olvidar por unos instantes que el sueño de nuevas tierras y riquezas sin fin se habían esfumado en la nada.


    Todo estaba igual que en Castilla, pensaba al tiempo que tomaba otro trago. Unos ojos en la negrura de la selva le observaban. El ocaso traía sombras, deseos y alcohol. Los marinos maceraban al sol todos los frutos que encontraban y solo cuando el oro blanco del licor destilado brillaba al caer, los corazones se alegraban. Pero en cuanto rebrotaban las ansias de libertad, allí estaba fray Infante para coartarlas.


    Calabrés, hundiéndose con pasos torpes hasta las rodillas en la hojarasca, hacía ímprobos esfuerzos por visionar el campamento caribe. ¡Aquella iba a ser su gran noche! Todos los españoles folgaban con cuantas mujeres les apetecían, pero él, como calafatero, siempre tenía que quedarse a bordo. Un machete en una mano para cortar la maleza y en la otra la cántara del licor. El deseo inundaba su corazón y en sus labios el olor acre de los borrachos se mezclaba con los intensos aromas de la selva. Entre la espesura varios puños se cerraban en torno a azagayas y mazas. Calabrés salió a un claro y dos chozas de juncos y cañas aparecieron ante él, de sobra sabía quién moraba en su interior. Los músculos se tensaron. Hacía rato que el sol se había escondido y la noche animaba al letargo. Una voz femenina prendida de una suave melodía salía de una de las chozas inundando los oídos de los que vigilaban entre las sombras. Un leve estremecimiento sacudió la selva. Antón Calabrés no percibió el suave roce de unos pies descalzos que se acercaban apresurados conteniendo la emoción que sentían en el pecho.


    De repente, Antón Calabrés se plantó tras una corta carrera ante el hueco de una de las chozas, jadeando ante la penumbra. Se dio la vuelta al tiempo que seis indios se le echaban encima blandiendo sus mazas.


    Un trueno espantó los corazones. Un fogonazo cegó a Calabrés y a sus atacantes. Luego otro fogonazo y un estampido. Todos quedaron sobrecogidos ante el indio derribado, con un agujero en su espalda y un tremendo boquete en el pecho. Otro indio había caído con una pierna herida.


    Doce españoles saltaron al claro, apuntando con arcabuces y ballestas a los indios que rodeaban a Antón Calabrés. Estos, sorprendidos, comprendieron que habían sido cazadores cazados. El marino tiró la cántara al suelo y se unió al círculo de los españoles. El líquido que contenía se derramaba mansamente en el silencio de la noche, como una burla del destino.


    Cristóbal Colón, con el empaque obligado a un virrey, y protegido por su armadura cubierta de perlas, se volvió hacia Luis de Torres y le preguntó:


    –Está bien, judío, dile a tu soberano cuáles son.


    Luis de Torres señaló a un indio que en nada se diferenciaba de los otros y a una muchacha de cabellos rojos y ojos azul celeste que los miraba aterrorizada. Una seña y cuatro grilletes se cerraron sobre la libertad de dos jóvenes. El almirante Cristóbal Colón miró al resto de los prisioneros humillados a sus pies con un gesto de asco y desdén, como si aquellos seres ínfimos le molestaran con su presencia asustada. No pronunció palabra alguna. Envainó la espada y dio media vuelta.


    La comitiva se puso en movimiento hacia el fuerte Natividad. Trece españoles y dos indios engrilletados mezclaron el ruido de sus pasos sobre la hojarasca con el sonido gutural de los cuellos degollados, que jadeaban en un charco de sangre, a sus espaldas.

  


  
    


    Isla La Española, mar Caribe, 6 enero de 1492 


    


    Una violenta conmoción sacudió el fuerte Natividad cuando comprobaron como los indios ya esclavizados miraban con espanto a los nuevos indios traídos del cacicazgo de Higüey. No eran los hijos de Guacanagari, sino los nietos de Hun Caonabó, el jefe de los territorios de Tobago Curaçao y Maracaibo y el archipiélago Arawak. Los más temibles y sanguinarios guerreros de todas las islas.


    Poco durmieron aquella noche los españoles. ¡La expedición a Higüey había sido un éxito, se había saldado sin bajas! Pero todos en su fuero interno sospechaban las nuevas desgracias que traerían esos apresamientos.


    Los dos nietos del jefe Guacanagari habían sido apresados por el almirante que había demostrado un valor y un arrojo fuera de lo común, una noticia que corría de boca en boca por el fuerte.


    Tan solo unas horas después, Diego Pérez despertó nervioso a fray Genaro y a Pedro.


    –Pero Diego ¿qué sucede? –preguntó fray Genaro sobresaltado.


    –La capitanería va a abandonar estas islas y regresa a Castilla.


    –Amigo, creo que te equivocas. El almirante parece que desea seguir con sus planes de conquista, ha ordenado formar un retén que se quedará aquí en La Española. El Trevijano y sus hombres, junto a Curro Pinzón y el rebotado fray Infante, se han ofrecido voluntarios para ejercer el mando en la isla hasta el regreso del almirante.


    Se detuvo un instante, temeroso de que alguien pudiera oírlo.


    –Yo creo que su verdadera intención es huir –prosiguió bajando la voz–. Volver a Castilla y regresar con un ejército. Pero no quiere bajo ningún concepto abandonar la plaza fuerte. Amigo mío, acabo de hablar con Luis de Torres y me ha contado lo que se prepara al otro lado de la isla. El almirante quería secuestrar a dos hijos del rey de Higüey para asegurarse de que los indios no tuvieran intenciones belicosas contra el Natividad. Pero a quien ha apresado ha sido a los nietos del jefe caribe Caonabó, que han resultado ser la mujer del pelo rojo y su hermano.


    Un temblor sacudió el pecho de fray Genaro al darse cuenta del alcance de las palabras de Diego. Sabía que el Trevijano capitaneaba esa misión. No quería ni pensar en la suerte de la muchacha y su hermano. Tanto esfuerzo, tanta lucha y violencia para que ahora de nuevo el maldito marino...


    –¡Vela a la vista! –gritó el vigía desde la cofa enclavada en el fuerte Natividad–. ¡Vela por el noreste! ¡Es La Pinta!


    Todos sintieron alivio al oír aquellas anheladas palabras. Unos porque con Alonso Martín esperaban que el Genovés se mostrara más cauto, otros porque lo que habían visto al otro lado de la isla no auguraba nada bueno.


    Fray Genaro se sentó en el suelo con la cabeza escondida entre las manos. Pensaba con rapidez, tal vez Alonso Martín fuera consecuente con el peligro de retener a los nietos del temible Caonabó.


    De repente, un nutrido grupo de marinos armados con arcabuces se acercó a fray Genaro con un singular estrépito de hojalata. ¡Era el Trevijano quien los comandaba!


    –Galeote, por orden de fray Infante de Indias tengo que llevaros a su presencia. Tú, topógrafo, apártate de este hombre.


    Ocho españoles con petos y yelmos los cercaron. Eran los caballeros más desharrapados que jamás se vieran. Quien llevaba yelmo carecía de lo demás, otro lucía tan solo la pancera de malla en el vientre; aquel llevaba hombreras y un solo guantelete. Parecía haber habido una disputa por los atalajes.


    El Trevijano lo miró de través. Aún le dolía el costado. Acariciaba la empuñadura de su cuchillo mientras observaba a Pedro y a Diego.


    El pintor murciano se levantó de un salto en busca de su cuchillo, pero el brazo de fray Genaro se lo impidió. El Trevijano hizo un gesto de fastidio. Le hubiera gustado rebanarle el pescuezo de un tajo al pintor que trazaba mapas para el almirante.


    Cuatro marinos cogieron a fray Genaro sin contemplaciones y lo empujaron hacia el fuerte.


    Junto a un numeroso grupo de marinos, a cada cual de peor catadura, la muchacha de los ojos azul celeste y un joven indio de cuerpo fuerte y musculoso permanecían atados por las muñecas. Los hombres no quitaban los ojos de aquellos pechos turgentes ni de los labios carnosos de la joven.


    Fray Genaro sonrió a la muchacha en un intento inútil de infundirle confianza. Cubría su cuerpo con la camisola que fray Infante de Indias ordenó que le pusieran para no causar inquietud entre la marinería. El efecto era aún más espectacular. Si la desnudez que los hombres veían sin reparos les atraía irremisiblemente, lo que se insinuaba al ocultarse les volvía locos. Todos querían acercarse a la muchacha y a su joven cuerpo y sentir sobre sus rostros la cascada de fuego de su pelo, que olía a cúrcuma y jume. Sus imaginaciones calenturientas volaban por los paisajes del placer.


    Ella trataba de zafarse de sus opresores, de los alientos fétidos que sentía en el cuello, de sus manos viscosas y con verrugas, y de la saliva que resbalaba de las comisuras de sus labios.


    –¡Daréis cuenta a fray Infante de Indias, inquisidor general, por haber salvado a una bruja y a su hermano, que dieron muerte a uno de los nuestros! ¡Oficiaremos un auto de fe hasta que descubramos hasta qué punto habéis sido hechizado por esta bruja que en Castilla sería quemada sin juicio!


    El Trevijano se regodeaba en zaherir a fray Genaro. Un marino apuntaba por orden suya un arcabuz a la cabeza del fraile. Genaro lo sabía. Lo había sabido desde el principio. Una muchacha como aquella no podría viajar jamás a Castilla ni a parte alguna de Italia o Francia. Una mujer con el fuego del infierno en su pelo y los ojos azul claro del diablo se la consideraría bruja sin remedio.


    Fray Infante de Indias hizo su aparición como si fuera uno de los más poderosos príncipes de la Iglesia de Castilla. Se había procurado una casulla y dos manípulos con cruces que le había cosido el sastre Juan de Medina. El efecto era de lo más patético que uno pudiera imaginar. Nada más verle formuló la acusación.


    Fray Infante, con media sonrisa, subió a un trono hecho con troncos que lo situaba muy por encima de las demás cabezas. Los miraba con gesto grave, apoyando un codo en la rodilla. A su derecha, un grumete gigante con cara de niño sostenía en los brazos el Malleus Maleficarum. Fray Genaro se temió lo peor.


    –Genaro de Vera, alias el Galeote, se ha abierto proceso de compurgación contra vos por prácticas heréticas contra la Santa Madre Iglesia. Tenéis cuatro días de gracia para designar a vuestros compurgadores, al cabo de los cuales os someteréis a la decisión de este tribunal eclesiástico.


    Fray Genaro no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Tribunal eclesiástico? ¡Qué desfachatez! ¿Cómo podía dirigir un proceso un rebotado de la orden mercedaria?


    Fray Genaro sabía que estaba perdido. Si los Pinzón no le ayudaban…


    –¿Desde cuándo un mercedario se permite oficiar un proceso de compurgación sin jurar votos? –dijo mirando de frente a su párpado semicerrado.


    Fray Infante de Indias acusó el golpe y, ante la confusa mirada de los marinos armados, respondió:


    –Vuestra osadía os va a costar muy cara. Ya me previno mi protector sobre vos. Trevijano, ¡llevadlo al cepo!


    Fray Genaro comprendió que Juan Infante de Montijo había asumido el mandato de fray Tomás de Torquemada y estudiado en profundidad el contenido del Malleus. Aquel compendio era una herramienta utilísima para cualquier inquisidor que supiera leer. Ofrecía instrucciones precisas para fabricar los más refinados instrumentos de tortura: cepos, potros, ruecas, mesas de gota y un sinfín de artilugios. La sombra del maldito inquisidor planeaba sobre las selvas y las incontables gentes por cristianizar que habitaban en ellas.


    Cuando las sombras comenzaron a apuntar por el este, y aprovechando que el vigilante se alejó unos minutos, Diego Pérez y Pedro de Candía se acercaron al tosco cepo que sujetaba la cabeza y las manos de fray Genaro. Su posición era realmente incómoda y no podía estar de pie ni de rodillas.


    Fray Genaro alzó la vista cuanto podía y miró a sus amigos.


    –Cuidad que nadie os vea hablar conmigo. Ese rebotado es capaz de poneros a vosotros en otro cepo y acusaros de incredibilitotum, así vuestro testimonio no tendría efecto alguno.


    –Pero ¿qué va a suceder ahora? Tendrá que ser el almirante quien…


    –Os equivocáis, el virrey no tiene potestad alguna sobre la Iglesia. Le nombró inquisidor, no puede desdecirse. Escuchadme atentamente, tratad de salvar a la muchacha y su hermano. El Trevijano la desea y no se detendrá ante nada. Cuidad de ella.


    No tardó en regresar el centinela que Juan Infante de Montijo había puesto de custodia del cepo. Diego se escabulló y Pedro salió a su encuentro.


    –Hombre, Juan, hacía tiempo que no te veía. Dime una cosa: ¿cuántos días va a estar este galeote en el cepo?


    Juan Verde de Lucena, armado con un arcabuz, espada, puñal y maza, le miró sorprendido. Era un marino de La Pinta, de mala catadura y sanguinario en la lucha. Era uno de los hombres que merodeaban cerca de Curro Pinzón y su inseparable amigo el Trevijano.


    –¿Por qué quieres saberlo? ¿Qué te importa? –respondió el aludido mientras erguía su arcabuz caído.


    –Mira luceno, el galeote es amigo mío.


    –Pregúntaselo al capitán Alonso, acaba de desembarcar –respondió con retintín.


    –Escucha Juan…, Juanillo –insistió conciliador–. Ahora no estamos en Castilla y en estas tierras nunca se sabe cuándo se puede necesitar a un buen amigo. Te ruego me digas lo que sepas.


    El hombre estuvo un rato indeciso, y al final consideró que disfrutar del favor de un arcabucero era mejor que tenerlo de enemigo.


    –Está bien, cretense, pero me debes una. El galeote está perdido, el Trevijano y fray Infante son ahora muy amigos. En cuanto zarpe el almirante, será condenado a la hoguera por complicidad con la bruja que seguirá la misma suerte. Será el Trevijano quien se ocupe de hacerles confesar a los dos sus pactos con el diablo. ¡Y ahora largaos de aquí! Nadie puede estar a menos de diez varas del reo. ¡Largo!


    Pedro vio al rebotado Infante de Indias acercarse con dos hombres. Miró al guardián y le dedicó una sonrisa de preocupación, después se alejó.


    El rebotado plantó los pies ante fray Genaro. Sus hombres se mantuvieron a distancia.


    –Sé que estáis un poco incómodo –dijo sonriendo al tiempo que su ojo caído se cerraba aún más, cegado por el sol–. Ya estoy prevenido de vuestra terquedad y no es mi intención importunaros con preguntas innecesarias, que sé positivamente que evitaréis responder… todavía.


    Guardó silencio, mirándolo con un solo ojo, como si esperara algo.


    –Pero os aseguro que acabaréis diciéndome lo que vuestro maestro os confesó en el arenal de Palos.


    Juan Infante de Montijo se alejó lentamente mirándolo de través.


    


    El sol ya cegaba sus ojos de rojo sangre cuando fray Genaro empezó a sentir unos calambres espantosos en las piernas. La sed le estaba mortificando terriblemente.


    El amanecer le sorprendió intentando mantener las piernas tensas para no estrangularse con la madera que rodeaba su cuello. En toda la noche no pudo dormir ni un instante. El rebotado había sabido indicar cuidadosamente al carpintero la forma de fabricar un cepo para que al reo le resultase imposible dormir ni descansar. El tormento era insufrible.


    También había mandado fabricar varias jaulas de palos, con unas largas púas alrededor de una vara y una cuarta de altura y codo y medio de diámetro. Allí metieron a los dos nietos del cacique. Les conminó a confesar sus pactos con el diablo y a la mujer la acusó de haber seducido con artes mágicas a uno de los españoles. Su pelo rojo y sus ojos azules eran un regalo del diablo.


    Luis de Torres, con un nudo en el estómago, se sintió incapaz de hacerles comprender las acusaciones del grumete Arias, nombrado fiscal inquisidor.


    Si la postura de fray Genaro en el cepo era dolorosa y cruel, no lo era menos la de los nietos del cacique Caonabó. Era imposible mantenerse erguido al ser la jaula demasiado baja, pero también imposible sentarse, pues los pinchos y la estrechez lo impedían.


    Fray Genaro, al segundo día de gloria por la captura de los nietos del cacique y la llegada del capitán Alonso Martín, se encontraba con una fuerte calentura. Miraba desesperado a indios y españoles, olvidado de todos. Él estaba allí muriéndose de asfixia y todos le ignoraban. Nadie se acercó a darle ni siquiera un buche de agua.


    Cuando el sol declinaba hacia la línea del horizonte, fray Genaro sabía ya que moriría en ese maldito cepo. Las piernas ya no soportaban su peso y resbalaban en la tierra mojada por las intermitentes lluvias. Sus manos aprisionadas en los agujeros apenas servían para aguantarse en vilo. La madera apretaba su garganta con el peso de su cuerpo asfixiándole. Su respiración entrecortada apenas servía para alimentar sus pulmones. Ya no sentía ni las manos ni las piernas, que se negaban a sostener su cuerpo.


    –¡Padre…!


    Por su mente pasó fugaz un pensamiento: sabía que estaba muriendo y solo sentía que el tiempo se había detenido en el dolor. El dolor que sentía en su garganta le impedía incluso aspirar aire.


    Una brisa suave acarició su rostro. Luego una imagen rescatada del limbo de sus recuerdos más olvidados apareció ante él. De repente, las brumas se convirtieron en figuras palpables. ¡Juan Infante de Montijo apareció ante su rostro!


    –¿Cómo estáis, hermano? ¿Vais a decirme el secreto de los números que tan celosamente guardáis o preferís meditar un par de días más?


    Fray Genaro casi se derrumbó sobre las piernas. Se sintió perdido. Se dio cuenta de que ya lo sabían todo menos los números, que no podría escapar de allí. Deseaba morir. Deseaba con todas sus fuerzas que todo acabara.


    Dios le ponía en la disyuntiva de confesar el secreto que le costó la vida a su maestro o seguir luchando por intereses que nada le importaban. Sus labios se esforzaron en formar una sonrisa. Qué más le daba ya. Abrió la boca para pedir clemencia, para decirle a la farsa de fraile que tenía ante sí que había ganado, que iba a confesar lo que quisiera, le bastaba con que le dejasen morir tranquilo.


    Diego Pérez apareció en su campo de visión. Se dirigía directamente a Juan Infante.


    –Fray Infante, desearía que me escuchaseis en confesión –dijo el pintor.


    Fray Genaro, a pesar de su estado febril, percibió la tragicómica petición.


    Juan Infante se olvidó del reo en el cepo y atendió con una sonrisa oblicua al pintor. Ambos estuvieron susurrando unos instantes y luego se alejaron hacia el fuerte.


    Fray Genaro se abandonó a su suerte, ya no había esperanza para él. Sentía que la vida se le escapaba por momentos. Recordó las palabras de su maestro:


    «La vida es un instante insólitamente vivido. El pasado se funde en el limbo del olvido. La soledad del escueto presente se hace fuerte ante el futuro abrumador. Y después… la nada».


    Aflojó la tensión de las piernas. Su cuello pareció alargarse hasta el infinito y sintió que su aliento se detenía, al tiempo que los latidos de su corazón se aceleraban alocadamente. Diversos gritos ininteligibles sonaban sordos y mullidos en sus oídos. Tan solo entreveía unos círculos concéntricos a través de las brumas oscuras. Intuía que miles de seres sufrían los más horribles dolores en medio de un enorme cráter y que se deslizaban lanzando horrísonos alaridos hacia un fondo oscuro e incierto.


    De repente, la nada.


    «¡Ya está! –pensó–. Estoy muerto y el infierno ha invadido mi alma.»


    Fray Genaro sintió que la oscuridad le envolvía de nuevo.

  


  
    


    Isla La Española, Antillas, mar Caribe, 16 de enero de 1493


    


    Tres hombres bajaron a la carrera del promontorio donde se encontraba el fuerte y se internaron en la selva. Ni una palabra, ni un gemido, solo el ruido quedo de sus pasos sigilosos. Dos de ellos llevaban en volandas al tercero casi inánime. Su debilidad le impedía correr. Zarzas y ramas azotaban su rostro produciéndole arañazos.


    En su semiinconsciencia fray Genaro se percató de que no se encontraban solos, varias personas corrían con ellos abriendo la marcha, pero no podía distinguirlos. Cuando la claridad del amanecer se entreveía entre la maleza y los árboles, se detuvieron sin resuello, jadeantes, sudorosos, dejándose caer en cualquier parte.


    ¡No lo podía creer! Pedro de Candía, Juanillo de Triana, Luis de Torres, Celeste, la muchacha de ojos azules, y el joven indio, todos lo miraban expectantes.


    Quiso hablar, pero un agudo dolor en la garganta se lo impidió. Levantó las manos y las vio libres. La oscuridad persistía a su alrededor. Un temor lo sacudió, creyó que los demonios se lo estaban llevando al infierno.


    –Calma, amigo, no te esfuerces en hablar. Estás libre. Tienes que reponerte, resiste ahora, luego te procuraremos algún alimento.


    Pedro de Candía le susurró al oído.


    –¡Estáis vivo, amigo! ¡Ha sido un milagro! –reconoció la voz de Diego.


    Ejercicios respiratorios, agua abundante y numerosas frutas consiguieron que poco a poco regresase a su ser.


    –¡Nuestro amigo Diego –decía Pedro con excitación– ha conseguido distraer a fray Infante, momento que hemos aprovechado para liberaros!


    Fray Genaro buscó a Diego con la mirada, pero no lo vio. Luego fijó los ojos en la lejanía del mar.


    Pudo distinguir en la línea del horizonte las siluetas de La Pinta y La Niña, con todo el trapo tendido al viento. Con una interrogación en los ojos se volvió hacia el cretense.


    –¿Qué sucede, Pedro? ¿Cómo es que las naves han partido en la noche?


    –Amigos, la desgracia se abate sobre estas tierras. Ayer la capitanería casi se mata en la trifulca que tuvieron Alonso Martín y el almirante. El almirante está convencido de que Alonso guarda en su sentina oro suficiente para saldar todas sus deudas y vivir con holgura el resto de sus días. Alonso lo niega, pero el Genovés le exige que le entregue todo ese oro, en su calidad de virrey.


    –Pero ¿qué tiene que ver eso con nosotros? –preguntó fray Genaro.


    –El Genovés se largó de noche, pero Alonso lo había previsto y se ha hecho a la mar tras él, después de reparar el timón dañado por un cañonazo fortuito procedente de La Niña. Si Alonso logra alcanzarle, no daría ni un maravedí por su vida. Pero lo grave es que nosotros nos quedamos en tierra y que Colón ha dejado al Trevijano de capitán de La Española, aliado con Juan Infante.


    Juan Infante de Montijo había gozado cada día de más prerrogativas con el almirante. No solo se sentaba a comer a su mesa, también supo cómo rodearse de una especie de guardia personal: el Trevijano, el trianero, el Vizcaíno, Rodrigo, el monteño, y Juan Arias, el grumete de ciento diez kilos de músculos y mala catadura. Eran lo más granadito de la tripulación. Menos el Trevijano y el monteño, el resto eran penitenciados por el Santo Oficio. Gente que nada podía perder excepto la vida y morir les importaba un comino. Al menor descuido eran capaces de rajar como a un cerdo a quien se les pusiera entre ceja y ceja.


    ¡El Trevijano como capitán de la isla y Juan Infante como inquisidor! Si quería desatar el caos en la isla, el Genovés no podía haber elegido mejor.


    –¿Por qué has unido tu suerte a la nuestra, Juanillo? –preguntó el fraile.


    –Amigo, yo no sigo a quien no cumple su palabra. El almirante prometió su jubón de seda y los diez mil maravedís de la reina Isabel al primero que viera tierra. Ahora dice que fue él quien vio primero las luces.


    Los ojos azules de la muchacha parecían dos faros a los que al fraile le costaba sustraerse, congeniaban a la perfección con el nombre que le había dado. Lo miraban con gratitud y temor al mismo tiempo. El joven indio dijo llamarse Toolo. Genaro se dio cuenta de que miraba los árboles como si buscase algo en las copas. Anduvo deambulando por la selva, apareciendo y ocultándose, para sobresalto de los que descansaban.


    Toolo ya les había prevenido, valiéndose de Luis de Torres, el traductor, de los múltiples peligros de la selva. Unos cuantos españoles que se habían internado en ella habían sido atacados por jaguares, y alguno había muerto a causa de la picadura de una araña o de la mordedura de una serpiente. Debían poner los pies exactamente donde él lo hiciera cuando caminaran por la selva, ni un palmo más allá.


    Toolo fabricó con largas varas, que cruzó entre las ramas y ató con la corteza de unos arbustos, una especie de plataforma elevada, al menos a quince varas del suelo. Cuando el sol comenzaba a alcanzar el mediodía ya se encontraban encaramados en unos árboles altos como una torre. Con ramas y cortezas de árboles consiguió un lugar estable donde permanecer sentados o tumbados sin necesidad de atarse.


    Toolo, en compañía de Pedro, desapareció casi hasta el atardecer. Un rumor de hojarasca les previno de su regreso, con ellos venía Diego Pérez. Fray Genaro le recibió con un gesto de profundo agradecimiento y amistad.


    Los españoles se mostraban maravillados por la soltura y facilidad del indio para aprovechar los recursos de la selva: trajo frutas y bayas muy sabrosas que comieron con avidez y en silencio, bebiendo el agua que encontraron entre las grandes hojas.


    Tras la euforia del rescate, a fray Genaro se le vino de nuevo el ánimo al suelo. Estaban en las copas de los árboles, como los monos que los miraban con ojos asombrados. ¿Qué harían ahora? ¿Hacia dónde irían?


    Luis de Torres pareció adivinar sus pensamientos, se acercó a él y se sentó a su lado.


    –El hermano de vuestra muchacha dice que tiene un gran cayuco al otro lado de la isla. Es una embarcación que nos permitirá salir de aquí y buscar otra isla donde escondernos.


    –¿Y adónde iremos con una canoa a remos, judío?


    –Nuestra única opción pasa por llegar a la Gran Tierra y regresar por China a Castilla. Lejos del Trevijano, de Juan Infante y de las locuras del Genovés.


    –¿Remando? –preguntó Pedro mirándolo a los ojos–. ¡Por Dios, Luis!


    Pedro había rescatado la bolsa de fray Genaro, sacó los legajos y los papeles y los miró con atención: allí estaba el cubo de Metatrón, pero era incapaz de darle crédito a las ilusiones de su maestro. Por mucho que repasara aquellos signos, no conseguía encontrarles un significado.


    –Xol-Uí! –escuchó a su espalda.


    Se volvió intrigado. Toolo señalaba el lienzo con el dedo.


    –Xol-Uí –insistió golpeando uno de los dibujos pintados.


    Fray Genaro se incorporó y le preguntó al judío.


    –Pero ¿qué dice este hombre, Luis?


    –No tengo ni idea –respondió con expresión de ignorancia.


    El converso le dijo unas palabras de las que había aprendido, pero el indio insistió en poner el dedo sobre uno de los dibujos. Su mano señalaba al cielo y después la pasaba sobre su cabeza y simulaba una reverencia.


    –¡Debe ser un dios, Xol-Uí es un dios! –exclamó Luis de Torres–. O quizá dos, no estoy seguro, pero sin duda son dioses.


    Fray Genaro no se lo pensó dos veces. Como un amanecer después de una negra noche, la luz del entendimiento volvió a abrir un claro de esperanza. Le pidió a Toolo que se acercara, desplegó el lienzo y se lo mostró al indio en su totalidad.


    Toolo miró los signos, pasó los dedos por encima con una expresión mezcla de admiración y sorpresa:


    –Xol-Uí Maleiwa! –exclamó señalando a Diego en un susurro.


    El indio se separó y miró a su hermana.


    –Xol-Uí –repitió.


    Ambos indios se sentaron con los rostros contraídos por el temor, algo por lo que sentían un gran respeto les aterrorizaba.


    –Maleiwa! Ja-na-ab’-bi –repitieron como si fuera una oración.


    La sorpresa de los españoles no tenía límites, aquellos dos indígenas se postraban ante un dibujo hecho en una ciudad a miles de leguas de allí.


    –¡Converso! Pregúntale qué significa Xol-Uí y Ja-na-ab’-bi, de qué habla.


    El judío comenzó a hablar con Toolo mientras Pedro de Candía y Celeste prestaban atención. Los esfuerzos del converso con el indio no daban frutos, el judío se enfrentaba a un nuevo dialecto. Había conseguido hablar bastante wayuunaiki, pero el dialecto arawak de los caribes distaba mucho de lo aprendido. Luis insistía con un brillo dorado en los ojos.


    –¿Ja-na-ab’-bi, oro?–preguntó con una pepita de oro en su mano.


    El indio negó con la cabeza.


    –¡Caona! –dijo señalando la pepita de oro–. Maleiwa Pakal! –y señaló al oeste. Luego volvió a señalar el oro y repitió–: Caona.


    –¡Dios mío! –exclamó sobrecogido Juanillo de Triana–. ¡Oro!


    –Espera amigo, no ha dicho Ja-na-ab’-bi, oro. Ha señalado el dibujo y ha dicho: Malei-wa –dijo fray Genaro–. Tal vez nos estemos confundiendo, creo que oro es «Caoná».


    Diego Pérez dibujó una serie de casas de las que salían rayos brillantes.


    –¿Oro? –preguntó pensando en los rumores que corrían en boca de los españoles–. ¿Ciudad oro?


    Toolo tomó la pepita de oro de la mano del judío y la puso sobre el dibujo de la ciudad.


    –Nojoch-Caona, Caona Doura’’adoch –y señaló de nuevo al suroeste. 


    –Creo que dice –intervino Luis de Torres– que en ese lugar hay una ¡ciudad de oro!


    Todos se quedaron mudos en medio del estrépito de las cotorras y los monos, tratando de asimilar lo que el judío converso había dicho.


    –Una ciudad de oro –murmuró Juanillo de Triana–. Pero ¿te ha dicho dónde encontrarla?


    Luis de Torres se encogió de hombros.


    Fray Genaro se recostó en la gruesa rama de un árbol. Sintió que de nuevo le habían engañado. ¡Una ciudad de oro! ¿Cómo no se lo había imaginado? De nuevo la codicia de los hombres lo había conducido al fin de mundo. Otra vez se veía como un payaso persiguiendo una ilusión ante la que los hombres perdían satisfechos la dignidad. ¡Qué decepción, maestro Macario!


    De repente tuvo una idea, puso el lienzo ante Toolo y señaló el otro dibujo. El indio lo miró y señaló al cielo.


    –Maleiwa –dijo poniendo las manos sobre la cabeza e imitando lo que vagamente podría representar un círculo.


    Luego señaló al oeste.


    Con una sospecha en los ojos, Fray Genaro insistió.


    –Caoná douraado? –Y señaló al suroeste–. Maleiwa? –señaló al sur.


    El indio asintió con una amplia sonrisa. Los españoles le miraron extrañados, mientras el fraile perdía la mirada en el horizonte.


    Cuando al atardecer del segundo día de descanso bajaron de los árboles, descubrieron alarmados que el suelo estaba pisado. Juanillo de Triana descubrió un guantelete. Los españoles estaban buscándoles.


    –¿Hacia dónde vamos? –preguntó Pedro de Candía.


    Se miraron los unos a los otros sin saber qué responder.


    –Amigos no os voy a engañar, quedan muy pocos sitios a los que podamos ir –dijo el fraile con gravedad–. Ni el Trevijano, ni Juan Infante, ni sus secuaces dudarán en hacernos rodajas cuando nos vean. Si la misión que le encomendó fray Tomás de Torquemada a Infante es la de averiguar dónde está situada esta ciudad, se valdrán de cuantos medios de persuasión conozcan para conseguir las claves que mi maestro se llevó con él al río.


    –La única forma de salvarnos pasa por robar una de las chalupas a vela que dejaron de la Santa María –exclamó Pedro tratando de mostrarse esperanzado.


    –Quiero que decidáis libremente vuestro futuro –prosiguió Genaro–. Nunca olvidaré el gesto que habéis tenido salvándome de esos hombres, pero no puedo arrastraros a correr mi suerte. He decidido emplear todas mis fuerzas en desenmarañar ese misterio que Diego lleva tatuado en la cabeza. Algo más que el oro tiene que haber al final de este tortuoso camino para que se hayan tomado tan grandes esfuerzos. Por eso deseo que nos separemos y que cada cual afronte su futuro con todas sus consecuencias. –Su voz se quebró con un punto de emoción–. Yo intentaré viajar con Toolo en el cayuco y descubrir el misterio.


    Diego Pérez se adelantó a todos, caminó lentamente como tratara de retrasar lo que quería decir.


    –Amigo mío, salvándote me limité a corresponder a la ayuda que me prestaste en Huelva. Pero no puedo regresar a Castilla y, además, ¿acaso pretendes quedarte con todo el oro? –concluyó entre risas.


    Juan Rodríguez Bermejo se acercó a fray Genaro con una sonrisa y los ojos brillantes como brasas, le dio un ligero golpecito con el puño en el estómago y sobraron las palabras. Juanillo de Triana nunca perdonaría el robo de sus diez mil maravedís y su jubón de seda. ¡Que le aprovechen al Genovés sin palabra! ¡Se unía a la expedición!


    Luis de Torres y Pedro de Candía refrendaron sus palabras. ¿Cómo podrían confiar en quien negó una promesa y urdía locuras?


    –Amigos –insistió fray Genaro–, ¿vais todos a renunciar al oro y riquezas de estas tierras? Los Pinzones son gente de ley.


    –Galeote…, perdón, Padre… –exclamó el vigía de la Santa María–, en la mar decimos que el coraje, la amistad y la hombría no se compran. Y no mucha ley parecen demostrar esos capitanes dejándonos aquí olvidados. Además, me encantará privarle al Trevijano de medios para navegar, pues supongo que hundiremos la otra chalupa.


    Fray Genaro se sintió conmovido. No obstante, tanta responsabilidad pesaba sobre sus hombros. No deseaba cargar su conciencia con ninguna muerte más y menos la de uno de sus amigos. Pero encontró fuerzas para decir:


    –¡Amigos, pongámonos en marcha!


    Cinco hombres y una mujer se recortaban entre los árboles al sol del crepúsculo. Comenzaron a caminar hacia la costa, a sabiendas de que en aquella intrincada maraña vegetal sería difícil que los españoles los capturaran. Apenas se distinguía algo a más de diez varas.


    Toolo se convirtió en un elemento indispensable para ayudarlos a caminar. Sus pies eran extremadamente anchos en la parte delantera, con dedos muy largos y fuertes; parecían las patas de un pato, pero con ellos subía aferrándose a los árboles, como un felino.


    Con el sol en lo alto llegaron cerca del fuerte Natividad. A medida que se aproximaban, el ensordecedor griterío de las aves era reemplazado por otros gritos que provenían de la playa. Varios cientos de indios asediaban las maltrechas tablas del fuerte. Una lluvia de flechas y azagayas caía inmisericorde sobre las cabezas, brazos, piernas y cuellos de los españoles. Los arcabuceros apenas tenían tiempo de cargar sus armas ante el empuje de la horda de indios al asalto. Pero bravos marinos armados con espada y maza se hacían fuertes en la empalizada y masacraban sin piedad a los indios que los asaltaban a pecho descubierto. Nada o poco podían hacer contra las corazas y los yelmos de los caballeros. La refriega iba por zonas. Tan pronto en un lado se propiciaba un feroz ataque y los españoles corrían a defender ese punto, como los marinos regresaban corriendo a espadazo limpio, atravesando torsos con sus espadas con la misma facilidad que pincharían un capón.


    La sangre corría veloz en aquella cruenta escabechina protagonizada por cuarenta y tres marinos; los indios muertos se contaban a cientos.


    –Tal vez deberíamos defender a los nuestros. ¡Son españoles! –exclamó Pedro de Candía con el ceño fruncido–. ¡Los van a masacrar!


    Diego Pérez se mostraba nervioso y alterado. Las aletas de la nariz se movían frenéticas y su rostro, rojo de ira, mostraba un rictus violento.


    –¡Tenemos que ayudarles! No podemos quedarnos aquí viendo como los matan –exclamó el pintor apretando los puños.


    –¿Ayudar a quién? ¿A los indios? –murmuró fray Genaro.


    –¡Mirad! Los españoles se repliegan hacia el sureste –gritó Juanillo de Triana.


    Ocho españoles, dentro de la empalizada, trajinaban con una de las dos culebrinas que habían conseguido transportar hasta el fuerte. Se preparaban para mandarles un cañonazo. Pero la frágil estructura cedió ante las doscientas libras del cañón, aplastando las piernas de un artillero.


    Toolo y Celeste observaban mudos la carnicería desatada ante sus ojos. La tensión del joven contagiaba a Pedro, que contenía sus ansías de lucha.


    –Calma amigos –dijo fray Genaro–. No olvidemos que ahora todos son enemigos. Tenemos que encontrar una embarcación.


    –Mirad allí, junto a las rocas, a babor del fuerte –exclamó Juanillo de Triana–, creo que hay una chalupa con vela.


    El vigía se esforzaba en mirar entre el reverbero del sol que parecía hacer hervir las aguas.


    –¡Sí, es la chalupa de Diego de Arana, el contramaestre! –añadió.


    Luis de Torres se esforzaba en distinguir la barca, pero apenas conseguía ver una mancha oscura en una calita entre rocas.


    Esperaron al anochecer escondidos en la espesura. Con cautela, se acercaron hacia el fuerte al abrigo de la maleza. El silencio era sobrecogedor y el fuerte aparecía sembrado de cadáveres.


    Toolo movió la cabeza negando la evidencia que nadie quería admitir.


    –¡Dios mío! –dijo fray Genaro susurrando–. ¡Los han matado a todos!


    –¡Vamos, es nuestra oportunidad! ¡Tomemos la lancha! –dijo Juanillo.


    Aún no se habían repuesto de la impresión cuando ya corrían hacia la chalupa, que cabeceaba al compás de las olas.


    La suerte les acompañó. Los indios celebraban la victoria en torno a una gran hoguera, con numerosas flautas, sonajeros y tamboretes, danzaban llevados por el frenesí. A más de uno de los huidos aquella celebración se les antojó como un aquelarre infernal.


    Navegaron al suroeste, bordeando la isla en dirección a la Gran Tierra. Atrás dejaron el horror de la batalla, cientos de cuerpos pudriéndose, acosados por grandes pájaros y miles de gaviotas. Habían visto luces en la costa, acaso se trataban de españoles huidos del asedio. Atravesar la isla hacia el oeste iba a resultar mucho más peligroso de lo que habían previsto. Pensaron bordearla por la parte norte. El viento soplaba fuerte del este y si cabotaban a sotavento, al menor atisbo de otra nave les daría tiempo de llegar a la playa y esconderse en la selva. Se propusieron llegar a los cayos del otro lado de la isla.


    Cuando llegaron a la manga de tierra a su izquierda, que se estiraba coronada por una pequeña cordillera entre dos mares, Toolo les comunicó que el viaje llegaba a su fin. Al final de la manga se encontraba el poblado de Toolo y Celeste. Serían recibidos por su abuelo, Hun-Caonabó, padre del jefe Caonabó, responsable de la matanza de los españoles del fuerte.


    Desembarcaron en una playa junto a un prado. Tras unos árboles, un nutrido grupo de chozas asomaban entre las altas hierbas.


    El recibimiento fue tenso y silencioso. Los indígenas miraban con recelo a los españoles. Nadie hablaba. El silencio despertaba inquietud en los corazones de los recién llegados. Los indios, al ver a Toolo y Celeste, hablaron en susurros. Hacían gestos disimulados para que se fueran.


    Miraban y temían el arcabuz que portaba Pedro de Candía y la ballesta que sostenía Juanillo de Triana. A una señal de fray Genaro depositaron sus armas en el suelo en señal de buena voluntad.


    Como si hubiese esperado ese movimiento, un indio viejo se abrió paso entre la multitud. Tras él iba un español con una cicatriz que le cruzaba el rostro, en la mano llevaba un puñal con el que amenazaba la garganta del viejo. ¡Era el Vizcaíno! ¡Y tras él iban Juan Infante y Arias, el grumete! Toda la banda del Trevijano.


    Toolo y Celeste tensaron los músculos. El anciano jefe caribe hacía ímprobos esfuerzos por mantenerse de puntillas para que el cuchillo no le degollara.


    –Finalmente, volvemos a vernos, galeote –dijo el Trevijano con una sonrisa atravesada–. Ahora me las vas a pagar todas juntas.


    Tres arcabuces y una ballesta les apuntaban directamente al pecho. El grumete Arias se adelantó para quitarles a todos las espadas y los puñales.


    El Trevijano lanzó al viejo jefe caribe contra la muchacha que se apresuró a recogerlo. Un movimiento convulso entre los indios fue contenido por la voz del jefe. Celeste le ayudó a levantarse mientras el grumete Arias se ocupaba de atar con recias sogas a todo el grupo de Genaro. El enorme corpachón del grumete contrastaba con su rostro casi infantil. Sus manos eran capaces de derribar a cualquier hombre de una trompada. Su frente escasa y aquellos ojillos tan juntos le daban un aspecto cómico.


    Cuando le llegó el turno a fray Genaro comprobó que el gigantesco muchacho era tan fuerte de cuerpo como débil de cerebro. Llenó de aire los pulmones y cargó con todo su peso sobre las cuerdas. Enseguida comprobó que le costaría poco deshacer la atadura. Sin embargo, se mantuvo sujeto a la espera de su momento.


    Llevaron a todos los indios a la playa a empujones. Mucho les costó atar a Toolo y su hermana. Los indios, aún sin armas, se lanzaban contra los españoles en defensa de sus jefes. El resultado era descorazonador. Los españoles les mataban como si fueran animales. Finalmente, ocho o diez mujeres pagaron el tributo de la dominación española. Solo Juan Infante y el grumete Arias se quedaron en labores de vigilancia.


    Fray Genaro no dudó ni un instante. Volvió a sentir la quemazón en las muñecas al frotarse contra las cuerdas y la corteza del árbol, pero pronto liberó las manos y logró sacar la honda. Arias, el grumete, se complacía en mirar a Celeste, ninguna de las mujeres del poblado era tan bella como ella, sus deseos desatados relajaban sus obligaciones.


    Fray Genaro puso un pedrusco más que considerable en la cazoleta de la honda, y cinco o seis guijarros en su bolsillo. Se escabulló en la espesura para acercarse al grumete por la espalda; la honda comenzó a emitir un leve silbido. No le dio tiempo ni a volver la cabeza. Recibió un tremendo impacto en un lateral del cráneo y miles de gotitas de sangre salpicaron el suelo, pero no se derrumbó. Se llevó una mano a la cabeza y lentamente se volvió con la sorpresa impresa en sus ojillos aniñados. Su frente estalló con un sonido seco. Esta vez la salpicadura llevaba trozos de materia gris.


    «Todas las cabezas suenan igual cuando explotan», pensó fray Genaro. Tomó un puñal y cortó las ligaduras de Pedro de Candía y luego las de Diego Pérez. Ambos hombres tomaron sus armas y ayudaron al fraile a soltar a Juanillo y al converso. Todos se ocultaron en la maleza.


    No tardaron en oírse las voces de alarma de los españoles al ver al grumete Arias con el cráneo completamente abierto como una sandía y su cuerpo contrahecho en una postura grotesca.


    Desesperados, se internaron en la maleza para buscarles, pero el grupo de fray Genaro ya se encontraba cerca de la playa. Llegaron a la choza justo a tiempo de ver como el Trevijano trataba nuevamente de forzar a Celeste. Dos marinos sujetaban los brazos de la joven mientras aquel forcejeaba por introducirse entre sus piernas.


    Cuando irrumpieron en el interior de la choza, los dos marinos soltaron a la muchacha y se lanzaron sobre las espadas. Ninguno de los dos lo consiguió. Diego y Pedro pusieron la punta de las suyas sobre sus gargantas. El Trevijano, loco de rabia, salió fuera revolcándose en la tierra. El negro agujero de un arcabuz se apoyó en su nariz.


    –Sí, sí, por Dios, Trevijano, mueve un dedo –dijo Juanillo de Triana.


    Luis de Torres y fray Genaro sacaron a la joven de la choza al tiempo que los otros dos marinos salían a empellones. Escucharon un estruendo y vieron abrirse un boquete en la fachada de la choza. Otro disparo de arcabuz los obligó a buscar refugio. El Trevijano dio un manotazo al caño del arma del vigía y corrió junto a sus secuaces.


    Celeste señaló una choza a fray Genaro y todos fueron corriendo hasta ella. Toolo, el jefe y cuatro indios más permanecían atados en el suelo. En el exterior descansaban decenas de cadáveres de indios con las manos atadas a la espalda, les habían masacrado sin tener la oportunidad de defenderse. ¡Era el tributo a la conquista de Castilla y a la rebelión contra la esclavitud!


    Liberaron a los supervivientes, recuperaron la chalupa varada en la playa y se hicieron a la mar. Sacaron los remos y su desesperación los alejó de allí.


    El Trevijano y sus hombres consiguieron con esfuerzo empujar la otra barca de la Santa María hacia el mar. Una idea fija en la mente del Trevijano le mantenía mirando la popa de la chalupa de fray Genaro y sus amigos: le consumía la rabia. Una vez más, ese maldito galeote le había burlado, llevándose al objeto de su deseo y, todavía peor, al jefe caribe con el que pensaba dominar a los indios. No se detendría hasta tenerlos a todos a su merced, aunque fuera lo último que hiciera en su vida. Poco le importaban los intereses de Juan Infante y la misión que se llevaban en secreto con Curro Pinzón. De Alonso de Trevija no se reiría nadie.


    Seis remos a tres por banda y todo el trapo desplegado, fray Genaro y sus amigos comenzaron una huida y una lucha sin cuartel contra una de las más implacables manifestaciones de la naturaleza: el atolón de coral que amurallaba la isla, mientras olas de cuatro varas de altura batían el arrecife.


    –¡Toolo dice que no lo lograremos! –gritaba Luis de Torres–. ¡No podremos pasar esas olas! ¡Galeote, piensa algo o estaremos perdidos!


    La embarcación del Trevijano enseguida puso proa tras fray Genaro. Les acompañaban dos indios lucayos, expertos en rastrear señales en la selva. Con toda la vela henchida al viento y ocho remos batiendo furiosos, el agua se acercaba a gran velocidad.


    La barca de fray Genaro se encontraba varada entre el arrecife y la enconada persecución del Trevijano. La embarcación cargaba con sus amigos, el viejo jefe y cuatro indios jóvenes; poco podrían hacer para defenderse de los hombres del Trevijano. Pronto se encontrarían a tiro de arcabuz.


    El viejo jefe caribe se situó en la proa de la embarcación e indicó a Celeste, que mantenía firme el timón, un punto en la barrera de las grandes olas que rompían contra el coral. Mandó arriar la vela y detener la embarcación sin dejar de mirar el rompiente. El Trevijano y sus hombres se relamieron al ver la rendición de los huidos. ¡Estaban atrapados! Los nervios de fray Genaro y de Celeste se tensaron hasta que el viejo dio la orden de remar con fuerza y arbolar la lona.


    La vela tomó aire e impulsó la barca con violencia. Los seis remos lanzaron el navío a toda velocidad contra la muralla de agua. Celeste mantenía firme el timón, y los remeros, con inusitado frenesí, batieron sus palas hundiéndolas una y otra vez hasta que la proa embistió la barrera de espuma.


    Como una cáscara de nuez, la chalupa fue lanzada hacia atrás desandando lo recorrido. La vela se inclinaba peligrosamente a un lado y a otro. Casi todos se alzaron de sus asientos por el impulso.


    El jefe caribe volvió a dar órdenes a los remeros. Les mantuvo un tiempo al pairo, mientras la barca del trianero les daba alcance. Los arcabuceros cargaban sus armas, esperando el momento de abordarles.


    El viejo bajó el brazo y comenzó de nuevo una boga desesperada por la salvación de sus vidas. Tendieron de nuevo la vela y fray Genaro se dispuso a remar con toda la furia de la que era capaz. Oyeron algún estampido de arcabuz, pero ninguno prestó atención. Remaban con toda la fuerza de sus corazones.


    La proa del navío arremetió de nuevo las olas con fuerza salvaje. El mar luchó con arrojo, impidiendo que aquellos míseros remeros pudieran atravesar las aguas sin pagar un peaje mortal. Fueron alzados sobre las crestas de las olas que azotaban con espumarajos de rabia. Los hombres golpeaban frenéticos con sus remos, como si quisieran cortar la vida de aquel mar bravío.


    Nadie supo decir cuánto tiempo estuvieron remando, pero cuando el jefe les pidió que soltaran los remos y volviesen la cabeza, la barca del Trevijano quedaba ya muy atrás, rechazada una y otra vez por la muralla de agua. Los marinos sabían que su esfuerzo era inútil, para atravesar la barrera requerían de una destreza que nadie tenía en su barca. El Trevijano dio la orden de detener aquellos disparos inútiles. Alzó el puño y gritó con todas las fuerzas de sus pulmones:


    –¡¡Maldito seas, galeote!! ¡Tarde o temprano te atraparé!


    Fray Genaro lo miró desde la distancia y una sensación de alivio inundó su pecho. En ningún momento había sentido pulsiones asesinas, pero ahora, en el fondo de su alma, deseaba matar a aquella bestia y terminar la pesadilla.


    Toolo estuvo largo rato hablando con el viejo, señalando a Diego Pérez y su cabeza. Finalmente, se acercó al pintor y separó los pelos de su cogote, mostrándoselos al viejo caribe.


    El jefe anciano miró los signos que se entreveían del tatuaje y dijo:


    –Maaya t’aan, Xol-Uí, Maleiwa, K’in-ni-K’’inich Ja-na-ab’-bi Pa-kal!


    El viejo caribe, sentado en la proa, señalaba con el dedo al astro rey y luego lo bajaba hasta el horizonte murmurando «Ja-naab’-bi, Chac Mool, k’’ukúlKán».


    Toolo informó a Luis de Torres de que había un islote desierto al que llamaban Naha-bassa, perfecto para procurarse alimentos y agua hasta llegar a Xamay-ca, que era la isla más cercana a Cubanacán y a la Gran Tierra. Allí pedirían ayuda a los caribes. Les proporcionarían agua y víveres suficientes para seguir su navegación. El jefe Caonabó, abuelo de Celeste y Toolo, era cacique arawhaco, respetado en todo el archipiélago caribe por su valor y sabiduría.


    El viejo indígena había perdido su penacho ceremonial y el pelo, negro y brillante, le caía sobre los hombros en forma de melena. Llevaba la piel, de color tostado, casi cubierta de tatuajes, y sus labios finos y azulados denotaban su avanzada edad. De su cuello colgaban orgullosos los distintivos de su raza: ocho collares de cuentas de madera, huesecillos y perlas que le conferían la dignidad de un jefe. Su porte altivo mostraba dignidad y firmeza.


    El cielo se mostraba completamente cubierto de nubes y la misma sensación prendió entre todos los españoles: estaban perdidos en medio del océano.


    Sin embargo, contaban con la experiencia del jefe caribe, quien después de observar el cielo durante largo rato señaló a un punto. Todos se pusieron a remar y, después de un día de esfuerzos, el islote que se ofreció a la vista llenó de alegría sus corazones. ¡Allí había agua dulce y árboles con frutas y posiblemente carne!


    Descansaron durante el día, comieron hasta hartarse, y saciaron su sed en los arroyos que descendían de la montaña.


    Fray Genaro y Diego Pérez subieron a la cima y observaron la extensión de la isla. A ninguno les hubiese importado permanecer un tiempo indefinido en aquel paradisíaco lugar.


    El fraile buscaba cualquier pretexto para mantenerse alejado de Celeste y aquel cerro era tan bueno como cualquier otro para sustraerse a su compañía. No podía sostener su mirada enigmática, ni la catarata de fuego que caía sobre su espalda. Las dos noches que habían pasado en el islote la muchacha buscó su calor, pero el fraile, de una manera que ni siquiera se podía explicar a sí mismo, la rehuía. Sentía una atracción irresistible cuando la tenía cerca, toda la sensualidad que emanaba de ella se manifestaba en su virilidad, pero algo que no podía dominar le obligaba a separarse.


    –¡Mira, Genaro, una vela, allí! –dijo el pintor mirando a la lejanía.


    Fray Genaro sintió que su estómago se constreñía. Miró en derredor sin distinguir nada. La sospecha de que se tratase del Trevijano y sus hombres atenazó un instante su garganta.


    –No puede ser que ese maldito haya dado con nosotros tan pronto –dijo el fraile–. Quiero que me respondas algo, Diego –añadió fray Genaro, mirando al pintor a los ojos–. Gran favor me hiciste liberándome de Juan Infante, pero quiero que me digas qué le ofreciste a cambio.


    Diego sintió un rubor súbito en las mejillas.


    –Necesito saber lo que guardas en tu interior.


    Sabía de las inclinaciones de Juan Infante y de sus compadreos con algún grumete joven… El pintor guardó silencio, se miró las puntas de los pies, empezó a retorcerse las manos, se sentía el ser más despreciable de la creación. No solo había traicionado a Genaro y sus amigos, también se traicionaba a sí mismo. Sus deseos promiscuos le habían vencido a fin de ayudar al galeote.


    –¡Es muy fácil para un fraile dominar sus bajas pasiones! –respondió Diego–. Basta un arrepentimiento, un acto de contrición y un vano propósito de enmienda ante el pecado. Pero cuando el impulso es más fuerte que la voluntad, ¿qué se puede hacer?


    Dejó la incógnita en el aire.


    –No se puede hacer nada… Solo ceder a la tentación –respondió en un susurro.


    –Le mostraste a Infante el tatuaje, ¿no? Te presionó hasta hacerte hablar, ¿no es así? –preguntó fray Genaro con suavidad.


    El silencio de Diego fue más elocuente que el clamor de su culpa. Fray Genaro comprendió. La naturaleza se abría paso en los hombres de una manera imparable. En aquel territorio inhóspito, lejos del socorro espiritual y el calor y la seguridad de los seres queridos, las bajas pasiones se desataban sin control. Diego renegaba en su fuero interno del Dios que tantas veces le había abandonado.


    –No te preocupes, amigo. Descendamos, es hora de partir.


    Cuando el sol caía a plomo sobre la mancha de sangre del mar, con los corazones más ligeros y una gran premura, comenzaron el descenso.


    Llenaron de víveres y agua el bote. Si conseguían no ser vistos antes de caer la noche tendrían una posibilidad. Ese islote era el lugar más cercano a La Española y en tres días llegarían a la que los caribes llamaban «Xamay-ca».


    La nada, agobiante y abrumadora, volvía a rodearles. Solo cielo y agua y el sol ardiente a sus espaldas. Cuando el viento desmayaba la vela recurrían a los remos. Fray Genaro creyó que estaban condenados, el mismo pensamiento que tuvo antes de ser rescatado por la nave de Alonso Martín Pinzón. Súbitamente, una mancha verde apareció sobre el azul claro del mar; pocas horas después divisaron una playa de arena tan blanca que parecía de sal. Enormes palmeras repletas de cocos se ofrecían a la vista.


    –Xamay-ka.


    Luego señaló con el dedo al noroeste y dijo:


    –Cubanacán.


    Luego desvió el brazo hacia el suroeste y añadió:


    –Isashii miyo’u.


    –La Gran Tierra –puntualizó Luis de Torres.

  


  
    


    Isla de Cubanacán, Antillas, mar Caribe, 13 de febrero de 1493


    


    Llevaban casi un mes de navegación, siempre al oeste, corrigiendo los vientos de los mares caribes que empujaban hacia el sur. La travesía en la pequeña embarcación resultaba por momentos molesta y difícil. Comían carne ahumada, pescado que sacaban del mar y una pasta que los indígenas llamaban bach-a-’’ata.


    Fray Genaro miraba a los jóvenes caribes que les acompañaban, amigos de Toolo. Eran guerreros fuertes y decididos. Los había visto luchar con fiereza y detenerse a una orden del viejo o de Celeste y su hermano, que eran hijos y nietos de reyes y a quienes obedecían como si fueran reyes.


    Fray Genaro había hecho un trato con Caonabó: los conduciría a la Gran Tierra y una vez allí, los llevaría ante el Noj K’iin Mayab, el gran sacerdote K’inich Janaab’. A cambio, Genaro prometió entregarle el palo de fuego y enseñarle a lanzar su voz de trueno cuando llegaran. Eso le convertiría en jefe soberano de todo el pueblo caribe y sometería incluso a los señores del sol. El viejo caribe había tenido la precaución de llevar un saquito con frutos de chocahuatl que le servirían para pagar el tributo al sol y obsequiar a algún jefe mopán que les indicara el camino a Chichén Itzá.


    Celeste no comprendía qué pasaba por la mente de Genaro, que solo con mirarla lograba que sus piernas temblasen como las pequeñas hojas de los árboles cuando las acariciaba el viento, y que por su vientre corriese alocado un hormiguero completo. La vez en que puso las manos en su cintura toda su piel se estremeció con un temblor de peces, y un calor súbito azotó su rostro como cuando se acercaba a una hoguera. Aquel fuego parecía devorar sus entrañas. Ella se apretó contra él instintivamente buscando el calor de sus brazos, deseando que se cerraran sobre ella. Encontró la dura virilidad del hombre, pero él se dio la vuelta y se retiró.


    El viejo jefe miraba de reojo al fraile y movía la cabeza con gesto preocupado. Conocía los sentimientos de su nieta, ningún hombre había arriesgado su vida por evitar que fuera violada. Ninguno había luchado con la furia del galeote sin esperar nada a cambio. Los españoles, que en un principio les parecieron dioses llegados de las nubes, ahora le resultaban odiosos. Habían venido para convertirles en sus esclavos, llevarse el metal amarillo y someter a las mujeres a sus más bajos caprichos. Sin embargo, aquel al que llamaban Galeote no era como los otros. La miraba con ojos de padre, sin deseo, no correspondía a los sentimientos de la muchacha, aunque Celeste había notado su mirada huidiza, sus labios balbucientes y su frente perlada de sudor.


    Un amanecer dominado por una fina lluvia, Toolo se puso a dar saltos en la barca y les despertó a todos.


    –Lu’um, Lu’um –repetía.


    Pedro de Candía preguntó qué decía el indio.


    –¡Tierra, dice tierra! –exclamó Luis de Torres.


    Todos los españoles sintieron una alegría mucho mayor que cuando divisaron la Santa María. Por fin se acababa el largo calvario de la estrechez de la barca y podrían estirar las piernas.


    Los indios desembarcaron y prepararon lechos para dormir alzados del suelo y protegidos por los árboles. Los españoles durmieron durante casi dos días seguidos, mientras el jefe mandaba a sus guerreros a inspeccionar el territorio.


    Recuperaron fuerzas. Aliviaron los brazos de los esfuerzos del remo con friegas y una infusión de plantas que Celeste preparó. Cazaron un mboreví, una especie de cerdo, con un morro muy desarrollado, cuya carne fue muy festejada. El jefe Caonabó lo sazonó con hierbas aromáticas y una piedra de sal que llevaba colgada de uno de sus collares. Comieron y bebieron hasta hartarse. Juanillo de Triana derribó con su ballesta un pequeño venado que completó el banquete.


    La selva que se presentaba ante ellos no se parecía en nada a la que los españoles habían visto hasta ese momento. Los árboles eran majestuosos. Infinidad de cedros, caobas y pimenteros y muchas más especies desconocidas componían el paisaje. No en vano los caribes llamaban a aquellas tierras Quauhtlemallan, que significaba «lugar de muchos árboles».


    Tres días después regresaron los guerreros de Caonabó acompañados por un grupo de indios que lucían unos penachos de plumas de faisán, muy aparatosos, en cabeza y espalda. Parecían puercoespines plumados de vivos colores.


    Ceyaotl, su jefe, era un hombre hercúleo, con unos brazos como piernas. El color de su piel recordaba el cobrizo de las tejas árabes en los monasterios de Castilla. Mostraba infinidad de tatuajes, signos de su realeza, y llevaba collares de jade y pepitas de oro que centelleaban al sol. A pesar de su rostro fiero, su expresión risueña inspiraba confianza.


    En total eran nueve los indios mopán. No estaban desnudos como los taínos o caribes, sino que cubrían sus partes íntimas con unos cinturones muy anchos y un colgante delantero que les llegaba casi hasta las rodillas, adornado con multitud de cuadraditos de vivos colores. Llevaban los cuerpos pintados con pinturas de guerra. Sus armas eran unas lanzas de palo, largas y muy puntiagudas, azagayas y flechas que lanzaban con unos palos cortos tallados con forma de bastón que llamaban hul’che.


    Caonabó ofreció al jefe mopán la pasta chocahuatl, que fue recibida con muestras de agradecimiento. Los dos jefes se sentaron a hablar con Toolo y Luis de Torres, que no perdía detalle de sus palabras. Cuando la hoguera iluminaba ya sus rostros y el aire traía los gritos de las aves nocturnas, se fueron a dormir. Parecía que se habían entendido; ambos sonreían.


    Al día siguiente se pusieron en marcha. Lo peor de caminar por aquella selva no era el calor, sino ¡los mosquitos! Había miles de ellos zumbando a su alrededor, picándoles constantemente, martirizándoles hasta volverles locos. Toolo embadurnaba su cuerpo con barro del manglar. Ninguno de los españoles quiso imitarlo. Aquel barro de ciénaga podrida, agua negra de todos los residuos de la selva, olía a muerte, a excrementos, a carne putrefacta.


    La sed era implacable. El viejo Caonabó, Toolo y Celeste miraban los árboles y las hojas, encontraban gotas de agua de lluvia en las oquedades. De repente, el cielo, casi siempre encapotado, descargaba una pequeña tromba de agua de la que apenas les daba tiempo a recoger ni un buche.


    Comían gusanos de los troncos podridos, saltamontes, arañas y pequeños cangrejos que Toolo pescaba cuando tenían la suerte de encontrar un arroyo donde también saciaban la sed. A veces cazaban algún mono que devoraban después de asarlo en un fuego que enseguida apagaban.


    Cuando subían una montaña, Juanillo de Triana se dedicaba a otear la tierra que los circundaba, a la búsqueda de algún indicio del Trevijano o sus hombres.


    Muchos días después llegaron a una zona despejada donde un gran edificio de piedra, mucho más alto que los árboles, asomaba tímidamente entre la maleza que lo invadía.


    –¡Chichén Itzá! –exclamó el jefe mopán.

  


  
    


    Templo de Kukulkán, Ehécatl, ciudad de los vientos, Chichén Itzá, templo de las inscripciones, Yucatán, 16 de marzo de 1493


    


    Era una construcción escalonada en forma de pirámide cuadrada, con una escalinata en su centro que ascendía hasta la cima.


    Un ciento de varas más allá había otra construcción también de piedra, semejante a un castillo. En una superficie rectangular se alzaban más de mil columnas de roca tallada.


    –Yotoch Chac Mool!


    Luis de Torres miró a Caonabó y luego exclamó:


    –Es el templo de Chac Mool, el guerrero o los guerreros. No sé exactamente. Pronunció ese nombre cuando vio el cogote de Diego. Creo que nos ha llevado al emplazamiento.


    –Puede ser –respondió fray Genaro–, pero ahora tendremos que descubrir a qué hemos venido. Desde luego esta no es la ciudad de oro con la que sueñan los españoles.


    La construcción, prácticamente invadida por la selva, era una pirámide con escalinatas en sus cuatro lados, en cuya cima se apreciaba una plataforma cuadrada con unos cimborrillos en sus aleros.


    Subieron la escalera hundiendo sus pies en las trepadoras que la cubrían. Cuando llegaron arriba piafaban y resoplaban como animales de tiro, los noventa y un escalones de piedra les rompieron piernas y pulmones, dejándolos derrengados por el suelo. Los indios sonreían al verlos aspirar el poco aire que les entraba por la boca.


    Luis de Torres entró el último en el templo y sobre una pared lateral vieron infinidad de glifos en bajorrelieve.


    Fray Genaro se detuvo a contemplar los dibujos en la piedra de una talla perfecta.


    El jefe Caonabó mostró al jefe Ceyaotl el cogote de Diego. Lo observó susurrando palabras indescifrables para los españoles. Llamó a sus hombres y les mostró el tatuaje. Después de un rato cotejando los signos y las caras talladas en la roca, uno de ellos empezó a gritar mientras señalaba un punto.


    El jefe mopán comenzó por la parte alta y entre Luis de Torres, Caonabó y Toolo lo fueron traduciendo con grandes dificultades.


    –«Hun, padre de dos gemelos Hunahpú e Ixbalenque. Tres dioses en uno creados por Kukulkán, Dios de los vientos, la lluvia y las estrellas. Hun-Hunahpú, siempre está en lucha con las fuerzas de las tinieblas, cuya posesión pertenece a Xib’alb’a. Hun fue derrotado por Xib’alb’a y sus dos hijos derrotaron al mal, usando su ingenio y la magia. El guardián K’inich Janaab’Pakal vuela al sol y lleva el sello del Señor del Sol. El pueblo itzá se extendió por el Yucatán y a la llegada del pueblo ixu’e al mando de Hun Uitzil Chaac obligaron a los tizáes a peregrinar cuarenta años por la selva.


    Fray Genaro frunció el entrecejo; la historia recordaba el peregrinaje de los judíos por el desierto.


    Ceyaotl habló con Toolo repitiendo varias veces las palabras K’iin y Pakal. Luego el joven se dirigió a Diego y le pidió su barrita de carbón para dibujar. Sobre una de las piedras dibujó dos puntos, debajo una raya gruesa, debajo otra más fina y una especie de semilla en último lugar.


    –¡Mil soles! –exclamó Luis de Torres, después de hablar con Toolo y descifrar el dibujo–. ¡Son números, números mayab!


    Fray Genaro se quedó pensando. Otra vez el enigma de los mil soles. De nuevo el misterio se alzaba ante él, retador. Un dibujo en un libro maldito, un viaje interminable y muchas personas matándose por conseguir resolver el secreto.


    Miraba desde la cima de la pirámide las escalinatas de cada vertiente y se percató de que la base formaba un cuadrado perfecto. En todos los lados había los mismos escalones, si multiplicaba por cuatro los que contaron al subir, daban un total de trescientos sesenta y cuatro, se podía añadir a la suma el último de la plataforma donde estaba el templete: ¡trescientos sesenta y cinco! Justo los mismos días del calendario juliano.


    El jefe mopán siguió mirando la pared hasta que finalmente descubrió una máscara de perfil.


    –K’inich Janaab’ Pakal.


    Fray Genaro se acercó a ver el glifo y a su derecha descubrió otro signo que le produjo un pequeño aturdimiento. ¡Lo que estaba viendo era imposible! ¿Era acaso una ilusión de sus sentidos? Una especie de corazón con tres estrellas de seis puntas, rodeadas de una gota en cuyo pico aparecía una pequeña cruz y una corona orlada de piedras. Era imposible que el signo de la orden del Carmen apareciera allí.


    –Amigo Genaro –elevó su voz Luis de Torres–, ¿qué te pasa? Es como si hubieras visto un ánima del purgatorio.


    Fray Genaro volvió de su ensimismamiento y esbozó una débil sonrisa. Obvió el comentario con gesto despreocupado y continuó atendiendo a las palabras de los indios.


    Era imposible que aquel signo se encontrara allí, no podía ser real. Se puso a mirar la pirámide por todos sus lados, quería comprobar que aquellas piedras habían sido grabadas tantos años atrás como en realidad parecían.


    El jefe mopán sacó una cuerda de esparto llena de nudos distribuidos de forma caótica. Lo estuvo mirando largo rato mientras la pasaba entre sus dedos; fray Genaro le observaba.


    –Náabun K’iin, Éemel Kukulkán –clamó repentinamente el indio alzando la mano que sostenía la cuerda hacia la cúspide de la pirámide.


    Todos le miraron con mirada interrogativa. Caonabó volvió su rostro a la gran mole de piedra y dijo unas palabras a Toolo.


    –Un sol más y el dios Kukulkán descenderá para encontrarse con el dios Quetzatlcóatl –tradujo Luis.


    –¿Descenderá? –dijo fray Genaro con un expresión de escepticismo.


    Después de interrogar a Toolo, Luis de Torres aclaró que lo que esperaban era el solsticio de primavera. El día veintiuno el sol proyectaría una sombra sobre un lado de la pirámide, una serpiente emplumada que descendería las escalinatas de la parte noreste.


    Aquella noche durmieron después de una cena copiosa de carnes y frutos secos variados que jamás habían visto, eran muy gustosos, en especial unos de color tostado, envueltos por una cáscara cubierta de pinchos.


    Antes del amanecer se despertaron sobresaltados. Como si la selva se hubiese abierto, aparecieron en el claro un grupo de guerreros.


    –¡Señores sol! –dijo Toolo susurrando con los dientes apretados–. No lucha. Ellos amos de casas dioses, siervos de Kukulkán.


    Los cincuenta guerreros les miraron con recelo. Hablaban la misma jerigonza infernal que el jefe mopán y hacían gestos violentos contra los intrusos.


    La mayoría vestía una especie de traje de algodón acolchado muy comprimido y recosido, de vivos colores, los penachos eran cabezas de fieras, como jaguares o grandes pájaros, cuyas plumas caían libres por sus hombros y espaldas. Sus manos sujetaban firmes una especie de espadas largas y anchas con filos de hojas de obsidiana y escudos redondos. En el cuello cargaban con una gran profusión de abalorios.


    Caonabó se adelantó y se arrodilló ante el primero de los indios poniendo la azagaya a sus pies. El indio, que llevaba un gran penacho de plumas cruzó los brazos y alzó la barbilla. El jefe mopán también depositó sus armas a los pies del indio y comenzó una larga perorata.


    Ninguno de los españoles alcanzó a comprender de qué hablaban, ni sospechaba cómo acabaría aquella intromisión en las tierras ma’ya’b, pero al cabo de un rato los ánimos se relajaron. Toolo se acercó a Luis de Torres.


    –Son los señores del ma’ya’b y P’etén –dijo Toolo en voz baja.


    El indio mayab dio órdenes a sus hombres, que rápidamente rodearon la gran pirámide. Cuatro porteadores llevaban un gran cuenco colgado de cuatro varas largas en cuyo interior ardían lentamente un montón de brasas. En un costado de la escalinata de la pirámide situaron con gran ceremonia el pebetero y dos indios se quedaron alimentándolo con troncos.


    A una orden del mayab, multitud de indígenas comenzaron a subir por las escalinatas y limpiaron de maleza las balaustradas. Dos grandes cabezas de serpiente talladas en piedra con sus fauces abiertas aparecieron en la base de los peldaños.


    Otros indios, con los cuerpos pintados y ataviados con collares de piedras verdes, trajeron a cuatro individuos desnudos, atados con cuerdas de cáñamo por los pies y el cuello. Tras desatarlos, los mayab les obligaron a golpe de varazos en las costillas a subir un artilugio voluminoso a lo alto del templete: una enorme copa muy brillante de casi una vara de diámetro. Aquel maltrato indicaba que solo podía tratarse de esclavos o prisioneros.


    –Amigos míos, no sé qué van a hacer con ese disco, pero os aseguro que todo él es de oro –dijo Juanillo de Triana.


    –Pues por el esfuerzo diría que debe pesar más de cuatro arrobas –dijo Pedro mientras ataban de nuevo a los esclavos.


    El chamán vestía un cinturón ancho de colores rojos y blancos, con extraños dibujos y una especie de diadema sobre la frente. Cientos de largas plumas de faisán la coronaban en todas las direcciones. Orientó el disco hacia el este, tras el pebetero donde el fuego crepitaba ya alegre.


    Cuando el alba clareaba iluminando la selva y el cielo con tonos jade, los rostros de los indios se volvieron hacia el este. El sonido ronco y prolongado de una gran caracola en labios del chamán, similar al aullido lejano de un lobo, inundó toda la selva y puso los pelos de punta a fray Genaro.


    –Amigos, tengo un mal presentimiento –dijo fray Genaro–. Ese sonido augura una desgracia. Quizá deberíamos marcharnos y seguir nuestro camino.


    El chamán subió a lo alto de la escalinata con premura, alzó los brazos y lanzó un grito de bienvenida al astro rey, que ya asomaba por el horizonte.


    Cuatro caracolas comenzaron a sonar en dirección al sol. De repente cogieron a uno de los prisioneros y lo subieron a una especie de altar, lo tumbaron boca arriba con la cabeza hacia el pebetero y, de un tajo limpio con su espada de obsidiana, le cortaron la garganta.


    El indio comenzó a debatirse por su vida. Los otros dos chamanes le pusieron un cuenco de oro bajo el cuello y recogieron la sangre. Un leve temblor de su cuerpo crispado denotaba que la vida del desgraciado volaba con el humo del pebetero. Los españoles quedaron sobrecogidos mirando a los indios. ¡Aquello les pareció la mayor atrocidad que jamás vieran sus ojos! ¡Un sacrificio humano! Toolo y Celeste observaban la ceremonia sin inmutarse. Todos los indios al pie de la pirámide se encontraban postrados de rodillas.


    El rojo líquido fue derramado en las llamas del recipiente, que lanzó un chisporroteo violento y una humareda acre que anegó las gargantas de todos.


    La operación se repitió con los otros tres indios y la sangre fue derramada en el fuego hasta que se extinguió por completo.


    Los españoles no podían dejar de toser a causa del humo, pero contemplaban hipnotizados la ceremonia, incapaces de hacer nada por las vidas de aquellos desgraciados. Fray Genaro se dio cuenta que los mayab los habían cercado de manera inadvertida, y ahora los cinco estaban rodeados por doce indios armados. Parecía que solo él era consciente del peligro que se cernía sobre ellos.


    El pebetero fue limpiado de cenizas que siguieron el mismo camino que los cuerpos de los indios degollados: rodar escalinatas abajo por la parte norte. Volvieron a poner estopa y algodón y derramaron un líquido denso y pegajoso, parecido a la resina, sobre el amasijo.


    Todos permanecieron en silencio. Lentamente los rayos del sol iluminaron el disco cóncavo proyectándose en el interior del pebetero.


    Fray Genaro recordó las palabras del genovés Colón en Campus Francus y supo enseguida que aquel enorme disco encendería el fuego sagrado.


    Repentinamente, una nube espesa se interpuso en el cielo. El chamán miró interrogativamente al sol y con gesto adusto. Se mantuvo retador con los brazos en jarras y la barbilla en dirección a la nube intrusa.


    La sombra del astro cubrió la cara del indio, su penacho, el templete, la pirámide y la selva entera. El resto del cielo se mostraba limpio y azul.


    Todo quedó en suspenso, los indios aguardaban a que el sol o el chamán hicieran algo para proseguir la ceremonia. El dios Kukulkán no descendería si no se celebraba el culto al sol. Un sordo rumor y un movimiento nervioso sacudió a los indios al pie de la pirámide. El chamán profirió un grito con toda la fuerza de sus pulmones y señaló a los españoles.


    Inmediatamente, los guerreros cogieron a Juanillo de Triana y con sus lanzas le obligaron a subir a lo alto de la pirámide. Sus cuatro amigos fueron rodeados por un anillo de lanzas de puntas de obsidiana.


    Caonabó se adelantó y comenzó a protestar a gritos, los cuatro guerreros caribes tomaron sus armas, pero el viejo Caonabó les obligó a detenerse al ver que los indios estaban dispuestos a matarlos.


    –¡Galeote, Pedro, por el amor de Dios, haced algo! –gritó Juanillo mientras lo empujaban hacia arriba–. ¡Me van a sacrificar como a los otros!


    –Pedro, voy a intentar algo. Diego, carga el arma tan rápido como puedas –dijo fray Genaro.


    Después se acercó al anillo de indios mayab y miró a los ojos del que parecía el jefe de menor rango. Mostró las manos desarmadas con una sonrisa. El indio lo imitó y su sonrisa le produjo una pequeña impresión. Sus dientes estaban limados y formaban una especie de sierra de carpintero. Con aquel rostro tatuado de verde y el penacho de plumas ofrecía un aspecto feroz.


    El fraile colocó sobre la mano del indio un poco de pólvora del arcabuz, este parpadeó sorprendido sin saber qué eran esos negros polvos y dio un paso atrás. Aprovechó su desconcierto y puso el pedernal junto a la pólvora. Un leve chasquido y el indio cayó al suelo, frotándose la quemadura con furor. Los indios se quedaron atónitos ante el efímero fuego azul que había surgido de sus manos.


    Fray Genaro no lo pensó, se abrió paso y subió escaleras arriba, con el pecho a punto de explotar por el esfuerzo, aunque mantuvo la respiración pausada y tranquila.


    El chamán lo miró con un halo de temor. No había visto el lance al pie de la pirámide, pero le intimidaba aquel hombre extraño, tranquilo y sin temor.


    Fray Genaro miró a la nube que se mantenía tenaz cubriendo el sol. Cuando alzó ambos brazos al cielo, como invocando a los dioses de la bóveda celeste, en sus manos todavía llevaba el eslabón y el pedernal.


    –¡Dios todopoderoso y eterno, si en verdad existes, dame fuerzas para salvar a mis amigos de estos salvajes! –clamó con voz fuerte y ronca.


    Su voz terrible y poderosa, incomprensible para los indios, pareció conjurar a todas las fuerzas del cielo y también a las del lado tenebroso, pues, justo en ese momento, de la nube negra cayó un leve relámpago y se escuchó un trueno.


    En ese instante, fray Genaro metió las manos en el interior del pebetero. Se escuchó un chasquido y después una columnita de humo culebreó en su centro precediendo la larga lengua de fuego que se alzó exhibiendo colores azules y amarillos.


    Fray Genaro se acercó al indio mayab, y puso ante sus ojos su eslabón y el pedernal. Cuando los golpeó y las chispas deslumbraron sus ojos, una pequeña conmoción sacudió a los indios.


    –K’uj Kauil Ch’i’ibal! –exclamó el indio sorprendido y volvió a repetirlo varias veces mientras el resto, incluidos los mopán, se postraron ante fray Genaro.


    Los indios que aguardaban en la base de la pirámide prorrumpieron en un clamor de asombro. Luego comenzaron a gritar y hacer sonar cascabeles y panderos. Cuando las llamas se elevaron, todos alzaron los brazos y comenzaron a clamar un solo nombre.


    –Kukulkán! Kukulkán! Kukulkán!


    Un estampido colosal hizo enmudecer a todos los indios. El chamán cayó rebotando por las escalinatas como una pelota, hasta las mismas fauces abiertas del dios Quetzalcóatl. Todos los indios y los cuatro chamanes miraron sin comprender a fray Genaro.


    Un nuevo estampido y un instante después otros dos indios mayab cayeron fulminados. Varios indios más fueron atravesados por virotes de ballesta.


    De entre la espesura aparecieron varias figuras con armadura y yelmos, disparando sus arcabuces contra los indios. Celeste dio un grito y fray Genaro volvió la cabeza en la dirección hacia donde la mujer miraba horrorizada. Distinguió una figura terriblemente familiar.


    El Trevijano se abría paso entre los árboles disparando su arcabuz con endemoniada puntería.


    ¡Fray Genaro no lo podía creer! Aquella aparición del Trevijano, su más terrible enemigo, ahora que por fin podían escapar de los indios, le pareció el revés más cruel que su destino podía ofrecerle.


    Los chamanes se desentendieron de Juanillo, que saltó del altar como un gamo, y se lanzaron escaleras abajo tan rápido como pudieron por la parte opuesta a la vertiente por la que varios españoles subían los escalones cegados por el brillo amarillo del metal precioso, asestando espadazos y disparando sus flechas de ballesta.


    Con la rapidez de un relámpago se entabló una feroz batalla. Los indios mayab atacaban con arcos y azagayas a petos y armaduras con inútiles resultados.


    Los hombres del Trevijano pronto se hicieron dueños de la situación. Su objetivo era el cuenco de oro y el gran disco cóncavo de la pirámide.


    Fray Genaro no lo pensó ni un instante. Tomó a Celeste de una mano y comenzaron a correr a través de la espesura. El resto de su grupo les siguió dejando atrás la ambición del oro, los rituales sangrientos y aquellas civilizaciones desconocidas.


    Celeste apretaba el brazo de fray Genaro, presa del pánico. La sola idea de tener cerca al Trevijano la llenaba de terror. En su mente aún se perfilaba la imagen de aquel hombre, cuando lo vio estrangular a una niña india mientras la violaba. El placer que mostraba su rostro fue lo más horrible que viera en su vida. Todos corrían alocadamente, arañándose brazos y piernas, con el solo objetivo de huir, de alejarse de la cruenta y desigual batalla que se libraba en el templo.


    Una figura apareció ante ellos como surgida de las sombras de la espesura. Varias sombras más se dejaron ver. Fray Genaro alzó la espada dispuesto a asestar el golpe. De repente se escuchó una voz.


    –Yuum, nojoch mopán!


    –¡Es el jefe mopán! –gritó Luis de Torres–. Son los guerreros que han vuelto.


    Fray Genaro relajó el brazo y guardó la espada. Celeste se abrazó a fray Genaro y lloró convulsivamente. El fraile deshizo el abrazo y salió a recibir a los indios. La magnífica mujer quedó sola y llena de estupor.


    Ceyaotl y Caonabó se golpearon levemente el pecho con el puño en señal de amistad y después se enfrascaron en una conversación con fray Genaro: a cambio de conducirlos al templo del señor K’inich Janaab, exigían un palo de fuego y que les enseñasen a manejarlo.


    Después, empezaron la marcha por una zona de la selva tan tupida que perdieron el miedo a que los siguieran. Sin embargo, a los pocos días de marcha los ánimos volvían a estar bastante decaídos, el agotamiento les aturdía la mente y parecía que toda su vida se centraba en aquel caminar sin tregua, siempre entre la espesa vegetación que los rodeaba. Tan pronto pisaban terrenos blandos llenos de hojarasca como se hundían en un manglar del que solo la experiencia de los indios evitaba que fueran devorados por caimanes o las enormes serpientes que anidaban en las pestilentes aguas.


    Un día, sin previo aviso, como si llevase años escondida a los ojos de las personas, apareció entre los árboles una especie de cerca de palos que atados entre sí formaban una formidable empalizada.


    –¡¡Palenque!! –exclamó Ceyaotl alzando los brazos. 


    Caonabó asintió mirando la cerca.


    A través de los intersticios divisaron un gran claro donde asomaban de la maleza varias construcciones alineadas hacia el sureste. Una de ellas tenía una construcción en su parte superior con cinco puertas y una escalinata de piedra que llegaba hasta ella.


    La sensación del entorno era desapacible y fría. El silencio, sobrecogedor. La selva mantenía la actividad de siempre. Cacatúas, loros, monos, tucanes, pájaros amarillos y cotorras tronaban en un ensordecedor clamor lejano. El claro se mantenía limpio de vegetación, como si estuviese cuidado con esmero. Parecía un gran complejo funerario.


    Junto a dos pirámides divisaron una gran choza de cañas cubierta de vegetación. Toolo les dijo que era el guardián del templo de Ts’íib y el templo de la cruz.


    Entraron en una estancia circular y amplia, la oscuridad era casi absoluta, apenas rota por unos rayos de luz que se colaban por la puerta. Tras un periodo de adaptación vieron en la penumbra una figura encorvada sentada en una estera de rafia. La figura hizo un movimiento y de un pebetero se alzó un pequeño fuego que iluminó un rostro consumido y lleno de arrugas.


    El jefe mopán y Caonabó comenzaron a hablar con el viejo. Era un indio de piel apergaminada de color muy tostado. Estaba desnudo y descalzo. Sobre su cabeza lucía una diadema de rubís sin tallar, varios collares de cuentas tintineaban al moverse. En sus manos sarmentosas y sus brazos se marcaban los huesos, y en sus ojos vidriosos se adivinaba que aquel hombre debía de tener muchos años.


    Los jefes indios le mostraron sus respetos. El viejo era Señor del Sol, de casta noble, descendiente del dios jaguar Chac Bolay. El más viejo de su generación. Ofreció una calabaza a los recién llegados animándolos a beber. Fray Genaro tosió con el extraño brebaje que sabía a almendras amargas, pero mucho más intenso. Le indicaron a Diego que le mostrase los signos.


    El anciano se alumbró con el pequeño pebetero y escudriñó los signos.


    –Yuum k’iin. Xol-Uí –repitió.


    Con lentitud exasperante se acercó a una especie de baúl rico en policromados dorados y sacó un cilindro metálico, de cuyo interior extrajo un rollo de pergamino tan viejo y carcomido como él mismo.


    Lo extendió en el suelo de tierra batida y aparecieron dibujados cientos de años antes y en vivos colores los mismos signos del cogote de Diego. Los dibujos de los glifos en el pergamino dejaban ver rasgos inequívocos de máscaras reales, llamaba la atención una de color verde jade con incrustaciones. El viejo indio señaló la máscara y luego el cogote de Diego.


    –K’inich Janaab’ Pakal! 


    Alrededor del dibujo, ocho soles brillantes se mostraban como un aura.


    El viejo miró a Luis de Torres a los ojos, alzó su nervuda mano sobre la frente y puso el dedo pulgar entre ambas cejas. El judío ni siquiera hizo un gesto de retroceso.


    –Yuum k’iin. Xol-Uí Jun K’uj kóojol ka’an, ma’xiib, ma’ch’upweel Ju’un Vuh Po’opol K’áal léembal –exclamó el viejo.


    Luis de Torres comenzó a recitar con los ojos cerrados las palabras del viejo indio en castellano.


    –El sacerdote del inframundo trae a Xol-Uí, dios llegado cielo, no hombre, no mujer, marca Popol Vuh monte brillante.


    Fray Genaro, Diego, Juanillo y Pedro, se quedaron con la boca abierta. ¡Aquello no podía ser!


    Toolo, Celeste y Caonabó se recogieron en un rincón, visiblemente temerosos ante el viejo. Sus rostros no dejaban dudas de que aquel anciano de más de cien años les infundía algo más que respeto.


    –¡Luis, por el amor de Dios! ¿Qué palabras extrañas dices? –señaló fray Genaro mientras sacudía del brazo al judío converso.


    El viejo miró al fraile y profirió otras palabras. Entonces, Luis de Torres puso los ojos en blanco y añadió:


    –Tú, hombre K’íin, ¿por qué no temes la casa de los muertos?


    Fray Genaro, inmóvil por la sorpresa, no supo qué decir. Algún sortilegio propiciaba que el indígena hablara castellano a través del converso.


    –Solo temo a la vida –respondió fray Genaro.


    –Tú has traído a Kúj, morador del reino de Xib’alb’a –dijo Luis de Torres señalando a Diego–. ¿Estás preparado para conocer a Kauil, el dios del fuego y morir?


    Genaro dudó de si todo esto era un sueño. ¿Cómo pudo descubrir el jefe mopán los mismos signos que Diego llevaba en la cabeza en la piedra del templo? ¿Estaba dos siglos atrás el papa Honorio III al corriente de la existencia de estas tierras?


    Aquel galimatías rondaba su cabeza sin cesar. Seguiría adelante hasta desentrañar ese misterio. Estaba seguro de que algo más importante que el oro estaba en juego.


    –Debes pagar al viejo Wáay para llevar la palabra a los oídos de los espíritus –dijo el converso Luis.


    Fray Genaro quedó desconcertado. ¿Cómo podía pagar a ese brujo si nada tenía? De repente, sacó el pedernal y el eslabón y los golpeó. Los chispazos iluminaron el rostro del anciano y de los jefes. Su rostro de mil arrugas acusó el impacto luminoso, obligándole a cerrar los ojos en una mueca imposible. El fraile repitió el truco de la pólvora y el fuego prendió como por ensalmo volando como una mariposa de luz. Aquella manifestación del poder de fray Genaro fue suficiente para el indígena. El viejo tomó el pedernal y el eslabón y comenzó a chasquear repetidas veces.


    –Viajarás con Xol-Uí al inframundo de Xib’alb’a y resucitarás a Vucub-Camé, cuya palabra no escrita figura en el Popol Vuh, el papel de la creación –concluyó desfallecido el judío converso.


    –Pero Luis –preguntó Pedro de Candía–, ¿qué misterio es este? ¿Cómo puedes… traducir las palabras del viejo, si nunca…?


    –No lo sé, cretense, solo siento que sus palabras resuenan en mi cabeza tal como las digo.


    El agotamiento se hizo palpable y todos se tumbaron a descansar mientras el anciano seguía golpeando el pedernal como un niño con un juguete nuevo, ajeno al resto. Curiosamente, ninguno sentía hambre.


    El viejo se levantó cuando la claridad apuntaba por encima de los árboles. Los jefes indígenas, Toolo y fray Genaro, observaron con gesto divertido el atuendo del anciano. Se había colocado sobre la cabeza un aparatoso penacho de plumas. Cubría su escuálido pecho con un peto muy ancho ricamente labrado e incrustado de cristales de colores y jade blanco. Sobre su espalda caía un pesado manto de algodón de vivos colores.


    Solo fray Genaro, Diego Pérez, Luis de Torres, el jefe mopán, Caonabó y Toolo, fueron autorizados por el viejo señor mayab a participar en el ceremonial. Salieron de la choza y se dirigieron hacia una de las pirámides. El viejo empezó a subir renqueante por la escalinata central, pronunciando en cada escalón una jaculatoria. La llegada del viejo a la plataforma superior, después de sesenta y nueve jaculatorias, coincidió exactamente con el despuntar del sol por el horizonte. El viejo saludó al astro rey y luego entró por la puerta central.


    Fray Genaro pudo contemplar el entorno, descubrió varios edificios más que entre todos componían una gran ciudad que parecía abandonada desde hacía décadas. Apenas se veían algunos vestigios de construcciones de madera y caña, carcomidas e invadidas por la selva. El silencio era abrumador. Un espacio tan grande (rodeado de una gran empalizada y sobre el cual daba la impresión que ninguna ave se atreviese a pasar) sobrecogía los ánimos.


    En el pórtico de la cima de la pirámide, el anciano se arrodilló y valiéndose de las manos, sacó de una piedra del suelo un tapón de madera. El agujero abierto dejó escapar un aliento frío y un intenso olor a moho. Luego destapó varios más. Finalmente aparecieron doce agujeros en paralelo, que atravesaban lo que sin duda era una losa de piedra de vara y media de largo por una de ancho y un palmo de espesor. De una arqueta de canasta de un rincón sacó seis cuerdas gruesas, en cuyas puntas había atados un recio palo de un palmo de largo. Palo y cuerda pasaban justo por los agujeros, y cuando el palo dentro del agujero volvió a su posición lo tendió a Toolo. Luego animó a los otros a introducir el resto de los palos. Los seis hombres con las cuerdas sobre el cuello tardaron poco en levantar la losa.


    El viejo sacó el eslabón y el pedernal de fray Genaro y los chasqueó sobre una de las luminarias que había subido Diego.


    Alumbrándose con la antorcha comenzó el descenso por unos toscos escalones a través de un túnel cuyo techo tenía una forma peculiar. Lo formaban dos losas en punta. El pasadizo era muy angosto y resbaladizo, y el olor a humedad y cerrado era irrespirable. Setenta y un peldaños después seis esqueletos desencajaban las mandíbulas partidos de la risa, mirándolos desde sus cuencas vacías. Los huesos estaban teñidos de rojo y aquel color les daba un aspecto cómico y alegre. Pero lo más curioso eran sus cráneos y dientes, con incrustaciones de jade. Sus cabezas estaban deformadas y apepinadas, y miraban al fondo de la cámara. Las ropas eran un amasijo de jirones que al tocarlos se convertían en polvo. Miles de estalactitas y estalagmitas se descolgaban del techo, fray Genaro calculó que la construcción debía de tener miles de años.


    El anciano se detuvo en un lateral del pasadizo de techo cónico y miró hacia una losa triangular y vertical. Ayudado por los hombres y varias palancas de un material durísimo que fray Genaro no supo identificar, movieron la piedra y una cámara funeraria apareció a la luz de las antorchas. Cinco o seis escalones más y todos, excepto el anciano Señor del Sol, quedaron mudos de asombro. Era una cámara de cinco varas de ancho y siete de largo. En las paredes laterales y al fondo de la cámara habían tallado una especie de capillas donde descansaban las estatuas de los dioses guardianes del rey dios Pakal, el grande. El calor era sofocante y la respiración se hacía dificultosa. Al fondo apareció una enorme losa de piedra. Era el sarcófago más grande que habían visto jamás. Lo cubría un catafalco de piedra con numerosas inscripciones en los costados, en la parte superior de la lápida vieron el dibujo de un indio semidesnudo, con penacho y taparrabos, tumbado sobre un trono, del que parecía salir fuego.


    ¡Fay Genaro nunca había visto nada más extraño y desconcertante! El grabado estaba hecho en sobrerrelieve, tallado con al menos tres pulgadas de profundidad. La escena parecía impropia para un Dios. Jamás había visto a uno semidesnudo y acostado de esa manera.


    En el centro superior de la cruz, un símbolo llamó poderosamente la atención del fraile. Limpió cuidadosamente el relieve y lo que vio lo dejó estupefacto; cuatro letras hebreas: [image: ] ¡El símbolo de Ē’lih’yahū! ¡El mismo símbolo que había visto en la pared de los glifos en la pirámide de Chichén Itzá!


    Fray Genaro quedó tan sorprendido que pasaba los dedos por las hendiduras para cerciorarse de la veracidad del grabado. ¿Cómo era posible que en aquellas tierras lejanas hubiera esos grabados y aquel extraño dibujo desde hacía miles de años?


    Preso de la excitación, le pidió a Luis de Torres que preguntara al anciano qué significaba aquel signo. El anciano puso de nuevo el pulgar sobre la frente del converso y leyó los dibujos del sarcófago. Luis comenzó a recitar:


    –«El águila sobre el nopal señaló el sitio de Tenochtitlan, el sacerdote Axolohua fue sumergido en la laguna Pu’uk-quetzalli. Al día siguiente Axolohua volvió a aparecer y dijo: “Fui a ver a Tláloc, porque me llamó y dijo: ‘Ha llegado mi hijo Huitzilopochtli, pues aquí será su casa. Pues él la dedicará porque aquí viviremos unidos sobre la tierra’”. Él es el más alto, él es el más fuerte, él viene del tiempo circular, donde los hombres no hablan y los dioses gobiernan la creación y el inframundo, él fue engendrado de Hun, del Uno, del creador. Una lengua de fuego emergió del fondo de la laguna y llevó a Huitzilopochtli, de nacimiento virginal, a las nubes».


    –¿Quién era Huitzilopochtli? 


    –«En Coatépec, por el rumbo de Tula, cuando el tiempo circular aún no comenzó, había estado viviendo, allí habitaba una mujer de nombre Coatlicue, era madre de los cuatrocientos de Suria y de una hermana de estos de nombre Coyolxauhqui y afrentados por esta quisieron matarla, pero Huitzilopochtli nació ya guerrero, se enfrentó a ellos y dio muerte a los cuatrocientos que eran seguidores del dios del inframundo.»


    Fray Genaro no podía creer la traducción que escuchaba de boca del judío Luis de Torres ¡era el mismo pasaje que el del profeta Elías y los cuatrocientos profetas seguidores de Baal!


    –El anciano –continuó Luis sacando al fraile de sus divagaciones– dice que el secreto de Huitzilopochtli puede causarte la muerte.


    –No he viajado hasta el fin del mundo para dejar este misterio sin resolver –exclamó fray Genaro–. Moriré si es preciso, pero no me iré con la incógnita que me ha traído hasta aquí.


    El anciano comprendió su determinación y la voluntad de enfrentarse a su destino. El jefe mopán y Cayacoa se retiraron a un lado, mientras Toolo sacaba de una talega un artilugio que el anciano le dio al salir de la choza. Era una plancha de cobre con varias varillas, todas acabadas en una bolita. El anciano colocó las varillas sobre la cabeza de fray Genaro. Una bolita la situó exactamente en su entrecejo y la otra en la parte posterior de su cráneo. Luego, sobre una antorcha calentó en un cuenco un poco de agua y sacó tres pequeños cactus, redondos, de color verde. Los limpió de pinchos y los machacó con las manos, los puso en el agua e hizo una especie de papilla. Después destapó un pequeño frasco del que emanó un penetrante aroma y vertió un misterioso ungüento que mezcló con la papilla de cactus. Fray Genaro tomó el mejunje y bebió balché, el vino sagrado de corteza de árbol.


    Después sacó un cilindro, lo encendió con una antorcha, roció al fraile con el vaho gris y le obligó a chupar y a exhalar el humo tras retenerlo en sus pulmones. Genaro pensó que la misa tenía el mismo propósito que aquella ceremonia: revivir un misterio que nadie entendía.


    El anciano le dirigió unas palabras inteligibles, pero en el interior de su cabeza parecían clarificarse. El anciano le preguntaba qué pretendía conseguir con ese ritual, qué buscaba su corazón, si este se mantenía puro y que si sus ojos mantenían la inocencia de cuando era niño. Fray Genaro no dijo nada, tampoco él sabía a ciencia cierta si esas preguntas eran producto de su imaginación. De repente, se vio a sí mismo, como si estuviera situado en el techo de la cripta.


    Lo hizo tumbar en la lápida y Toolo se dedicó a frotar las varillas de la plancha de cobre.


    Un rayo atravesó la cabeza de fray Genaro. Su cuerpo se arqueó y sus músculos se tensaron al máximo. Los cuatro indios empezaron a recitar una especie de conjuro, mientras el anciano movía brazos y piernas al compás de los sonajeros. Las maracas hacían un sonido dulce y seco, como las semillas de trigo al caer al suelo. Se sintió invadido por una sensación placentera, algo casi olvidado en su espíritu, una paz y bienestar no solo de su cuerpo, que se extendía hacia quienes le rodeaban: una catarata de amor fraternal hacia todas las personas que su recuerdo anidaba. Las imágenes de los rostros de todos los que había conocido hasta entonces desfilaron por su mente, sintiendo un calor y un amor jamás experimentado hasta ese momento.


    Entonces escuchó la voz del viejo chamán diciéndole que debía sacar el mal que anidaba dentro de sí y en ese momento su estómago subió a su garganta y le obligó a incorporarse. Vomitó, lo hizo varias veces, sacó todo lo malo que había visto y sentido. Sintió que arrojaba fuera la imagen de fray Tomas de Torquemada, la del Trevijano y la de Juan Infante. Arrojó sus propios sentimientos cuando golpeaba con su honda convertida en maza los cráneos de sus enemigos.


    Fray Genaro estaba envuelto en sudor. Comenzó a tener visiones de colores muy vivos y brillantes, el ruido de los sonajeros y las maracas le parecían una música celestial, como los coros que escuchara de novicio. Los rostros de los indios se transformaban con prontitud en viejos o jóvenes extremadamente bellos. El anciano Señor del Sol bailaba con la agilidad felina de un jaguar.


    De repente sintió que algo se movía debajo de él. Era como si alguien se removiese a pocos palmos bajo la losa, como si alguien despertara y pugnara por salir, arañando y pateando la losa.


    Un temblor sordo que iba creciendo se dejó sentir desde el mismo centro de la tierra, una convulsión descomunal como un terremoto parecía acercarse a la superficie con fuerza arrolladora. La losa tembló y se separó de su base con violencia, al tiempo que el techo de la cámara se abría lentamente, dejando pasar la luz del día: un sol claro y luminoso. Un ruido ensordecedor atronaba en sus oídos produciéndole un terror espantoso. Quiso gritar pero le fue imposible escuchar su voz.


    La enorme piedra impulsó su cuerpo con una fuerza poderosa hacia arriba. Grandes llamaradas que salían del fondo de la tumba le rodearon entre el ruido ensordecedor. Su cuerpo y el templo entero temblaban como si un terrible monstruo los agitara violentamente. Toda la pirámide se abrió como una sandía mientras los cuerpos de Toolo y los indígenas salían disparados a los lados. El poder del Señor del Sol emergió de las profundidades de la tierra y lo hizo ascender rodeado de fuego y humo.


    Sus ojos anegados de luz se cerraron al instante mientras el ruido infernal se transformaba en un silbido extraño y poderoso que lo inundaba todo.


    Se incorporó sobre la enorme losa y se dio cuenta de que el dios Pakal lo miraba y se movía desde su plano pétreo, sentado sobre su trono con ojos de fuego y una sonrisa que mostraba sus dientes de jade. Todo el relieve tallado en la losa se movía, Pakal manipulaba los tubos y con los pies pisaba lo que parecían los pedales de un órgano. Por encima de él varios objetos emitían luces destellantes refulgentes y distintos sonidos y pitidos. El dios Pakal movía su largo penacho y parecía sonreírle mirándole de perfil.


    Se dio cuenta que nada había a su alrededor. No necesitaba agarrarse a ningún sitio. Su equilibrio era perfecto y firme. La ascensión se iba acelerando y ganaba en velocidad y, de repente, como si todo a su alrededor se hubiese disipado como la bruma, vio a sus pies y muy abajo la ciudad de Palenque alejándose. Toda la extensión de la selva se mostró en su máxima plenitud y unas brumas etéreas pasaban a su lado.


    De repente se detuvo casi en seco y sintió un mareo infinito y, aunque sentía ganas de vomitar, su estado anímico era de euforia y alegría. La sensación que invadía su espíritu era la más placentera que sintiera jamás.


    Pensó que lo que había tomado era un potente veneno que le había matado y que ahora ascendía a los cielos. Sin embargo, sus dedos se introducían en los relieves de la losa y sentía los movimientos de los mecanismos tallados.


    Súbitamente comenzó a deslizarse de forma lateral. La selva se desplazaba bajo sus pies a gran velocidad, de tal forma que apenas podía distinguir con claridad los árboles. No supo cuánto tiempo duró esa sensación, pero los sonidos que escuchaba se convertían en una música aún más deliciosa. Miró al sol y le pareció maravilloso y muy brillante. Vio el disco solar con una serie de lenguas de fuego, que emanaban de su superficie lentamente. Todo el espacio parecía negro y solo el sol existía. Sentía tener a su alcance las estrellas que pasaban a su lado a velocidad inusitada. Astros, soles y nebulosas se precipitaban hacia atrás a tanta velocidad que le resultaba imposible fijar su vista en ellas. Entonces comprendió a los Señores del Sol, el enorme poder que estos poseían. En su mente aparecían imágenes extraordinarias, solo comparadas a ángeles del cielo y veía cientos de artilugios como el grabado del dios Pacal, con aquellos maravillosos seres que los manipulaban. Él era un simple mortal y le parecían ángeles o dioses llegados del sol.


    Su mano se apoyaba sobre el glifo símbolo de Ē’lih’yahū mientras la tierra se desplazaba a gran velocidad. Le resultaba imposible fijar la vista en nada. Vio a sus pies la tierra de Yucatán y a su lado una lengua de tierra que se estiraba hacia el norte y otro océano, que se abría hasta el arco terrestre del horizonte, hacia el oeste. Luego la misma lengua de tierra se abría hacia el sur y una nueva, mucho más verde y densa, se abría ofreciéndose a su vista.


    De repente atisbó un brillo allá abajo, al sur, un fulgor, como si una estrella hubiese caído entre el verde, hacía guiños. Sintió una atracción irresistible hacia aquel brillo. Repentinamente, se desplazó hasta allí a toda velocidad. Entonces vio la tierra correr a gran velocidad bajo sus pies, vio altas montañas que parecían tocar el fondo de la losa mientras el señor de Palenque sonreía. Inmensas llanuras con unos enormes dibujos sobre la superficie de la tierra, que figuraban una enorme araña y un pájaro que sus alas se perdían en los horizontes. Enormes círculos concéntricos con figuras que había visto en la pirámide de Pakal.


    Cuando estuvo cerca del punto brillante, la tierra se abrió y en su parte más profunda, en contraste con el fuego rojo de las profundidades, vio a dos indios enormes que habitaban el interior de la tierra. Ambos eran iguales y estaban sentados en sendas mesas de recias patas. Tras ellos se abría, oscuro y enigmático, un inframundo que le produjo a fray Genaro un terror indescriptible. De repente, emergió del inframundo un fulgor que lo invadió todo. Los indios tuvieron que protegerse los ojos del resplandor de mil soles que emergía de la zona oscura. Y un gigante mucho más alto que ellos, de piel muy blanca, largas melenas oscuras sobre los hombros y una larga barba rojiza, hizo su aparición entre los rayos y el fuego que emanaba tras él. Era llevado por una especie de trono de fuego tirado por caballos alados, que desprendían grandes llamaradas de sus alas y patas. Torbellinos de fuego giraban en sus ruedas y resultaba imposible mirar por los destellos que lanzaba.


    De repente, aquel ser gigantesco habló como un trueno en hebreo:


    –No temas mi luz. ¿Qué sería de mi existencia sin vosotros que ilumináis mi espíritu? No me eres desconocido, mortal, pero antes llevabas ceniza sobre mi frente y ungías mi nombre. Hoy llevas tu frente fruncida y polvo en tus manos. ¿Qué buscas ahora entre los muertos?

  


  
    


    Templo de Pakal, señorío de B’aakal, sede Lakam Ha’, 4 de mayo de 1493


    


    Fray Genaro se despertó de pronto. Toolo y Celeste lo miraban con gesto preocupado y anhelante. Se encontraba de nuevo en la choza del viejo indio y sentía la cabeza pesada como si estuviese a punto de estallar.


    A su alrededor todo había cambiado. Ya no sentía aquella mágica sensación que lo embargaba, en el fondo de su pecho sentía un inmenso dolor. No era un dolor físico, sino algo profundo y etéreo que se había instalado en su cuerpo y que parecía querer ahogarle.


    Se supo merecedor de ese dolor. Era como si lo hubiese estado esperando toda su vida, desde que dejó de ser novicio y tuvo la primera duda.


    Se dio cuenta de que ya no estaba en el interior de la pirámide, que la música celestial y la luz del sol habían desaparecido. En su mente se perfilaron las imágenes de los dos hermanos indígenas que le hablaban desde el inframundo de sus sueños oníricos, pero su voz no le llegaba nítida, entonces los recuerdos empezaron a atropellarse en su mente con una fuerza prodigiosa. Las imágenes vividas ocupaban su espíritu confundiéndole. ¿Qué había pasado?... Había volado, de eso no le cabía la menor duda, por encima de las nubes. Vio las montañas a sus pies, la tierra, ¡los mares! Pero lo que más le desconcertaba era la sensación tan real experimentada en su sueño. ¿Sueño? ¡Estaba casi seguro de que no fue un sueño lo que vio! Había descubierto que en la profundidad de su mente habitaban imágenes que se resistían a aflorar, que le habían producido inquietud y zozobra, y cuyo significado ignoraba. Parecían embrollarse sobre sí mismas como si de un nido de serpientes se trataran, le producían una sensación de temor angustiosa.


    Celeste le ponía lienzos sobre su rostro quemado, y el viejo Señor del Sol aplicaba sobre su piel un ungüento de olor penetrante, que aliviaba el escozor que sentía por todo su cuerpo.


    –¿Qué me ha pasado, Diego? –preguntó fray Genaro.


    Al alzar su mano para coger el brazo del pintor lo vio: un oscuro quemazo en su muñeca le producía un dolor ácido. Un extraño signo muy oscuro apareció grabado en su piel.


    –Pero ¿qué es esto? –Se tocó la marca con los dedos y el escozor se volvió muchísimo más agudo–. ¿Cómo me he quemado así?


    –El indio Caonabó dice que los dioses Hunahpú e Ixbalenque marcaron tu cuerpo con el sello de los Señores del Sol.


    –¿El sello de los qué…?


    Fray Genaro miró su muñeca. El signo era muy parecido a los glifos de la pirámide, también parecía un sol, pero con un penacho de plumas. Si su espíritu albergaba todavía alguna duda, aquella marca hablaba de la veracidad de las sensaciones vividas.


    –Los elegidos por los dioses del sol –Luis de Torres seguía traduciendo las palabras del viejo– vivirán atormentados por el inframundo hasta que el señor de las tinieblas los acoja.


    Fray Genaro vio algo que llamó poderosamente su atención: la barba de Diego Pérez y la de Luis aparecían visiblemente más largas que el día anterior.


    –¿Cuánto tiempo he dormido? –preguntó extrañado por la visión.


    –Más de un mes, amigo –respondió Juanillo de Triana.


    –¿Un mes? –exclamó el fraile en el colmo del asombro–. ¡Pero eso no es posible! ¿Cómo no he muerto de hambre y sed?


    –Este viejo brujo te fue dando agua y una oscura medicina que olía fatal.


    Juanillo sonrió al fraile que se derrumbó sobre el camastro sujetando las sienes con una mano.


    Su cerebro trabajaba sin cesar. Las imágenes y sensaciones vividas eran ahora tan reales que le parecía imposible que hubieran sido un sueño. Pero en el fondo de su cerebro reptaba una que fray Genaro hubiese preferido dejar adormecer en la profundidad de su mente. La imagen del profeta Elías que le decía: «¿Qué sería de mi existencia sin vosotros que ilumináis mi espíritu?».


    En aquel momento sintió un imperioso deseo de ir de nuevo al lugar donde vio a los indios gemelos, allí donde un brillo poderoso lo atrajo hasta que todo se confundió en un caos terrible. Sentía que debía conocer la verdad de todo lo que había experimentado. No podía ser que el viejo le hubiese quemado el brazo y todo el cuerpo. Toolo lo hubiera impedido y en la tumba del dios Pakal no había fuego alguno excepto las antorchas. El resto de su cuerpo no presentaba ninguna quemadura, aunque la piel parecía tostada, como si hubiera permanecido cientos de días al sol.


    Se incorporó sobresaltado por el impulso de correr hacia al cerro que brillaba… ¡con el fuego de mil soles! Pero su cuerpo no le respondió. Un dolor increíble le sacudió la cabeza y el pecho con violencia.


    Pasó seis días más recibiendo los cuidados de Celeste, comiendo frutas y carne fresca, bebiendo grandes cantidades de agua y un extraño licor dulce que el brujo le suministraba. Fray Genaro recuperó el color, la fuerza y algo de peso. Ella se prodigaba en cuidados y atenciones; sin embargo, el fraile solo se permitió tomar su mano y dejarle un dulce beso en su dorso. Celeste hubiera preferido que la abofeteara antes que recibir aquella caricia paterna.


    Torpe y aún débil, fray Genaro salió al exterior cegado por el sol. Seguían en el complejo funerario de Pakal.


    Fuera le esperaba el viejo mayab, el indígena que los acompañó a la tumba del señor Pakal, el Grande. Como si fuera una ceremonia, mandó acercarse a Luis de Torres y comenzó a hablar, no sin antes poner el dedo pulgar sobre la frente del judío.


    –Debéis dejar estas tierras, los siervos de Vucub-Camé quieren llevaros al reino de las tinieblas de Xib’alb’a.


    Se volvió hacia fray Genaro mirándole directamente a los ojos.


    –Tú llevas en tu espíritu el sello del sol. Debes interpretar el Ju’un K’uj T’aan, el libro de los Señores del Sol, y hacer brillar la luz de sus páginas. Ese legado te pertenece como Señor del Sol. Haz buen uso de él.


    Luis de Torres, como si despertase de un letargo, confuso y torpe de entendimiento, señaló al viejo que se había levantado e instó a fray Genaro a seguirle al tiempo que cogía una tea encendida. El judío los siguió.


    Detrás de la choza se abría una entrada a la pirámide, anexa a la que visitaron. Tras bajar treinta escalones de piedra, la puerta de madera tosca, sujeta por goznes de oro renegrido, dejó paso a una estancia fresca y oscura. Allí se guardaban cántaros de barro que contenían diversos alimentos y líquidos.


    El viejo indio se sumergió en la zona más oscura y apareció de nuevo con un rollo de pergamino en sus manos.


    –Ju’un K’uj T’aan: «Papel, palabra, dios» –dijo en un susurro.


    Luego acercó la luminaria a una especie de altar de piedra con un montón de cilindros de oro cárdeno.


    Fray Genaro miraba a la tenue luz el pliego que tenía en las manos. Cuando lo extendió aparecieron ante sus ojos una multitud de signos y dibujos primorosamente elaborados en perfectas filas verticales. Cada diminuto dibujo era distinto del anterior, pero todos tenían un denominador común: eran magníficos y, lo mejor de todo, el significado de esos signos le era claro como la luz del día.


    Se acercó al altar y tomó otro cilindro. Abrió la tapa y un rollo de pergamino se deslizó en su mano. De repente, la voz gruesa del judío comenzó a recitar:


    –«Hun-Hunapú dios del sol y la creación, reina el lado del círculo del tiempo de luz. Hun-Camé y Vucub-Camé, reinan el lado oscuro, guardando los cenotes del inframundo, el reino de las tinieblas de Xib’alb’a.


    »La cara del diablo era bermeja. Una delante y las otras eran dos, que a aquella se unían de cada hombro en el medio, y se juntaban en el lugar de la cresta: y la derecha parecía entre amarilla y blanca, la izquierda a la vista era tal cuales son los que vienen de donde el gran río se encauza para atravesar el desierto. El Bereshit dice que en Pu’uk Galed, rige el dios Ē’lih’yahū el señor de las estrellas. Hunahpú e Ixbalenque descendieron al camino que lleva a Xib’alb’a, de pendientes muy en declive y círculos concéntricos.»


    ¡Aquellos círculos concéntricos del inframundo no solo le recordaban a las palabras del jefe mopán, sino también a los que Dante había descrito en La divina comedia!


    –¡Esto no puede ser, Diego! –exclamó de pronto el fraile–. ¡Este hombre está recitando pasajes del Antiguo Testamento! ¿Qué significa todo esto?


    La clarividencia, como un sigiloso áspid, reptó con calma por los entresijos de su cerebro. Comenzó a ver las similitudes, comprendió mejor los dibujos de aquellos pergaminos. ¡Se sentía en posesión de una verdad perseguida durante miles de años! Todos los iconos de su fe, todas las figuras celestiales y milagrosas de su Iglesia católica comenzaron a desvirtuarse a sus ojos, cayeron como mansos y silenciosos copos de nieve, confundiéndose con la inmensa blancura del suelo.


    Rememoró las imágenes de los príncipes entronados en sus sitiales, investidos de un aura de magnificencia y poder, otorgando los dones de su bendición como quien otorga la vida… y los vio tan ridículos, tan fatuos, tan pagados de sí mismos y del ideario sobre el cual forjaban la esclavitud de los hombres que, sin poder evitarlo, le dio la risa.


    Pensó en los rostros y expresiones de aquellos grandes príncipes de la Iglesia si vieran los dibujos allí representados.


    Se sintió otro hombre, se dio cuenta de que sus convicciones se diluían en un pozo oscuro como aquel día muy lejano ya y perdido en las montañas en que sintió su alma igual de negra. Tenía la sensación de dejar atrás un peso enorme, algo incorpóreo que arrastraba desde hacía siglos a su espalda, como unas garras o raíces que lo agarraban. Sintió que un gran poder nacía dentro de sí. Juzgó que había llegado su momento, que él tenía algo que estaba vedado a los demás.


    Luis de Torres pareció regresar al mundo de los mortales y dijo:


    –Dice que es la historia de los dioses del sol, del dios HunHunahpú, de la creación del mundo y del cielo.


    Ahora sabía cuál era el misterio que su maestro fray Macario trató de resolver y que tantos en Castilla e Italia buscaron. No era oro lo que escondía el misterio del papa Honorio, sino algo que solo se podría ver con el brillo de los mil soles. En su mente comenzó a forjarse una idea intrigante y recóndita. En aquel momento, la clarividencia dio paso a otra sensación más apasionada, más violenta, un regusto dulce. ¡La venganza!


    Pidió por señas al indio que le ayudase a salir del recinto, quería mostrar al jefe mopán los pergaminos. Los ojos de Celeste se iluminaron cuando vio a fray Genaro entrar de nuevo en la cabaña. Descargaron los cilindros con los pergaminos y se dispuso a examinarlos, pero antes le pidió a Torres que fuera a buscar a los otros pues quería exponerles su hallazgo.


    Justo en aquel momento se oyó un estampido lejano. Celeste se arrebujó aterrorizada en el pecho del fraile, al tiempo que Caonabó entraba en la cabaña con un hombro herido y sostenido por Toolo y dos de sus indios. Un hilo de sangre corría por su pecho.


    Quedaron sobrecogidos, incapaces de calibrar el peligro que se cernía sobre ellos.


    –Los maleiwas de las nubes llegan con sus palos de fuego –dijo Toolo en perfecto castellano.


    Fray Genaro salió al exterior justo a tiempo de ver cómo un español atravesaba con su espada el pecho desnudo de uno de los indios del jefe mopán.


    Un disparo de Pedro de Candía desde el ventanuco de la cabaña derribó al español de la ballesta. El resto se escabulló entre la maleza.


    –¡Genaro, por Dios, entra en la cabaña! –gritó Pedro.


    Una voz bien conocida de fray Genaro se dejó oír en la distancia.


    –¡Galeote! ¡Sé que estáis ahí! ¡Salid y os dejaré con vida!


    Fray Genaro se quedó petrificado. Fue capaz de ver entre los arbustos el rostro cetrino de Juan Infante y de alguno de los marinos que acompañaban al Trevijano. Serían siete u ocho, acompañados por un grupo numeroso de indios k’iche’. El grupo de españoles estaba bastante diezmado.


    Una flecha incendiaria describió un arco en el cielo antes de caer sobre el techo de palma de la cabaña.


    El viejo mayab miró a los españoles cegados por el humo y en un murmullo pronunció unas palabras:


    -Ba’aba’al.


    Tras una pared del fondo apareció un hueco de luz, un hueco de esperanza y salvación.


    –¡Salgamos de aquí! –gritó Diego Pérez al tiempo que se precipitaba hacia el hueco abierto por el anciano de mil años.


    Fray Genaro cogió a Celeste e hizo lo mismo que Diego Pérez, seguido por Toolo. Pero antes de llegar al exterior algo se interpuso en su camino. Comprendió demasiado tarde la trampa. Una espesa red de pesca se abatió sobre sus cabezas. ¡Estaban atrapados! Antes de sacarlos de la trampa les ataron los brazos a la espalda.


    Celeste gritaba aterrorizada al sentir como el Trevijano la manoseaba por encima de la red. Fray Genaro sintió que todo el peso de su conciencia le caía sobre los hombros. Les habían cazado como a conejos. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido y confiado? Era un inconsciente, había dilapidado casi dos meses en pos de una quimera sin pensar siquiera en los peligros. ¿Qué sería de él y sus amigos?


    Los españoles estaban acompañados y guiados por indios k’iche’. Los indígenas, súbditos del rey K’iq’ab, eran los señores de aquellas tierras, y el Trevijano y Juan Infante parecían haber sabido granjearse su amistad. El simple dominio del fuego y la aplicación de la rueda fueron suficientes para llevarles a donde los españoles les pidieron.


    Los españoles saquearon todo el oro que encontraron. Sacaron los rollos de pergamino de los cilindros y los amontonaron en un rincón, junto a una especie de libros mayas tan antiguos como los propios templos. Dos marinos se enzarzaron en un combate simulando que los rollos eran espadas, como si fueran niños los golpearon hasta que se doblaron. Fray Genaro mostró un rictus amargo en su rostro.


    –¡Llevaos el oro, pero no destruyáis esos pergaminos, por el amor de Dios! –suplicó el fraile.


    Uno de ellos acercó el rollo de su mano a una antorcha para prenderlo.


    –¡No! ¡No lo quemes! –dijo Luis de Torres–. ¡Dejadlos y os diré dónde encontrar más oro! ¡Una ciudad entera toda de oro!


    Los marinos miraron al judío y arrojaron los pergaminos al montón.


    –¡¿Qué dices judío?! ¿Oro? ¡Una ciudad?


    Justo en ese momento la voz del Trevijano sonó demasiado cerca.


    –El galeote es mío y la muchacha también –dijo en un grito.


    Juan Infante de Montijo objetó:


    –Al galeote lo subiré al potro, me tiene que contar varias cosas, recuerda la misión que nos trae hasta aquí, así que tengamos calma, no solo tú has sido burlado. Luego podrás hacer lo que quieras con él.


    Esta vez no le dejaron la menor oportunidad de escabullirse. Las manos expertas de los marinos anudaron los brazos de fray Genaro de tal manera y con tal fuerza que le resultaba imposible mover una mano.


    Los indios cortaron innumerables varas y con sus espadas de obsidiana las convirtieron en picas con las que formaron una empalizada. La cabaña del viejo era un montón de cenizas.


    La noche cayó sobre la selva y los gritos lejanos de las cotorras y monos fueron sustituidos por los rumores del mangle y los rezongos de fieras y caimanes que moraban en las aguas pantanosas.


    En el improvisado campamento los españoles amontonaron la cosecha de su rapiña. Fray Genaro vio a Juan Infante entrar sigiloso en el empalizado y acercarse a Diego Pérez.


    Quedos rumores en la oscuridad, roces y jadeos. Movimientos de protesta y dominio. El poder del deseo se alzaba imparable en la promiscuidad de la carne. Diego propinó un cabezazo a Juan Infante que le hizo retroceder, pero el deseo, fuerte e imparable, se alzó por encima de las voluntades.


    Al otro lado del empalizado un grito alarmó a todos. Celeste sentía en su entrepierna la mano viscosa y ardiente del Vizcaíno, y su boca húmeda y repugnante babeando sobre su muslo.


    Fray Genaro se revolvió desesperado, pero los marinos conocían bien el arte de hacer nudos. ¡Imposible liberarse!


    En aquel momento vio como el viejo brujo Wáay se deslizaba sigilosamente por un resquicio de las estacas. ¿Cómo había conseguido zafarse de sus ataduras? Pese a la estrechez del espacio que se abría entre las estacas, el viejo las traspasó como si estuviesen impregnadas de melaza. El sitio por el que se deslizó resultaba imposible para cualquier ser humano, pero el viejo, volteándose de costado como si las estacas estuviesen impregnadas de melaza, se deslizó por la abertura desapareciendo de inmediato. Luego algo más lejos lo vio acercarse a la choza. Una sombra oscura sin ruido, ni el menor roce. Como un alma en pena que se diluye entre girones de niebla en las sombras.


    Alonso Trevijano se plantó ante el fraile con las piernas separadas. En su boca apareció media sonrisa sardónica, que dejaba al descubierto sus dientes renegridos.


    –Al fin nos vemos de nuevo las caras, galeote. Te dije que te atraparía. Ahora me vas a pagar todas tus afrentas.


    Lo miró de través. Luego observó a los dos marinos que jugaban con los pergaminos y añadió:


    –Estoy seguro que el almirante Colón pagará una fuerte suma por estos papeles. –Sacudió ante sus narices los documentos que cogiera de la caja en la playa–. Pero antes, dime, ¿qué significa eso de una ciudad toda de oro?


    Fray Genaro guardó silencio y miró de soslayo al judío que se mantenía a la expectativa. Luego bajó la cabeza.


    –Suéltanos, Trevijano, y te juro que te llevaré a esa ciudad. El brujo Wáay me habló de ella. Libera a los otros y podrás hacer conmigo lo que te apetezca cuando te lleve allí.


    –¡No, Alonso! –intervino uno de los marinos al Trevijano–. Es el judío quien lo sabe. Fue él quien lo dijo. ¡Una ciudad toda de oro!


    –Es cierto, Trevijano –dijo fray Genaro–, el viejo habla por la boca del judío. Es un misterio que no nos explicamos.


    El hombre se quedó mirando al fraile como si intentase leer sus pensamientos.


    –¡Coged al judío!


    Los dos hombres lo llevaron ante el marino.


    –¡¿Dónde está esa ciudad de oro?! –le dijo presionando con su dedo en las narices–. ¡Habla, maldito judío, o te arranco la piel a tiras!


    Luis de Torres le escupió en el rostro y le dijo con rabia:


    –Puedes hacer de mí lo que quieras, Trevijano, pero te juro que nada conseguirás. No hablo yo, es el viejo el que habla. No sé dónde hay oro.


    El Trevijano atenazó su garganta cortándole la respiración, luego le soltó, se volvió hacia sus hombres y gritó:


    –¡Encadenad a este y traed al viejo! Veremos ahora si habláis los dos o no. ¡Llamad a Infante! Le encantará haceros hablar. Galeote, quiero que me digas cuál es el interés que tienes por esos rollos de pergamino.


    Ante el mutismo del fraile el Trevijano sacó el cuchillo. Le puso la hoja en el cuello y fue apretando despacio hasta que comenzó a manar un hilillo de sangre.


    –Te tengo unas ganas, galeote… –le dijo apretando los dientes–. Me ocuparé de ti personalmente después de que veas lo que hago con tu muchacha.


    El Trevijano, con una sonrisa en los labios, se volvió hacia Toolo casi escupiéndole en el rostro.


    –¡Dourado! ¡La casa dorada! ¿Toda de oro? ¿Dónde?


    Antes de que el indio pudiera responder, Antonio de Cuéllar llegó para dar una noticia.


    –¡No está! ¡El viejo brujo se ha escapado!


    –¡Maldita sea! ¡Buscadlo!


    Todos se alejaron en distintas direcciones, no sin antes asegurarse de las ataduras, especialmente las de fray Genaro.


    En medio de la más absoluta oscuridad, una debilísima e imperceptible luz, como un rayo de luna proyectado sobra la niebla, se dejaba entrever entre las estacas. Fray Genaro percibió el fenómeno, la leve neblina se congregó lentamente en el centro, desplazándose con suavidad hacia él. Entonces, el fraile sintió que algo cálido rozaba sus brazos atados.


    Repentinamente la presión de las cuerdas sobre sus brazos y manos se relajó. ¡Estaba libre! El rostro del viejo Wáay se mostró ante el fraile como una aparición. Como si supiese en qué lugar había hojas o ramas para no pisarlas, se deslizó sin hacer el menor ruido por el recinto hacia llegar donde estaban Diego Pérez y Pedro de Candía. Parecía confundirse con las sombras, mimetizándose con los árboles y el follaje.


    Juan Infante, con el clarear del nuevo día, merodeaba el lugar donde Diego Pérez y Pedro de Candía estaban atados y a su merced. El promiscuo deseo se volvía incontrolable en aquellas cálidas tierras, más fuerte incluso que el impulso de la vengaza. Todavía le dolía el cabezazo que le diera el pintor, pero la idea de poseer al cretense le hacía sudar anticipadamente, al tiempo que sentía una presión creciente en el estómago.


    Poco le costó darse cuenta de que Pedro de Candía se movía libremente. Se quedó mudo de estupor al tiempo que sus piernas temblaban presas del miedo. Su voz se quebró en un primer momento, pero enseguida dio la alarma en el improvisado campamento.


    –¡Atención, los prisioneros escapan! ¡Venid, están libres!


    El Vizcaíno se revolvió de un salto y tomó su espada. Lo primero que vio fue la mirada feroz de fray Genaro. Lo segundo fue el movimiento circular de la honda. La había armado con un ídolo de oro del tamaño de un coco.


    Instintivamente se agachó mientras un amargo silbido pasó rozándole el cráneo. El marino se abalanzó sobre él y ambos rodaron por el suelo en un abrazo a muerte. La luz del sol lanzaba oblicuos rayos de luz desde el horizonte, proporcionando un siniestro volumen a los cuerpos que luchaban.


    Juan Infante luchaba a su vez contra el indio Wáay y su temible cuchillo. A pesar de la edad, el cura no conseguía dominar al viejo, que ya le había propinado dos pinchazos, uno en el brazo y otro en el vientre. Su voz chillona pedía a gritos ayuda a los otros cinco españoles. Diego observaba el combate desesperado, agitando con furia sus ligaduras, tratando de liberarse.


    El jefe Caonabó, a pesar de su herida, consiguió poner en las manos de Toolo un pequeño cuchillo, también de obsidiana, con el que el joven indio soltó primero sus manos y luego las de Diego, las de Juanillo de Triana y las del judío. El pintor Diego Pérez, ciego de rabia, se lanzó contra Juan Infante de Montijo.


    Fray Genaro seguía luchando con el Vizcaíno. Los ojos del marino hablaban de las intenciones de su corazón. Las estocadas que el Vizcaíno le propinaba hacían retroceder al fraile impidiéndole recurrir de nuevo a su temible honda. Una rama se enredó en sus pies y cayó de espaldas. El marino lanzó un ataque dispuesto a atravesarle el pecho, pero de repente se detuvo en seco con los ojos muy abiertos y una mueca estupefacta. Su rostro acusó una convulsión y un borbotón de sangre salió de su boca. Sus rodillas se clavaron en la tierra y se derrumbó boca abajo como un fardo, dejando resbalar de la mano el arma que tantas muertes había producido. En su espalda, justo a la altura de su corazón, la cola de un virote de ballesta asomaba tímido, brillando con reflejos dorados del sol. Desde unas veinte varas de distancia Pedro de Candía había hecho gala de su puntería.


    Fray Genaro se levantó y cogió la espada del Vizcaíno, cuya mano temblaba tratando de aferrarse inutilmente a la vida. Miró a su alrededor, Diego Pérez se ensañaba loco de furia, asestando estocadas a Infante de Montijo. Varios indios trataban inútilmente de frenar el frenético ataque del pintor, mientras Infante de Indias huía hacia la espesura. Casi una docena de indios del ejército del Trevijano cayeron sobre el pintor.


    Pedro de Candía, batiéndose a espada contra dos marinos, alcanzó a ver cómo Infante remataba a Diego Pérez clavándose sus espadas en ambos corazones. Los dos hombres se entregaron en los brazos de la muerte que los arrullaba como a dos enamorados.


    Juanillo de Triana y Toolo asistieron desolados a la muerte del pintor, y acto seguido arremetieron con furia desatada contra Antón de Arcos y Rodrigo Monge. Los dos españoles quedaron muertos en el suelo, junto a varios indios.


    La vista del cadáver de Diego sobrecogió los ánimos de fray Genaro. Toolo también dobló la rodilla tras recibir un profundo pinchazo en el pecho y Celeste fue arrastrada por el Trevijano hacia la selva.


    Al ver aquella huida cobarde, fray Genaro apretó con fuerza la espada del Vizcaíno y a su alrededor todo apareció de color rojo. Se lanzó en persecución del maldito Trevijano, pero Sancho de Rama se plantó ante él y le lanzó una estocada al pecho. Fray Genaro giró la cintura y se dejó caer, evitando de ese modo que el acero penetrase su cuerpo. El Trevijano le había dejado atrás, obligándole a una lucha cuerpo a cuerpo con un experto espadachín que se la tenía jurada. Uno de los tres marinos ahorcados en la Santa María era amigo suyo.


    El marino inició otro ataque, pero fray Genaro, desde el suelo, paró el golpe. Cuando el marino, cegado por la ira, volvió a abalanzarse sobre el fraile, tropezó con una raíz medio oculta. Su propia espada se le clavó en el interior del muslo derecho, y un chorro de sangre arterial brotó por la herida abierta. Sancho miró sorprendido la sangre y apretó los dientes.


    –Maldita sea mi estampa.


    Intentó levantarse, pero un agudo dolor quebró su voluntad.


    –Escúchame, Sancho –pidió fray Genaro–, estás herido y yo debo salvar a la muchacha. Cuando vuelva te ayudaré a preparar tu alma.


    –¡Maldito galeote! ¡Un cura! ¡Malditos seáis todos los curas! ¡Mira lo que me hicieron tus amigos!


    Se volvió de lado para descubir sus nalgas. El hombre había sido penitenciado en la silla ardiente. Le conmutaron la pena a cambio de enrolarse en la aventura. El hombre sabía que en mitad de la selva no tenía la menor oportunidad de sobrevivir. Se recostó sobre la misma raíz que le había robado la vida y miró al galeote. En sus ojos había una muda súplica.


    –Ego te absolvo a peccatis tuis, in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen.


    Fray Genaro pronunció aquellas palabras con una bendición y cierto desasosiego en su pecho. Aquel hombre había intentado matarle unos instantes antes y ahora le estaba dando la extremaunción con su alma vacía y un regusto amargo por todo aquel horror.


    Mientras tanto un grupo de indios mopán se abría paso por la jungla disparando flechas contra los indios k’iche’. Varios españoles armados con ballestas y arcabuces aparecieron y empezaron a disparar a su vez.


    El desconcierto fue absoluto. Nadie sabía a quién atacar o de quién defenderse. Desde su posición en la espesura, el Trevijano ordenó a gritos a los españoles que se batieran en retirada. Fray Genaro no alcanzaba a comprender de dónde salían aquellas fuerzas de choque que diezmaban a los indios k’iche’.


    Juanillo de Triana le gritó desde la distancia:


    –¡Galeote, espera! Vienen en nuestra ayuda, iremos todos juntos a buscar a Celeste.


    El fraile hizo oídos sordos a los consejos y corrió como un poseso en dirección al Trevijano. Ninguno podría hacer nada por ayudarle. Bastante tenían con repeler los ataques de los tres arcabuces que no dejaban de disparar. Las fuerzas recién llegadas iban tomando posiciones y los indios k’iche’ se batían en retirada ocultándose entre los árboles.


    Fray Genaro se guiaba por la voz de Celeste, le parecía que la muchacha le mostraba el camino con sus gritos. Al llegar a un claro en la maraña de árboles y arbustos, pudo ver al Trevijano y a Pedro Yzquierdo seguidos por dos indios cargados con todo lo que su codicia había saqueado.


    Fray Genaro se paró en seco. No le daba miedo luchar con el Trevijano, pero temía enfrentarse a Pedro Izquierdo, al que apodaban el Criminal. Fray Genaro sacó su honda, la tensó al máximo y mojó con saliva las cuerdas confeccionadas con finísimo cuero trenzado. Estiro la cazoleta y buscó una piedra de tamaño suficiente para volar como el rayo y derribar a un hombre. Confiaba en que si ponía al hombre fuera de combate tendría alguna posibilidad con el Trevijano.


    Metió dos piedras similares en sus calzones y comenzó a acercarse a los huidos. Sabía que si fallaba un solo tiro los indios le matarían. La única manera que Pedro tenía para conseguir que los indios caminaran bajo los pesados paquetes era pincharles en las nalgas con la espada. Las piernas de ambos indios estaban teñidas de sangre.


    El Trevijano abofeteaba a la mujer sin piedad. Sus intereses se centraban ahora en el oro. Le había prometido al criminal que la muchacha sería suya, cuando él se hubiera resarcido a gusto con ella.


    Pedro Yzquierdo no le vio. Su agudo oído percibió el leve silbido de la piedra mientras se acercaba a la velocidad de una flecha. Se dio la vuelta a tiempo para recibir la pedrada en mitad de la frente. El impacto fue brutal, abrió los brazos en cruz y soltó la espada, uno de sus ojos estalló como un huevo. Cayó como un fardo desparramando el oro por el suelo. Los indios, al ver al marino derribado y sin mirar de dónde provenía el proyectil, arrojaron los fardos y salieron a escape. Uno de ellos tomó la espada de Pedro Yzquierdo, la miró considerando si llevársela, pero prefirió dejarla junto al aturdido desgraciado.


    Fray Genaro tampoco vio como el Trevijano saltaba sobre él como un gato. Ambos hombres rodaron por el suelo. Cuando vio el puñal manchado de sangre comprendió que el Trevijano le estaba acuchillando. Sintió un dolor ácido en su cuerpo que le enardeció como a una fiera.


    Acertó a sujetar el brazo del marino y su traicionero puñal. Los jadeos y esfuerzos de ambos hombres, luchando a muerte por una hembra, enmudecían los rumores de la selva. De repente, las fuerzas abandonaron a fray Genaro. El marino presionaba con la rodilla justo en la vieja herida de su costado. El dolor lo traspasó de parte a parte, vio como el cuchillo de su feroz enemigo se acercaba peligrosamente a su garganta. Nadie podría ayudarlo en aquel trance. La única idea en la mente de aquellos hombres era matar al otro.


    Los brazos del fraile se aflojaban y el cuchillo del Trevijano comenzó a cortarle la yugular. Sus ojos bestiales lo miraban con el ansia de la muerte brillando en sus pupilas. Fray Genaro sintió que la sangre corría ya del tajo del cuello. De repente, toda la fuerza del universo pareció introducirse en su cuerpo. ¡No podía morir así, a manos de aquel infecto ser!


    Se revolvió como uno de los jaguares que viera en la selva y, antes de que el marino comprendiera lo que había ocurrido, la mano de fray Genaro se cerraba sobre su garganta. Con todas las fuerzas que le quedaban retorció con la otra mano la muñeca del Trevijano, como le había enseñado Pedro de Candía, y el arma cayo inútil en la hojarasca.


    El Trevijano se debatía intentando librarse de la mano del fraile, que le presionaba la garganta con una fuerza inusitada. Fray Genaro, con los ojos inyectados de sangre, solo tenía una idea en la mente: matar al lobo salvaje que tanto tiempo llevaba persiguiéndole, que a tantos hombres y mujeres había aterrorizado. Ni siquiera sentía la sangre que manaba de su cuello ni se dio cuenta de que cada vez le costaba más trabajo respirar.


    De repente se dio cuenta que el Trevijano no respiraba. Que le miraba con un brillo de luz oblicua desde la distancia de la muerte. Sus dedos ya no le arañaban el rostro, la lengua asomaba sin tensión por un lado de la boca abierta. Movió la cabeza del Trevijano para cerciorarse de que estaba muerto. Su pecho se agitaba desesperado buscando aire. Se llevó la mano al cuello y comprobó que un manantial cálido y húmedo brotaba de la herida.


    Se dejó caer junto al cuerpo inánime del Trevijano. Los rumores de la selva comenzaron de nuevo a tronar en sus oídos. Miró a su alrededor con ojos de niebla, sus fuerzas parecían irse por el mismo sitio donde había huido la vida del marino. El sol se hundía perezoso por el este, parecía asustado de aquella lucha.


    Se dejó caer al suelo. ¡No podía morir ahora! No podía abandonar la vida sin conocer la suerte de la muchacha. Comprendía por fin el motivo por el que no se atrevía a amarla: temía que le hiciesen daño por su culpa. Pero ahora que la amenaza había sido derrotada nadie podría arrebatársela.


    Abrió los ojos y vio a Celeste que miraba con horror su pecho ensangrentado. Detrás de la joven apareció una figura apuntándole con un arcabuz.


    Celeste chilló tan fuerte como pudo. Allí estaba el Trevijano, con los ojos muy abiertos, a punto de dispararle. ¡Seguía con vida! Después se escuchó un estallido y se formó un agujero en la frente del marinero que se desplomó como un fardo.


    Antes de desmayarse, fray Genaro vio una figura extrañamente familiar, un fantasma del pasado: unos ojos azul cobalto, una sonrisa blanca.


    Cuando abrió de nuevo los ojos le recibió la sonrisa esperanzada de la muchacha.


    –Yo contenta, tú bien –dijo Celeste con grandes dificultades y titubeos.


    Sin haberse repuesto de la sorpresa de oír a Celeste hablar en castellano, recorrió la vista en derredor buscando al fantasma salido del reino de los muertos.


    A su lado sonó una voz cálida y suave, el rostro de su maestro volvió a aparecer ante él.


    –Hermano, gracias a Dios que os he encontrado. –Y fray Macario añadió–: El señor ha guiado mis pasos hasta vos.


    –¿Maestro? –dijo con un temblor en la voz–. ¡Pero vos…! ¡Vos estáis muerto! Os arrojasteis al agua en… ¡No, es una pesadilla!


    –Querido hermano, estoy vivo y bien vivo. Ahora callad, tendremos mucho tiempo para hablar. –Y con una sonrisa le animó a descansar.


    Fray Genaro le miraba como si estuviera viendo a un espectro, alargó una mano para tocarle y cerciorarse de que era real, que no se trataba de una ilusión. La misma imagen que se le aparecía en sueños le estaba hablando ahora con su voz suave.


    Se incorporó ligeramente sobre el camastro de hojas y vio a Toolo, que descansaba malherido en un lado de la estancia. El viejo Wáay, el brujo indígena, parecía agonizar en un rincón de la choza.


    Una imagen dolorosa vino a su mente y preguntó:


    –¿Y Diego?


    Celeste, Juanillo y Luis le miraron con una sombra oscura en sus ojos. Su mutismo hablaba de dolor, de muerte, de impotencia. Cerró los ojos y se abandonó a la oscuridad.


    Varios días después despertó de nuevo en un estado febril, su debilidad era patente y en la cabaña flotaba un olor peculiar a hierbas y líquidos que recordaban a licores espirituosos. En su campo de visión aparecieron las figuras de sus amigos. Fray Macario le miraba sonriendo y Toolo aparecía incorporado sobre su camastro, su sonrisa confirmaba una recuperación propia de su fortaleza y juventud. Sentado en el suelo, frente al lugar donde el viejo Wáay los recibiera, el viejo indio sostenía sobre las piernas los pergaminos que los españoles trataron de destruir. El resto de los amotinados se acercaron alegrándose por su recuperación.


    Entre todos los rostros descubrió uno desconocido: un hombre joven apuesto, barbilampiño, y con un cierto aire desmayado, lo miraba con curiosidad. El joven tocaba su cabeza con un gorrito turco de color rojo intenso. Su expresión, altiva y seria, junto al brillo de sus ojos, le conferían una apariencia noble y grave.


    –Hermano, este es Giovanni Pico, el eminente humanista de la Mirandola. Viajó desde Florencia a Palos y me ha acompañado hasta aquí en vuestra búsqueda –dijo el maestro Macario sin alzar la voz.


    La pregunta más acuciante para fray Genaro era el sorprendente regreso al mundo de los vivos de su maestro.


    Fray Macario se valió de una habilidad poco usual, la de saber nadar bajo el agua. Buceó bajo las quillas de las naves, emergiendo a una distancia más que prudencial para no ser visto y se mezcló entre los comerciantes. En medio de aquel caos todos pensaron que se había ahogado. De noche regresó a La Rábida.


    La contienda en Palenque acabó pronto. Con el Vizcaíno muerto y el Trevijano huido, los tres hombres del Trevijano que aún seguían con vida se rindieron.


    Fray Macario preguntó a su pupilo por los avances en su investigación.


    –Maestro, descubrí que el cogote de Diego Pérez contenía una numeración, un cubo Metatrón y unos extraños dibujos. Las secuencias numéricas no aportaron luz al misterio. La clave se encontraba precisamente en esos dibujos, signos de la extraña civilización que habita estas tierras. Descubrí también una serie de coincidencias entre nuestras religiones, pero lo más importante es que este viejo anciano guarda en esos rollos el secreto de Honorio III. No es de extrañar que se preocupase tanto por ocultarlo pues a buen seguro que, de revelarse, los pilares de la Iglesia católica no solo temblarían sino que se derrumbarían sin remedio. ¡No podéis imaginar lo que guardan esos pergaminos! Tengo también los documentos necesarios para poner fin a las conjuras de los príncipes de la iglesia de Castilla y Aragón. Sin embargo, no he conseguido descifrar la secuencia de los números…


    –No sigáis, hermano –lo interrumpió el fraile con una sonrisa–. A todo el mundo le resultó imposible descifrarla. Supongo que ya sabréis que se trata de una longitud y una latitud, marcada desde el meridiano cero de las Afortunadas.


    Fray Genaro asintió con los ojos muy abiertos. Como siempre, cuando se trataba de despejar incógnitas y aclarar misterios, su maestro le tomaba la delantera.


    –Pero, querido amigo, Girolamo en Perugia y Fiorenzo di Lorenzo transcribieron cada uno la mitad de las secuencias. Si no se leen juntas no conducen a ninún sitio.


    ¡Claro, su maestro tenía razón! La mitad se encontraba en el cogote de Diego Pérez y la otra mitad en el Malleus Maleficarum. Instintivamente, ambos frailes llevaron sus manos al interior de sus hábitos y sacaron sendos billetes de pasta de cáñamo.


    Unieron ambos trozos de papel y sumaron las dos numeraciones:


    Latitud 19,6818889º y longitud 65,749722º. ¡Esa era la clave! Fray Genaro comprendió entonces cómo su maestro lo había encontrado, él tenía las dos claves: la que descubrió en el Malleus y la que viera en el cogote de Diego. El resto fue fácil.


    Giovanni Pico admitió que sin duda esa fue la razón por la que habían enviado a fray Macario a llevar ese libro a Palos de la Frontera y por la que al desgraciado Diego Pérez le habían grabado la secuencia en Perugia. Pietro di Lorenzo conocía la historia de la conjura de su tío Fiorenzo y el conde Girolamo, averiguó por boca de Diego su contrato con el navegante Colón…


    –Pero maestro –dijo fray Genaro mirando alternativamente las cifras y el rostro de su maestro–, ¿qué hay en ese sitio?


    –No lo sé hermano… No lo sé –respondió con un leve abatimiento de hombros–. ¡Pero quizá sea este el momento de averiguarlo!


    –¡Podríamos intentarlo, maestro! –dijo fray Genaro con una esperanza en la mirada.


    –Creo casi con total seguridad, querido amigo, que si para encontraros tardamos casi cuatrocientos cuarenta días, para alcanzar este sitio desconocido vamos a necesitar doscientos cuarenta días más.


    Fray Genaro miró con una sonrisa de complicidad y admiración a su maestro, luego llamó a sus amigos y les indicó cuál era su plan. Juanillo de Triana, con sus conocimientos de náutica, miró la numeración. Pico comprobó con el astrolabio su posición actual. Ambos se echaron las manos a la cabeza.


    –¡Pero si esta posición se encuentra por lo menos a cuatro millones de varas de aquí! ¡Tardaremos casi tres meses en llegar!


    Fray Macario los miró a todos, y con una leve sonrisa en la comisura de sus labios y su parsimonia habitual dijo:


    –¿Y qué prisa tenemos? Solo espero que nadie nos persiga esta vez.


    Todos guardaron silencio. Fray Genaro rompió el hechizo alzando sus hombros.


    –¡En realidad ninguna! Al menos, por mi parte. ¡En marcha!


    Como un solo hombre la comitiva se puso en camino. Trece españoles, quince indios y dos frailes la componían. Fray Genaro se deshacía en preguntas a su maestro. En un cofre dormían a buen recaudo los rollos de papiro en sus cilindros de oro. Otros dos cofres, cerrados con un cepo de hierro, acompañaban el escaso equipaje.


    –¡Al sur! –exclamaron Juanillo y Pedro con la alegría de una nueva empresa en sus rostros.


    Durante los largos días de travesía conducidos por Toolo no surgieron demasiados inconvenientes. El jefe Caonabó decidió regresar a sus tierras con su flamante palo de fuego y con una provisión de pólvora, retaco y bolas de plomo para efectuar más de cuarenta disparos, suficiente para mostrar su poder a cuantas tribus se encontrara en su camino. El jefe mopán también se despidió no sin antes hacer prácticas de tiro con el arcabuz, regalo de fray Macario. Solo dos españoles de los ocho que acompañaron a fray Macario y Pico, desde la costa de Yucatán hasta Palenque, decidieron ir con ellos; el resto regresó con el jefe Caonabó a la costa con la esperanza de avistar un barco del almirante.


    Giovanni Pico había pagado una fuerte suma al capitán Álvaro Acosta, apodado el Quinterillo, para esquivar la flota del almirante Colón y llevarles hasta esa costa, con el compromiso de regresar al mismo punto seis meses después.


    Las cosas habían ido de la siguiente manera: el día 28 de febrero de 1493 se recibió en La Rábida la noticia más importante y esperada de todo el año. El almirante Cristóbal Colón llevaba diez días fondeado en la bahía Almageiras de la isla Santa María de Azores.


    Siete días más tarde, después de una terrible tormenta, La Niña, capitaneada por el almirante Cristóbal Colón, visiblemente quebrantada, arrumaba su costado al puerto de Cascáis.


    Fray Macario y Giovanni Pico se encontraban entre la muchedumbre que acudió a recibirle y allí se conocieron. Poco le costó a fray Macario congeniar con el humanista, ambos encontraron muchas afinidades y juntos viajaron en carreta por los caminos de Portugal para llegar a La Rábida. Fray Antonio de Marchena les descubrió a ambos la coincidencia de sus afanes, encaminados al mismo fin: descubrir el secreto del papa Honorio.


    En aquella misma jornada del 15 de marzo, La Niña y La Pinta coincidieron en la barra del arenal del puerto de Palos.


    Cuando escucharon las primeras palabras del almirante supieron que serían los primeros en embarcarse en el segundo viaje a las Nuevas Indias.


    Cinco meses después de salir de Palenque, Macario llegó acompañado de Genaro al lugar que los indios guaraníes llamaban Cerro Rico. El señor de la ciudad de Cuzco, el inca Túpac Yupanqui, les ofreció protección maravillado con sus ropas, ballestas y arcabuces. Les facilitó un cayuco y remeros para que navegaran al norte. Fray Genaro comprendió entonces su «vuelo» por los aires y los tres mares que viera.


    Cuando avistaron las velas de La Quintera, que llevaba casi un mes fondeada, todos prorrumpieron en gritos de alegría… todos excepto Celeste, que enseguida supo que iba a separarse de Genaro y nunca volverían a verse. Ella debía quedarse allí. La despedida de los indios fue triste. Cuando el barco se alejaba, una mujer con la melena roja y ojos celestes se arrojó llorando a la arena de la playa.


    Giovanni Pico estaba eufórico. Por fin poseía el secreto del papa Honorio, aunque Luis de Torres no accediese a traducir el sentido de los símbolos ni fray Genaro a revelar el secreto de sus visiones. Solo había hablado de ellas con fray Macario, pero este solo alcanzó a replicar que los chamanes empleaban diversas técnicas para inducir estados de sugestión.


    Fray Genaro le miró con ojos tristes y no replicó.

  


  
    


    Palacio de Fuensaldaña, Valladolid, reino de Castilla, 3 de enero de 1494


    


    –Majestad, os agradecemos la deferencia al recibirnos en audiencia privada –dijo fray Macario inclinándose ante Isabel de Castilla.


    –Querido padre, doy gracias al cielo por darme la oportunidad de volver a veros ante mí –respondió Isabel–. He sentido un gran desasosiego ante la noticia de vuestra llegada, pero me llena de dicha que nuestro Señor os haya guardado a vos y vuestros amigos de cuantos peligros hayáis arrostrado en este viaje. Supongo que tendréis una buena explicación para este regreso no esperado.


    Hernando de Talavera se revolvió visiblemente molesto. Acababa de reconocer en aquel demacrado fraile al acompañante de fray Tomás en la reunión que llevaron a cabo en Jaca, para el reparto de los bienes de los judíos.


    –Mi señora –comenzó con una genuflexión fray Macario–, quisiéramos tener una audiencia completamente privada con vos. Los asuntos que traemos son… cómo podría decirlo… delicados, muy delicados.


    El cortejo lo componían fray Genaro, fray Macario de Osma, un viejo consumido y arrugado ataviado de forma estrambótica, y un joven apuesto de amplios hombros que cubría su torso con una camisola que le venía demasiado justa. Los cuatro miraban a la gran dama. Giovanni Pico permanecía un tanto alejado observando la escena junto a Luis de Torres y Juanillo de Triana.


    –Hemos venido hasta aquí por la insistencia de mi pupilo, ansioso por postrarse a vuestros pies y otorgaros el resultado de sus esfuerzos. Tenemos un presente para vos y una súplica, por el bien de muchas personas que sufren o van a sufrir. Pero…


    El fraile hizo una pausa, indeciso, y alzó una mirada inequívoca al cardenal Talavera.


    –Su paternidad sabrá disculparnos unos instantes –exclamó Isabel mientras le dedicaba un leve movimiento de cabeza.


    Hernando de Talavera, con sonrisa de hielo quebrado, hizo una genuflexión y salió de la cámara. Solo entonces Giovanni Pico permitió que entrasen dos hombres que cargaban un cofre grande y pesado que dejaron en el suelo con alivio.


    Isabel buscaba inconscientemente con ojos de niebla a Pedro de Candía. Esperaba verle entre aquellas personas. La última vez que vio sus ojos grises se encontraba junto a aquel fraile aherrojado a la cuaderna de un buque. Su mente se retorcía en un sinfín de sensaciones, anhelos despechados y afanes ocultos. El corazón de la dama se aceleró al máximo y un leve mareo la obligó a recomponer su figura. Había jurado mil veces que nadie, absolutamente nadie, le obligaría a claudicar. Pero su salud se encontraba bastante quebrantada. Los físicos le habían diagnosticado fiebres tercianas. Sin embargo, un pinchazo en sus partes pudendas le recordó una vez más el origen de sus males.


    –Mi reina –comenzó fray Macario–, Dios nuestro Señor nos ha guiado en el periplo a ese nuevo mundo, del que queremos daros noticias y pesares.


    El maestro se detuvo un momento para mirar los cortinajes. No solo él había percibido un levísimo rumor tras ellos, esperó que fuera alguna doncella de cámara. Siguió hablando con cierta precaución.


    –Quisiéramos señalar los atropellos cometidos por los españoles en esa cruzada. Mi discípulo fray Genaro os relatará cumplidamente lo vivido durante este año.


    Fray Genaro hizo una genuflexión y comenzó a hablar.


    –Mi señora, pasaré por alto los detalles de mi apresamiento en galeras. Simplemente quiero advertiros del peligro que corre la Corona de Castilla en estos momentos. Vuestro protegido, el capitán Cristóbal Colón, urde una trama contra vos y vuestro esposo. Tengo por cierto que obtuvo muchos y pingües beneficios en oro y gemas cuando llegamos a las islas, beneficios que…


    –Pero ¿de qué trama habláis? –interrumpió Isabel con mirada interrogativa.


    –Mi reina, la Iglesia de Roma y el capitán Colón pretenden organizar un ejército cardenalicio…


    –Sí –cortó Isabel con el ceño fruncido en una interrogación–, ya conocemos ese proyecto del papa Inocencio…


    –… y apoderarse del poder de Castilla –añadió fray Genaro–. Un poderoso ejército financiado por la orden de...


    Fray Genaro guardó silencio unos instantes mirando a la reina. Esta fijó los ojos en el infinito, mientras sus labios forzaban una letanía silenciosa de sus pensamientos.


    –Están comprando a los capitanes de Lanzas y de Mangas Verd…


    Después de un rato, el labio real balbució temblando ligeramente.


    –¡Fernando! –gritó la reina.


    Todos quedaron en suspenso, envueltos en un hermético y tenso silencio.


    –Supongo que tenéis… pruebas –añadió Isabel en un intento inútil de evitar la evidencia.


    –Comprendemos vuestro estado de ánimo, mi reina –intervino fray Macario–, pero os ruego que sigáis escuchando a mi pupilo.


    Tras los cortinajes fray Genaro y Toolo sintieron un levísimo roce de pies.


    Fray Genaro relató con calma las mil fatigas que sufrieron allende los mares. El tiempo trascurrido en Palenque. La actuación violenta de los españoles en aquellas tierras y los hallazgos sorprendentes que encontraron. Contaban con los testimonios de los españoles que regresaron con ellos.


    Fray Macario extendió los rollos de papiro ante Isabel. Los dibujos del Génesis maya comenzaron a mostrar sus secretos por boca del indio Wáay. La Creación según el calendario de aquellas gentes. Las evidencias que hablaban de pruebas concluyentes, difíciles de digerir. Las controversias que suscitaban contra las sagradas escrituras.


    –¡Pero qué es esto que me mostráis! –protestó Isabel mirando los extraños dibujos–. ¿Acaso pretendéis socavar los cimientos de mi fe? ¡Soy Isabel… la Católica!


    –¡No, mi reina! –se apresuró fray Macario a intervenir–. Os mostramos lo que el papa Honorio III guardaba tan celosamente en su tumba y que tantos príncipes trataban de conseguir.


    –¡No puedo creer vuestras palabras! ¡Arderéis en la hoguera por herejía! ¡Sois unos insensatos, estáis perdidos si esto llega a oídos de…!


    –Mi reina –cortó fray Genaro–, estoy seguro de tener un salvoconducto para mí y mis amigos. Tengo en mi poder aquello que los más poderosos persiguieron durante años y también pruebas irrefutables de sus conjuras. Serán ellos los que querrán trocar lo que tengo a cambio de nuestra inmunidad y alguna otra prebenda. Pero solo lo pondré a vuestros pies, mi señora.


    –Pero ¿de qué estáis hablando, querido padre?


    –La mayor riqueza que podáis imaginar… –concluyó fray Genaro.


    Fray Genaro se retiró a un lado y entre él y Toolo abrieron el cofre, aparecieron gruesas bolas, parecidas a cantos rodados. La tonalidad de su color plateado indicaba con claridad el material de que se trataba, varios lingotes de plata purísima debidamente amalgamados y pulidos componían el conjunto.


    Isabel miró el interior del cofre dejando que sus ojos la llevaran por sensaciones de poder y riquezas.


    –¡Plata, mi reina! ¡La mayor montaña de plata que jamás pudierais imaginar! –exclamó fray Macario.


    –¡Y oro, Majestad! ¡También hay infinidad de vetas de oro! –concluyó fray Genaro.


    –Pero ¿dónde? –preguntó la reina al tiempo que se acercaba al cofre y tomaba una bola de oro del tamaño de un coco–. ¿Una montaña de plata? ¿Dónde se encuentra?


    De repente, varias voces estentóreas sobrecogieron los ánimos de todos. Fray Genaro cerró la tapa del cofre con rapidez.


    Con un fuerte estrépito se abrieron las puertas de par en par y con aire autoritario entraron sin mediar palabra Hernando de Talavera, Gonzalo de Cisneros y el terrible fray Tomás de Torquemada. Tras ellos un nutrido grupo de frailes y varios Lanzas del ejército de los príncipes.


    Isabel se levantó del trono y miró con alarmada sorpresa a todos.


    –¡¿Quién os ha dado permiso para entrar en mi cámara?!


    –¡Nos, señora! –dijo Fernando haciendo su aparición con aire tranquilo y pasos lentos, rodeado de cuatro Mangas Verdes–. Los asuntos que se estén tratando aquí son de interés real.


    –¡Y eclesiástico! –apostilló Torquemada–. Y eclesiástico, Majestad.


    Fernando lucía una casaca negra con ricos bordados en oro y una recia cadena, también de oro, sobre sus hombros. Un cordoncillo sujetaba el escote de su cuello, del que asomaba una camisola blanca. Su magnífico porte desentonaba con su aspecto, con su flequillo hirsuto y su barba cerrada.


    Un nutrido grupo de cortesanos se acomodó tras el monarca formando un círculo ante el trono de la reina. Quedaba claro que los secretos palatinos eran difíciles de guardar. Isabel miró a Talavera, quien a su vez desvió su mirada.


    –¡Guardias, prended a estas gentes! –exclamó fray Tomás de Torquemada.


    –¡Os encontráis en mi cámara! –gritó de nuevo Isabel–. ¡Yo decido quién entra aquí y quién no y a quién hay que prender!


    –Pues entonces, querida esposa –respondió Fernando con sorna–, os conmino a que os dignéis acudir a la sala del homenaje, pues todos nos interesamos por estos asuntos.


    –¡Debéis permitid que los príncipes y Su Majestad oigamos lo que estos hombres tengan que decir! –exclamó fray Tomás mirando furibundo a la reina–. ¡Todos hemos luchado y abogado por este fraile y su misión y hemos financiado los quince barcos! ¡Deseamos saber la razón del regreso de La Quintera!


    Fray Genaro consideró aquel comentario el colmo del cinismo.


    Isabel observaba la escena con preocupación. Dedujo que aquella era una oportunidad incomparable para que Fernando se hiciese con el trono de Castilla. Allí se encontraban los mayores poderes de Castilla y Aragón, solo faltaban los montesos. Ella se encontraba sola. Tremendamente sola.


    Comprendió que en aquel momento debía jugar sus bazas con mucha destreza. La mirada de Torquemada era retadora, aguardaba impaciente cuál sería su reacción. Después de unos instantes de tensión, Isabel de Castilla alzó la barbilla con altivez y dijo:


    –Obedeceré vuestro mandato real sin réplica, pues preciso la presencia de mi esposo para superar este trance –dijo la reina inclinando levemente la cabeza hacia su esposo–. Se trata de un asunto de tal importancia que solo con su consejo y su mano firme conseguiremos encaminar adecuadamente. Oigamos lo que estas gentes tengan a bien decirnos.


    Fernando la miró con una ceja alzada. Sorprendido por la inusitada obediencia de la reina, fray Tomás frunció el ceño y abatió los hombros decepcionado. Se cruzaron varias miradas significativas entre los príncipes y, finalmente, Fernando alzó una mano e hizo un gesto. Dos criados trajeron un asiento y lo pusieron al lado de Isabel. El rey, con aparato y ceremonia, se sentó, y acto seguido permitió a los criados que colocasen en perfecta posición su capa real.


    –Antes de comenzar, mi querido esposo –añadió Isabel con dulzura–, debo proclamar que los recién llegados gozan de mi exclusiva protección y dispensa para manifestar lo que tengan a bien decir.


    Luego se acercó a su oído y le cuchicheó algo al rey.


    Fernando fue quien frunció el ceño en esta ocasión, después miró el regazo de Isabel quien, alzando ligeramente su manto, dejó entrever la bola de oro tosco que había guardado.


    –¡Por Dios, señora! ¿Qué tenéis aquí? –exclamó conteniendo en un susurro su asombro.


    La reina le mandó callar con un gesto. Varios criados traían y llevaban asientos para los príncipes. Fernando miraba alternativamente a Isabel y a los frailes con los ojos muy abiertos. Una sonrisa de Isabel recompuso la sobriedad real.


    –Majestad –comenzó fray Genaro dirigiéndose esta vez directamente al rey–. Antes de empezar es mi propósito denunciar varias tropelías producidas por vuestro protegido, el capitán Cristóbal Colón.


    Fernando se revolvió inquieto en su sitial, miró a su chambelán y luego al cardenal Hernando de Talavera.


    –También quiero denunciar una conjura contra vuestra corona y un complot desde Roma promovido por el cardenal Rodrigo de Borja y…


    –¡El Papa!... Rodrigo de Borja... Alejandro VI –corrigió Talavera.


    –Y fray Tomás de Torquemada –insistió con terquedad fray Genaro.


    –Pero ¡¿qué dice este mentecato?! –protestó con rabia fray Tomás.


    Todos quedaron en suspenso tras las protestas del príncipe y la reacción del agustino. Su rostro demacrado mostraba las señales de tantos sufrimientos, luchas y penalidades.


    –¡Silencio! –ordenó Isabel levantándose con energía, mientras sostenía precariamente la bola de oro bajo su capote.


    Fray Genaro esperó a que tomara de nuevo asiento. Inspiró y prosiguió:


    –Conseguí descubrir el secreto que nuestro venerable papa Honorio III guardó durante su pontificado tan celosamente.


    –Decidme, padre –exclamó la reina con dulzura–, ¿de qué secreto habláis?


    Fray Genaro dudó en seguir por ese camino. Sabía que si algo se torcía ninguno de ellos saldría de aquel palacio con vida. Decidió ser prudente… muy prudente.


    –El papa Honorio III –dijo con gesto cansado fray Genaroera conocedor de una prueba decisiva sobre una controversia. Como ya sabréis, era un estudioso, un cabalista y un pensador.


    La mirada de interrogación de Isabel animó a fray Genaro a continuar:


    –Mi señora –continuó con suavidad–, el papa Honorio tenía la prueba de que Dios no era el Dios cuya imagen se mantiene en la mente de todos los cristianos. Supo que si aquellos datos caían en manos de los enemigos de la Iglesia, la pondría en peligro mortal. Así que decidió llevárselos con él a la tumba. Cuando se exhumó su cadáver y salió a la luz su secreto… alguien se apoderó de una parte del mismo: un medallón que Honorio llevaba en el cuello con una inscripción. Después de un sinfín de intrigas en Roma y Perugia, unos dominicos alemanes, con ayuda del conde Girolamo, ocultaron varios datos en un libro que deliberadamente dejaron en el monasterio de San Juan. Los espías de los príncipes, presentes en esta sala, se ocuparon de urdir un plan para que mi maestro fray Macario desvelara el misterio y encontrara el lugar donde se suponía que según el papa Honorio se ocultaba… ¡Algo increíble!


    –¿Un plan tramado de antemano sobre algo de lo que se ignoraba todo? –exclamó Fernando sorprendido–. Pero ¿de qué estáis hablando?


    –Majestad… os sorprenderíais al saber lo que una inteligencia puede llegar a conjurar –respondió fray Genaro, volviéndose para mirar a fray Tomás de Torquemada y a los príncipes.


    –Pero… ¿adónde queréis ir a parar? –exclamó con furia fray Tomás–. ¿De qué conjura habláis?


    –De la que tramasteis en Toledo, mi señor. No solo se trataba de una expedición a las Indias. La conversación que tuvisteis en la catedral de Jaca con Antonio de Marchena os abrió los ojos al respecto de las verdaderas intenciones del papa Inocencio VIII, que vos conocisteis en los últimos instantes de su vida, sufragando la expedición de su hijo secreto, el capitán Cristóbal Colón. Supisteis decantar los afanes de aquel papa una vez convencisteis a su sucesor.


    –Pero ¡¿cómo os atrevéis?! ¡Estáis loco! ¡Os hare tragar vuestras palabras, mentecato! –gritó fray Tomás de Torquemada fuera de sí, mientras Talavera y Cisneros le sujetaban los brazos–. ¡Os veré saltar en una hoguera antes de mañana, después que os arranque la lengua y los ojos yo mismo! ¡Todos arderemos en el infierno si seguimos escuchando estas herejías!


    En esta ocasión fue Fernando quien se puso en pie, miró con ojos de fuego al dominico y exclamó:


    –¡Os recomiendo, reverendo padre, que permanezcáis callado! ¡Hacéis un ruido terrible! –concluyó el rey con un gesto de fastidio.


    Un silencio sepulcral invadió la cámara real. Tan solo se escuchó el frufrú del manto real al sentarse de nuevo.


    Isabel estiró levemente la mano y la puso sobre el brazo del rey. Fernando la miró y ambos monarcas intercambiaron una leve sonrisa. Con un leve asentimiento de cabeza, Isabel animó a fray Genero a seguir. Fray Tomás de Torquemada se hacía sangre apretando los puños. Talavera y Cisneros se revolvieron en sus sitios. Fray Genaro sonrió al ver como los príncipes tenían la frente perlada de sudor.


    –Todos los príncipes sabíais que el papa Honorio fue un descreído y que gracias a sus estudios consiguió averiguar la única verdad de la Creación. La verdad que contienen estos pergaminos que aquí traigo. Unos mataron por conseguir el secreto de Honorio y otros por evitar que este viera la luz.


    Se detuvo unos instantes para comprobar que ninguno de los recién llegados pudiese ver el interior del cofre. Toolo y fray Macario lo habían retirado a un lado de la cámara aprovechando el revuelo de sillas y tronos.


    –Existe otro mundo allende los mares y no se trata de la India. Es una tierra enorme situada entre Castilla y las tierras del Kan. Una tierra rica y muy fértil con seres inocentes cuya religión, es…, cómo podría decirlo…, es como una comunión del cielo y la tierra, la naturaleza y la vida, de los ancestros y los seres humanos.


    Se detuvo un momento para pensar. Miraba de reojo a fray Tomás y a los Lanzas.


    –Quisiera explicarlo con palabras, pero resulta prácticamente imposible. Es un concepto distinto a lo concebido hasta ahora.


    –Decidlo como lo pensáis, hermano –apostilló fray Macario.


    Fray Genaro quedó en suspenso unos instantes. Después se alzó una voz potente y dijo:


    –¡Que Dios solo existe en las mentes de las personas!


    Se hizo un silencio tenso y frío. Todos se volvieron hacia el origen del grito: Giovanni Pico se adelantó unos pasos hacia fray Genaro. Se quitó su gorrito turco y se inclinó ante Isabel y Fernando.


    –Disculpad mi atrevimiento, Majestades, pero este hombre tiene en su poder una información que he estado buscando desde hace muchos años. He realizado tan largo y penoso viaje solo para asegurarme de que el medallón del papa Honorio tenía los datos que se complementaban con los pergaminos de fray Genaro.


    –¡Así que fuisteis vos quien saqueó la tumba de Honorio! –replicó Gonzalo de Cisneros–. ¡Fuisteis excomulgado, condenado por herejía y encarcelado! ¡Guardias, prended a este hombre!


    Fernando se levantó del trono y su gesto petrificó a la guardia.


    –¡Permitid, querido padre, que seamos Nos quien dicte órdenes en la cámara real! –concluyó con un grito.


    El cardenal, vivamente impresionado, se sentó de nuevo en su sitial. Isabel apretó levemente el antebrazo del monarca con una leve sonrisa.


    –¡Ya cumplí mi condena y fui liberado! –prosiguió Pico–. El papa Alejandro VI ha firmado mi absolución y restitución en el seno de la Iglesia católica. ¡Tengo el mismo derecho que vos a manifestar mi opinión!


    –¿Habéis tenido la osadía de llegar hasta aquí para hablarnos de vuestra falta de fe? –intervino fray Tomás alzando los brazos al cielo–. ¿Ante los reyes católicos y todos los príncipes de la Iglesia? ¿No tuvisteis bastante con el castigo a vuestras heréticas tesis?


    Torquemada mostraba una sonrisa aviesa. Sus palabras trataban de proyectarse con toda la fuerza posible, pero la rabia y la impotencia hacían temblar su voz. Presentarse ante el trono de la reina Isabel de Castilla y acusarle de semejante forma. ¡Era lo más atrevido a que se había enfrentado en toda su carrera eclesiástica! Sus ojos miraban de un lado a otro como si en cada rincón hubiera una terrible amenaza. Sus manos temblaban convulsas. Miraba a los reyes con la estupefacción de quien de repente no les reconoce.


    –Digamos que fray Genaro tiene pruebas irrefutables –intervino Giovanni Pico– de que lo que digo es la única verdad. Dios no existe y, en todo caso, si existiera… no sería como lo pensamos.


    En ese momento dos Lanzas se situaron a ambos lados del florentino sujetando sus brazos. Este se revolvió en su sitio forcejando con un gesto nervioso.


    –Pero ¡¿qué estáis diciendo, mentecato?! –bramó el cardenal Hernando Talavera–. ¡Llevaos a estos orates! ¡Están poseídos!


    –¡No, eminencia! –cortó Isabel levantándose y alzando la voz por encima de los murmullos de desaprobación.


    Fernando la miraba con sorpresa.


    –Les gustará saber a sus paternidades que estos orates poseen aquello que habéis perseguido desde tiempo atrás.


    –Un poder y riqueza que solo pondré a los pies de nuestra reina Isabel de Castilla –concluyó fray Genaro con calma.


    Isabel se levantó con agilidad juvenil hacia el cofre y levantó la tapa.


    –¡No, mi reina! –dijo fray Genaro tendiendo su inútil mano hacia la dama.


    Un murmullo de asombro se escuchó entre toda la cámara. Los metales lanzaban reflejos de plata, hiriendo a los codiciosos, con brillos de oro.


    –¡Dios mío, es oro! –se escuchaban murmullos–. ¡Y plata…!


    Isabel miró al fraile y su gesto contrariado le indicó lo pueril de su imprudencia. Repentinamente se inclinó al oído de Fernando y le susurró unas palabras. El rey miró unos instantes a los concurrentes que rodeaban el cofre, mientras pensaba. Asintió levemente con la cabeza e hizo una seña al capitán de los Mangas Verdes, que se inclinó junto al rey y, tras un leve siseo, salió de inmediato de la cámara. Fernando miró a Isabel mientras esta sonreía con gesto avisado. El rey comprendió que su esposa era una mujer muy lista.


    Fray Macario se adelantó hacía los reyes e intervino.


    –Mi reina, en Palos de la Frontera me pedisteis que tratara de aliviar la penuria de las arcas de Castilla y aquí está lo prometido. Esto es solo una insignificante muestra de las increíbles minas de plata y oro que mi discípulo fray Genaro descubrió en aquellas tierras y que tan solo él conoce.


    Fray Genaro se inclinó ante Isabel. Todos los presentes dejaban que sus ojos se inundaran del fulgor que manaba del interior del cofre.


    –Pero… Mi reina –balbució Talavera–. No podemos permitir que escuchéis estas herejías y acusaciones…


    –¡Callad! –gritó Isabel–. ¡Terminad lo que tengáis que decir!


    El cardenal Hernando de Talavera hizo una genuflexión hacia la reina y regresó a su sitio. Pero no dejó de fulminar a fray Genaro con todo el odio del que era capaz. Los cardenales susurraban arracimados en un rincón.


    Un fuerte golpe abrió la puerta de la cámara y sobresaltó a todos excepto a los reyes. Un nutrido grupo de Mangas Verdes con cuatro capitanes al frente irrumpieron en la cámara. Los Lanzas y los príncipes quedaron sorprendidos.


    –Ruego a sus paternidades que despidan a su guardia personal –dijo Fernando con parsimonia–. Desde este preciso instante, consideraos bajo la protección real. Se os asignará una cámara a cada uno, con la debida protección que exige el protocolo, hasta que oigamos a las partes en litigio.


    Un tenso silencio sobrevoló las cabezas de los primados. Las miradas se cruzaban en un nervioso zigzag de pensamientos ocultos. Gonzalo de Cisneros se adelantó hacia el monarca y se inclinó ostensiblemente.


    –Nos consideramos bajo vuestra protección, Majestad –dijo con afectada humildad, y con un movimiento de la mano ordenó al capitán de sus Lanzas que se relajase.


    Fray Tomás y Talavera se revolvieron nerviosos, sabían que sería muy difícil probar nada contra Cisneros. Había sido prudente en aquellas tramas y jamás firmó despacho alguno que le comprometiera. Por esa razón, le habían apartado paulatinamente de la conjura. Pero confiaban en que si no le acusaban directamente mantendría el secreto.


    Los Lanzas, bajo la atenta mirada de los Mangas Verdes, comenzaron a salir con aire marcial y altivo ante la expresión de impotencia de los príncipes. Todos los cortesanos fueron despedidos, frailes y clérigos siguieron el mismo camino que los duques y los caballeros de alto linaje.


    En la cámara quedaron solos los tres príncipes, los dos indios, Giovanni Pico, fray Genaro y fray Macario. Todos miraban atentos a los monarcas. El converso y Juanillo de Triana permanecían mudos junto a la pared, incapaces de pronunciar palabra alguna.


    Isabel mantenía la mano sobre el brazo real. Casi cuarenta Mangas Verdes se encargaron de custodiar las tres puertas de la cámara real. Nadie podría entrar allí. Ni salir.


    –Majestades, tan solo deseo –prosiguió fray Genaro– que pongáis orden en vuestros reinos. La Iglesia está corrompida hasta la raíz, regida por una jauría de lobos que se devoran entre sí a dentelladas, sin importarles quién caiga o muera, sin dedicarles ni una mísera oración.


    Isabel volvía a sentirse después de mucho tiempo como la reina de Castilla. Miraba con aire retador a su feroz enemigo fray Tomás de Torquemada. Lo veía sudar y rabiar. Su ceño fruncido hablaba del tumultuoso tropel de pensamientos y maquinaciones inútiles que estaría produciendo su mente en aquellos momentos, pero ya se encargaría ella personalmente de aprovecharse de aquellos frailes, y emplearía a su marido, el rey, para neutralizar a Torquemada.


    Fray Genaro supo que aquel era el momento de saciar de una vez por todas su sed de venganza, destruyendo no solo quien tantos sufrimientos había infligido a muchas personas, sino también a las directrices que el fanatismo dominico inculcaba en todas las mentes que estuvieran a su alcance.


    Sacó los rollos y los extendió sobre una mesa. Con una mirada, pidió a Luis de Torres que acercase al indio. Todos miraron expectantes. El indio puso el índice derecho sobre un pergamino y la otra mano sobre la frente de Luis. El viejo, casi en susurros, se lanzó en una perorata inidentificable y el converso cerró los ojos y comenzó a hablar.


    –En principio fue la voz. Nombró al cielo y apareció arrojando el silencio al inframundo oscuro, del ruido producido escapó la luz que iluminó las estrellas y los soles. Luego fue la lluvia, que se creó con el rumor al caer y convertida en nubes subió al cielo y dejó la tierra sobre la que se formó la vida. La lluvia con susurros de agua fue nombrando las cosas y llenó la tierra de animales y plantas para comer. El grito de los animales creó a todas las formas de vida. La lluvia enfurecida con su voz de trueno creó el fuego, que la tierra guardó dentro de sí, como la madre guarda la vida en su interior.


    –¡Majestades! –tronó fray Tomás de Torquemada–. ¿Hasta cuándo vamos a soportar esta superchería propia de cómicos de la legua? Os lo ruego, formad un tribunal recusatorio ante estas acusaciones que se hacen contra los príncipes de la Iglesia y terminemos con esta brujería.


    Fernando, al igual que todos los presentes, estaba tan maravillado de la situación que le dijo al dominico:


    –¿Deseáis mejor, fray Torquemada, aguardar en esas celdas donde ejercitáis los probatorios inquisitoriales? Seguro que algún alcaide «amigo» vuestro estará encantado de preguntaros si son ciertas esas acusaciones que negáis con tanto ardor.


    Torquemada sintió la mano imperiosa de Talavera sobre su brazo, conminándole a guardar silencio por el bien de todos.


    –¿Acaso encontráis alguna diferencia –exclamó de pronto Giovanni Pico, adelantándose con el pecho atropellado–, entre estos textos y el Génesis? ¡Habla de la palabra, la voz, de la creación de las cosas al ser nombradas! ¿Qué diferencia hay? ¿No es así como comienza el Pentateuco? ¡En un principio fue la voz!


    Fernando levantó un brazo para hacerle callar. No le disgustaba el porte del joven. Había oído hablar de él y no lo imaginaba tan joven ni con tan buenos modales. Pero lo que le impresionaba era su inteligencia, muy superior a grandes doctores y sobre todo su arrojo, capaz de alzar la voz ante los reyes de España para defender una idea. Todo lo que estaba sucediendo tenía un halo mágico y misterioso que subyugaba a cuantos lo presenciaban. Después de un tenso silencio fue Fernando quien se encaró con el florentino:


    –¿No tienen acaso similitudes todas las religiones del mundo? –preguntó el rey abriendo los brazos como si expusiera una obviedad.


    El florentino lo miró sorprendido, pero añadió rápidamente:


    –Desde luego, Majestad, pero deberíais ver lo que estos pergaminos antiquísimos revelan con sus dibujos.


    Luis de Torres, a instancias del viejo, siguió hablando:


    –Primero fue el mono quien gritó. –Pasó un pergamino y en el segundo aparecieron una sucesión de figuras de homínidos, desde el mono a un indígena con penachos de plumas–. Y su voz creó a medio hombre, luego cayeron del cielo soles y estrellas que iluminaron la tierra y los sesos de los monos se volvieron pensantes. El pensamiento otorgó la palabra y el hombre fue nombrado y creado de la mano de Hun-Hunahpú, que engendró a Hunahpú e Ixbalenque, que crearon con sus voces los cenotes donde guardaron los soles. Luego partieron y encendieron las estrellas.


    –Majestades, quisiera que mirarais ahora los símbolos que se muestran en estos pergaminos.


    Fernando se levantó de su trono y se acercó a la mesa, donde pudo observar detenidamente los dibujos de los pergaminos. Isabel le siguió y vio las extrañas y coloridas formas. Los tres cardenales hicieron lo propio y se pusieron a mirar por encima del hombro real.


    –¿Qué guardan estos rollos? ¿Quién es ese Hun… Huna… no sé qué más? –preguntó el monarca.


    –Hun-Hunahpú fue el creador de la vida en la tierra, el único ser capaz de engendrar a otro pensante. Lo demás es «la creación» según la… filosofía de estas gentes e infinidad de datos que no he logrado descifrar –respondió Pico–, pero guardan secretos sorprendentes, entre ellos el lugar donde extraer oro y plata como para cubrir toda Castilla. Este es su calendario mayab, que parece datar de cinco mil años atrás.


    –Estos pergaminos tienen miles de años –dijo Gonzalo de Cisneros, sin prestar atención al calendario, sobándolos suavemente con las yemas de los dedos, en un intento de congraciarse con los soberanos–. Desconocía estas labores tan perfectas. ¿Cómo es posible que duren tantísimos años?


    –Tampoco yo las conocía, eminencia –susurró fray Macario–, la técnica con que están tratadas estas vitelas es extraordinaria y diría que desconocida. Hace miles de años se usaba el papiro vegetal en el antiguo Egipto, sustituido luego en la ciudad de Pérgamo por esta nueva técnica. Lo sorprendente es que Pérgamo data de hace dos mil años. Estos pergaminos tienen varios millares de años, pero a pesar de eso su conservación es magnífica.


    –¿Y qué secretos sorprendentes son esos de los que habláis? –preguntó Fernando inclinado sobre los rollos.


    –Mirad, Majestad.


    Giovanni Pico señaló un punto en el pergamino donde una figura extrañamente familiar asomaba su cuerpo desde el interior de una especie de artilugio extraño e incomprensible, de cuyo fondo salían enormes llamaradas. Pico señaló el signo [image: ] que flotaba sobre la cabeza de la figura.


    –¡No puedo creerlo! –exclamó el cardenal Cisneros mirando estupefacto el signo por encima del hombro de Fernando–. ¡Es el nombre de…!


    –Sí, eminencia, de Ē’lih’yahū, el profeta Elías arrebatado a los cielos, según las sagradas escrituras, por un carro de fuego.


    –¡Hun-Hunahpú! –exclamó el viejo Wáay poniendo su dedo sobre el signo.


    El silencio se hizo aún más espeso. Todos, uno a uno, se fueron acercando a los pergaminos y miraron sorprendidos los dibujos.


    –Queréis decir que el profeta Elías era... –dijo Talavera mientras fray Tomás se hundía en su sillón ocultando la cabeza entre las manos, presa de la desesperación y el desconcierto.


    Luis de Torres, con el dedo del viejo Wáay sobre su entrecejo, seguía recitando las palabras que el viejo transfería a su mente.


    Los rollos hablaban de la formación de los continentes, separándose de un núcleo central. Les resultó sorprendente que se hiciera referencia a toda la tierra y que en ese nuevo mundo fuera conocida Europa y Asia. En uno de los pergaminos había un dibujo con todos los continentes en los cuatro lados de la Tierra, flanqueados por una Luna y un Sol perfectamente definidos.


    Todos los asistentes miraban maravillados los dibujos.


    –Si esa bola es la Tierra, no hay duda de que es redonda –decía Gonzalo de Cisneros–. Pero ¿cómo es posible que este indio posea un pergamino de miles de años con estos dibujos tan precisos? Y lo que me intriga es ¿cómo lograron adivinar estas imágenes desde el suelo?


    Fray Genaro no quiso hablar de su vuelo con el dios Pakal y los enormes dibujos marcados en las llanuras: los dos pájaros con las alas extendidas, la araña y el mono con una cola infinita que se enrollaba en una espiral, el zorro con su cola alzada y varios dibujos más que solo se podían ver desde el lugar donde él se encontró en aquel momento: desde el cielo.


    –¿Cómo han hecho estos dibujos? –preguntó Fernando mirando al viejo y a fray Genaro alternativamente–. ¿No podéis preguntarle al indio?


    –Majestad, este hombre no habla nuestra lengua… –respondió fray Genaro–. Por alguna razón que no alcanzo a comprender, al poner su dedo sobre la frente de Luis de Torres, este habla por su boca, sin entender nada. Es un misterio que a todos nos gustaría conocer.


    El viejo Wáay pasó varios rollos y se detuvo en uno en el que se veían varios monos que recibían sobre sus cabezas sendos círculos amarillos que parecían caer del cielo. A la derecha del dibujo aparecían imágenes de hombres con un sol en sus cabezas lanzando rayos amarillos. Una forma plateada de forma elíptica parecía suspendida lanzando rayos en todas las direcciones, por los que parecían asomarse unos rostros de bellas y delicadas líneas.


    El viejo Wáay, con un dedo sobre el pergamino, exclamó:


    –K’uj K’iin! K’uj K’iin!


    –¡Son los Señores del sol! ¡Los dioses del sol! –añadió Luis de Torres.


    –¡Es la iluminación de Dios sobre el entendimiento de los hombres para separarlos de las bestias! –dijo fray Tomás protestando con desesperación desde su sitio. Parecía la viva imagen de Simón Estilita, clamando al cielo desde su columna.


    –Su paternidad disculpará que discrepe de sus apreciaciones –exclamó entonces Giovanni Pico–. El entendimiento que nos separa de los animales no vino dado por Dios. Si leyerais libros y estudios sobre las civilizaciones antiguas os daríais cuenta de que el Dios que vos pregonáis llegó a nuestra tierra hace tan solo mil y quinientos años. Antes, los hombres ya adoraban a otros.


    –Pero ¡¿de qué antiguas civilizaciones habláis?! ¡Dios creó el mundo hace tres o cuatro mil años!


    –Hermano, por el amor de Dios, no desvariéis –susurró Hernando de Cisneros–. Todos sabemos que mucho antes que nosotros hubo numerosas y muy antiguas civilizaciones… con sus propios dioses.


    El florentino volvió a mirar detenidamente los dibujos y añadió:


    –Según esta civilización tan antigua, los dioses parecen haber llegado de las estrellas en... estos artilugios… ¡Aunque cueste creerlo!


    En ese momento, Giovanni Pico señaló sobre el pergamino lo que parecía la puerta del artilugio de fuego, de la que salía una figura resplandeciente abriendo los brazos, de los que emanaban rayos de luz. Sobre su cabeza podía leerse la palabra Χριστός. Después añadió, dirigiéndose a los cardenales:


    –¿No os resulta familiar el nombre que aparece sobre esta figura? ¡Es griego antiguo! –dijo Pico inflando su pecho de aire–. Χριστός, o Māšîaḥ, según los hebreos, o ´Īsā, según el pueblo islámico…


    El cardenal Gonzalo de Cisneros abrió los ojos y exclamó:


    –¿Pretendéis decir que Jesucristo vino a la tierra en ese… ese… en esa cosa? ¡Jesús nació en Nazaret de Galilea!


    –Sí, según el Evangelio de Lucas. Sin embargo, Mateo asegura que nació en Belén –apostilló Giovanni–. ¿Por qué razón no pudo llegar de las estrellas con tantas referencias que encontramos en los evangelios?


    –¡¿Negáis la divinidad de Jesús?! ¡Negaréis también sus sanaciones y milagros, supongo!


    –¡No niego su divinidad, solo su procedencia!


    –Eminencia –cortó fray Macario con suavidad–, os sorprenderíais de las cosas maravillosas, mágicas o milagrosas que un anciano como este puede llegar a hacer.


    –¡Esto es el mayor sacrilegio que han soportado mis oídos! –gritó Torquemada alzando los brazos al cielo y caminando con agresividad alrededor de la mesa–. ¡Majestades! ¿Cómo podemos estar escuchando estas herejías y que nuestras carnes no se abran? ¡Nuestros cerebros se volverán agua y moriremos quemados por dentro! ¡Tal será el castigo de Dios por escuchar semejantes majaderías!


    Los otros dos cardenales se revolvieron inquietos haciendo piña con el dominico. Giovanni Pico se dirigió a Fernando y, tras arrodillarse, le suplicó:


    –Majestad, hace unos años presenté ante el Vaticano mis novecientas tesis sobre el Génesis, de las cuales trece fueron consideradas herejías. Sin embargo, otras fueron admitidas, entre ellas la defensa de que Adán conoció el libre albedrío. Reclamo pues el derecho del libre albedrío para manifestar mis ideas ante los máximos representantes de la Iglesia aquí presentes.


    –¡No estamos aquí para exponer ante los reyes una controversia sobre la creación, ni todas estas supercherías sobre Jesucristo! –bramó Torquemada con ojos de fuego.


    –Decidnos entonces, reverendo padre, para qué estamos aquí. ¿Tal vez para juzgar las acusaciones que se vierten sobre vos? –preguntó Isabel.


    El dominico se frotó las manos con nerviosismo. Isabel se había alzado a una altura inalcanzable, volvía a actuar como una reina.


    –Majestad –añadió el cardenal Cisneros con afectada humildad–, nos duelen los oídos de escuchar tan terribles herejías. Os ruego por el amor de Dios que detengáis a estos hombres y se les abra un auto de fe. ¡La salvación de nuestras almas está en juego!


    Fernando, con los ojos llenos de brillos dorados, miró al dominico y exclamó:


    –Otorguémosle su derecho al libre… albreidio.


    –Albedrío, mi querido esposo –corrigió Isabel con una deliciosa sonrisa.


    Giovanni Pico se alzó y les dedicó una leve sonrisa a los tres príncipes, que le observaban con gesto preocupado. Torquemada rumiaba furioso e impotente contra el florentino. No participó en la presentación de sus tesis en Roma, pero fue quien dictó su excomunión. Ahora, la herejía maniquea se alzaba de nuevo contra él y los soberanos habían accedido a escucharle. ¡Aquello era un sinsentido!


    –Majestades… No es mi intención destruir el derecho de los hombres a creer en aquello que cada individuo precise. Los ateístas admitimos la necesidad imperiosa de todo ser humano a creer en aquello que le tranquiliza y sostiene. La Iglesia critica y niega a la ciencia considerando que esta atenta contra su derecho a existir, pero el enemigo de la ciencia es el dogmatismo y la competencia exclusiva que la ciencia se arroga sobre el conocimiento de las cosas del mundo y del propio hombre.


    En aquel momento, Hernando de Talavera se adelantó, incapaz de aguantarse, y bramó agitando los brazos en alto:


    –¿Por qué creer en Dios?... ¡Porque Dios lo manda!


    Fernando lo miró con aire ausente y los dos cardenales asintieron a sus palabras. Giovanni Pico sonrió a fray Macario y respondió:


    –Conocemos vuestra obra, querido Hernando, si por vos fuera, hombres y mujeres de todo el mundo vestiríamos como los jerónimos.


    Cisneros contuvo una sonrisa atropellada. Bien tuvo que soportar el soporífero discurso de Talavera, con sus tesis sobre la vestimenta de hombres y mujeres, acorde a la religión y la decencia.


    –¿Cómo os atrevéis a apearme el tratamiento? ¡Debéis llamarme eminencia! –inquirió el jerónimo con vehemencia.


    –Reverendo padre, con todo respeto, la eminencia hay que demostrarla, no otorgarla –respondió Giovanni, luego prosiguió ignorándole por completo–: Deberéis convenir conmigo y con otros grandes pensadores que cuando un hombre se interroga con racionalidad sobre la existencia o la naturaleza de Dios, la única evidencia que posee es la imposibilidad de obtener una certeza respecto a la propia creencia.


    –No lo he entendido –susurró Fernando a Isabel con ojos inocentes.


    –Majestad –aclaró Giovanni–, la única certeza que existe sobre la naturaleza o la existencia de Dios es que no puede haber certeza alguna sobre su existencia.


    Gonzalo de Cisneros se levantó para intervenir:


    –Querido amigo, ¡qué pena me dais! Estáis perdido en un mar de oscuridad y sombras. Como dijo Tomás de Aquino en su Summa contra gentiles: Dios está muy por encima de todo lo que el hombre pueda pensar de Dios.


    –Os aseguro, eminencia, que he reflexionado sobre esta frase mucho más que cualquiera de los presentes –respondió Pico con firmeza–. Este aserto es tan vacío que resulta desolador. ¿No sería mejor decir que la razón está muy por encima de lo que un hombre piense sobre la razón? También el cielo está muy por encima de nuestras cabezas y, después de cientos de años de observación, el hombre posee mucha más certeza sobre el universo que sobre Dios…


    –¡Estáis negando que la fe está por encima de todo! –gritó fray Tomás.


    –Vos negáis el agnosticismo de forma mucho más radical –respondió fray Macario con suavidad–. Es vuestra manera de subyugar a los fieles a vuestras doctrinas y dogmas. El concepto de la religión debería ser otro.


    –Ciertamente, querido maestro –añadió Pico–. El estudio empírico del universo hace progresar el conocimiento. Por el contrario, la religión dogmatiza todo lo concerniente a sí misma y a sus iconos. Lo único que pedimos los gnósticos es que nos dejen en paz con nuestras creencias. Lo que peor llevamos es la catequesis sobre dogmas impuestos a sangre y fuego.


    –¡Poco nos importan las molestias que os producen la fe y la verdad absoluta! –gritó Hernando de Talavera.


    –¡Esa es la postura irracional que repudiamos! No obstante, reconozco que la idea de Dios ha influido con una fuerza innegable en el pensamiento de los hombres, ya que se sostiene precisamente sobre sus miedos y terrores producidos de su mismo pensamiento. No se le puede negar a un espíritu débil la confianza que inspira la fe de creer que tras la muerte hay vida. Aunque esta fe esté regida por esa misma debilidad, por la cobardía de no querer afrontar la evidencia de que no hay Dios. La auténtica valentía del hombre es afrontar la soledad de no creer. Es tal la impronta legada en nuestro cerebro que la sola mención de Dios provoca encasillamiento de posturas, emocionalidad y división de conceptos que jamás se reconciliarán.


    –¡Exactamente! Dios así lo manda –insistió Talavera.


    –Sí, quizá tengáis razón, tal vez Dios exista y así lo mande, pero eso no asegura la razón al teólogo –respondió el florentino.


    –Tampoco se la asegura al científico –intervino Cisneros.


    –Sin embargo, la dicotomía entre el concepto puro de Dios y las estructuras religiosas es bien evidente –intervino fray Macario.


    –¿Cuál es entonces vuestra postura ante la religión y el concepto de Dios? –insistió Talavera dirigiéndose a ambos–. ¿Negaréis también la existencia de Jesús Cristo como hijo de Dios?


    –Después de ver estos dibujos hechos hace miles de años, cualquier idea dogmática queda fuera de lugar, ¿no os parece? –respondió Giovanni con el ceño fruncido–. Dejadme primero que explique mi concepto de Dios y el de casi todos los científicos de este mundo. Dios comenzó a crearse a partir del enfrentamiento del hombre ante la muerte. A la terrible incógnita que sacude a todo mortal: ¿por qué y para qué estamos aquí? ¿Qué sucede con nuestros muertos? Hace muchos miles de años el hombre comenzó a crearse un mundo tras la muerte basado en sus propios sueños. Él veía a sus muertos en sueños, sentía que hablaban, hacían cosas, incluso que trataban de comunicarse con él y pensó que lógicamente debía haber otra vida tras la muerte.


    »Una vida en un mundo al que solo podía acceder a través de ella, sin retorno e intensamente misteriosa. Ese mundo solo podía estar regido por un ser al que tampoco se ve y a quien se le atribuía el poder de mantenerse al margen del cotidiano vivir y sus necesidades biológicas. Los fenómenos inexplicables como la lluvia, las tempestades, las cosechas o la abundancia o no de la caza le llevaron a pensar que esas fuerzas naturales respondían a un mecanismo que él no podía dominar. Entonces se dejó llevar por su fantasía infantil y creó una figura mágica a imagen y semejanza suya. ¡No fuimos creados a la imagen y semejanza de Dios, sino todo lo contrario!


    »En principio, ese ser abstracto debía ostentar el poder de la vida y la muerte, pues su lugar se encontraba allí donde el hombre no podía ver, en el mundo de los sueños, es decir, al otro lado de la vida, de manera que este ser debía tener capacidad de dar o quitar vida a su propia voluntad. Los únicos seres que tenían ese poder eran las hembras, y con toda la lógica del mundo se identificó a la hembra como el vehículo entre el ser del mundo de los sueños o la muerte y el mismo hombre, divinizándola. La idea primigenia del hombre respecto a Dios tuvo forzosamente que ser una mujer.


    –¡¡¿Dios nació mujer?!! –bramaron al unísono los tres príncipes locos de desconcierto, echándose las manos a la cabeza–. ¡Esto es inaudito! ¡Es la mayor herejía que mis oídos hayan escuchado jamás!


    –¡Siempre lo he sabido! –exclamó el florentino blandiendo el puño–. El primer dios de los hombres no fue un dios, ¡sino una diosa! ¡La diosa de la fertilidad! ¡El Génesis está equivocado!


    Fernando se puso inmediatamente en pie para detener el revuelo que organizaron los tres príncipes, protestando a coro por tamañas injurias. Su ceño fruncido y el apoyo incondicional de Isabel, que desde hacía muchos años nunca se había mostrado tan sumisa e incondicional, le daban fuerza ante los tres representantes de la Iglesia, a quienes el desafiante jovenzuelo estaba poniendo en jaque.


    Cuando el silencio se restableció, Fernando animó al florentino a continuar.


    –Majestad, quisiera dirigirme directamente a sus paternidades para que me respondan a una pregunta que me atormenta como cristiano que soy, pues sin mi permiso me bautizaron.


    Fray Tomás bufaba ostensiblemente. Pico prosiguió:


    –¿Por qué este Dios conceptual, creador de todo lo circundante, principio y fin de todo, ha permanecido tantos miles y miles de años oculto hasta hace tan solo dos mil años? ¿Acaso es un Deus otiosus? ¿Un Dios perezoso que mira indolente cómo sus creaciones deambulan sin orden ni concierto por esta tierra que él ha creado? Negamos las creencias de estos indios porque su dios es la lluvia, creadora de vida. Sin embargo, nosotros admitimos tres religiones con tres dioses distintos.


    –¡Dios solo hay uno! –gritó Talavera fuera de sí, sobresaltando a ambos monarcas.


    –Queridas paternidades, os ruego que permanezcáis en silencio mientras este hombre ejerce su derecho a manifestar su… libre albedrío –dijo Fernando.


    Isabel apretó levemente su brazo con una sonrisa y miró a Pico.


    –Hemos ido a la India a conquistar esos territorios del Kan, pero en nuestra Iglesia ¿cuántos de sus dioses chinos son admitidos? Algunos privilegiados hemos visto dioses egipcios, sumerios, africanos, orientales. ¿Tiene Dios una cabeza de halcón como Osiris? ¿Acaso es la luz iluminadora de Buda Gautama, o como el dios Caos, fundamento de la más antigua cosmogonía y teogonía helénica, que abre sus carnes en un bostezo para parir a Gea? ¿O como las diosas y dioses de la antigua Roma elevando a su condición de dioses a césares y patricios? ¿Cómo es Dios en realidad? ¿Por qué razón, después de tantos seres que vivieron hace miles de años, somos nosotros los humanos los únicos privilegiados en poder gozar de un Dios único, verdadero y eterno? ¿Por qué se mantuvo oculto tanto tiempo? ¿No ama Dios a todos los seres creados por igual? ¿Por qué no se manifiesta cuando se le pide o se le llama al borde la muerte?


    Se detuvo para tomar aliento y mirar a los príncipes con regocijo. Aquel era su momento, los tenía en el sitio que él quería y tan solo podían hacer una cosa… ¡Escucharle!


    –Es probable que Dios encontrase miles de razones para huir, pues nuestra humanidad se mata porque sí. ¿Cómo permite tantas masacres y tantas injusticias en su nombre? ¿Tantos atropellos e iniquidades en nombre de su Iglesia nacida para sostener cuatro dogmas, instruidos en las mentes de los hombres a verdugo y potro? ¿Qué Dios es ese que pregonáis, tan terrible que castiga los errores humanos con el fuego eterno no solo tras la muerte sino en vida, y permite cruentas guerras fratricidas? ¿Qué derecho aún más superior, según vuestras tesis, otorga a Dios el poder sobre la vida de los hombres y su destino tras la muerte?


    –¡Dios existe porque Dios lo manda! –gritó Talavera.


    Fray Tomás de Torquemada comenzó también a gritar alocado, tirándose de sus hirsutos pelos, desgarrándose el hábito.


    –El cristianismo, según vuestros dogmas, procede de su universal pretensión de ser verdad, de manera que desaparecerá cuando desaparezca la convicción de que la fe es verdad. Este dogma, inculcado radicalmente en el pensamiento del hombre, es la base fundamental de la Iglesia… ¡Pero no es la verdad! ¡La verdad única y verdadera es que Dios no existe!


    De repente, fray Tomás de Torquemada comenzó a revolcarse por el suelo con los ojos vueltos hacia dentro, echando espumarajos por la boca.


    –¡¡Vamos a morir todos!! ¡El fuego eterno nos espera! ¡Tenemos ante nuestra presencia al diablo en persona! ¡Aparta bestia inmunda! ¡El fin del mundo está cerca! ¡El anticristo habla por boca de este miserable!


    Fernando se puso en pie alarmado, al tiempo que fray Genaro y fray Macario se aprestaban a sujetar al dominico para que no se dañase.


    –¡Guardias! –gritó Isabel visiblemente asustada–. ¡Llamad a un médico! ¡Su eminencia se ha vuelto loco!


    Entraron en tropel dos Mangas Verdes con las armas preparadas. La imagen del príncipe presa de tal excitación sobrecogía los ánimos.


    –¡Chambelán, avisad a Lluís Alcanyís, mi médico personal!


    Los príncipes se retiraron de la cámara real, santiguándose y mirando temerosos hacia atrás.


    De repente, fray Tomás se levantó de un salto y como un loco se lanzó sobre los pergaminos. Le propino un tremendo empujón al indio Wáay y tomó una luminaria de una pared.


    Nadie pudo evitarlo. Una gran llamarada se alzó ante el dominico, el olor acre los hizo toser.


    –¡No! –gritó fray Genaro–. ¡No podéis quemar esos pergaminos!


    Los pergaminos prendieron como la yesca. Fray Tomás los había arrojado al suelo y, protegiendo las llamas con su cuerpo, miró retador a todos con una risa nerviosa que denotaba su locura. En los rostros de todos se mezclaba la impotencia y la sorpresa. El hábito del inquisidor también prendió en llamas.


    Fray Tomás de Torquemada cayó de rodillas en el suelo y con los brazos en cruz soportaba estoico las llamas que prendían de sus ropas con los ojos cerrados, sintiendo en su espalda la ardiente lengua del diablo, que lamía con deleite sus carnes chamuscándolas.


    Fray Macario se lanzó hacia uno de los capitanes, le arrebató el capote y golpeó con furia sobre las llamas para sofocarlas.


    Cuando ayudaron a levantarse al dominico los rollos eran un cúmulo de cenizas.


    Todos los presentes miraron desolados al viejo Wáay que se arrodilló ante los restos calcinados.


    –Popol Vuh –dijo en un susurro, con una expresión de perplejidad inconmensurable.


    –La voz del pueblo mayab –añadió Luis de Torres.


    Fray Genaro se arrodilló ante el anciano y con las manos recogidas en el pecho pidió perdón por el desastre. El viejo Wáay parecía infinitamente más viejo y débil que nunca.


    –¿Que haréis ahora sin esas pruebas? –preguntó repentinamente fray Tomás perfectamente lúcido–. ¿Cómo conseguiréis demostrar estas herejías y acusaciones?


    El dominico parecía hablar con la seriedad de siempre, sin el menor rastro de la locura que le había embargado. Fray Genaro le miraba perplejo, sentía una rabia sorda hacia ese infame ser, consciente de que todo había sido una farsa del inquisidor para eliminar aquellas pruebas.


    Una idea, como un tumor maligno que todo lo invade, fue ocupando despacio su mente. Había comprendido el secreto de fray Tomás. Sabía de antemano lo que ocultaban aquellos pergaminos y lo había tramado todo para destruirlos.


    –Veo, mi señor, que una vez más os habéis salido con la vuestra –dijo fray Genaro mirándole directamente a los ojos.


    –Eso espero, hermano –respondió con calma y cordura–. Realmente formáis una buena pareja vos y vuestro maestro. Os subestimé cuando os eligieron para acompañarme a Jaca, habéis resultado más recalcitrante de lo que yo esperaba. Sois duro de morir. Cualquiera persona que hubiese pasado por lo mismo que vos hubiese muerto cien veces.


    Fray Genaro miraba con interés al dominico atusándose los pelos del cogote chamuscados con un rictus de dolor.


    –Decidme, ¿por qué lo hicisteis?


    –¡La fe! ¡Esa es la única verdad! ¡Nada ni nadie podrá jamás evitar la expansión de la fe, es lo que mantiene vivos a los hombres! ¡La fe, hermano! ¡Yo soy la salvaguarda de la fe en la tierra! ¡Mi deber como inquisidor está por encima de las voluntades reales o pontificias! ¡Soy el ángel custodio de nuestra fe cristiana!


    –¿Y por eso habéis tramado tantas conjuras, pactando incluso con los montesos en contra de Fernando?


    El silencio del dominico aumentó el interés del monarca.


    –Mi señora… Majestad –dijo fray Genaro inclinándose ante Fernando–. Os presento estos documentos que acusan directamente a mi señor fray Tomás de Torquemada. Él entregó al capitán Cristóbal Colón en lo alto de la Pirena para ser conducido hasta Ávila, con las instrucciones precisas para el desarrollo del plan que denuncio. También un billete con una orden firmada por el mismo Torquemada para que un judío llamado Samuel Aberranoy viajase con bula para visitar y acabar con el papa Inocencio. Tuve la enorme suerte de que cayera en mis manos cuando desmontamos la Santa María al embarrancar.


    Isabel, al oír el nombre del mismo judío que la trató en Huelva, sintió que todo el fuego del infierno acudía a sus mejillas.


    –Mi querido fray Tomás de Torquemada –comenzó Fernando con calma mirando los papeles que tenía sobre sus augustas rodillas–. ¿No es por casualidad vuestra signa esta que encuentro estampada al pie de este…? ¿De qué forma lo definiría…? ¿Comprometedor documento?


    El dominico no se atrevió a moverse de su sitio.


    –Ruego a su paternidad que se acerque a comprobarla. Acompañadlo vos…, mi buen amigo Hernando, después él os ayudará a comprobar la vuestra.


    El silencio y la inmovilidad de los príncipes eran indicios claros de su culpabilidad.


    –De manera, querido Tomás –prosiguió el rey con parsimonia–, que este billete y esta orden demuestran que algo tenéis que ver con la muerte de nuestro Papa…


    Hernando de Talavera fue a postrarse a los pies de Isabel. Con aire contrito balbució:


    –Mi reina, yo…


    –¡Alzaos… y mantened la compostura propia de un príncipe de la Iglesia! –reconvino la reina.


    –Pero yo… no creí que… –Talavera miraba a fray Tomás buscando su apoyo y complicidad.


    El dominico se mantenía altivo y rabioso. Se sentía traicionado por todos. Una vida dedicada a sostener la fe de todos los cristianos y no hacían más que ponerle zancadillas. Amargo cáliz que destilaba su garganta con un sabor acre.


    –Os agradecemos el esfuerzo, fray… –dijo el monarca.


    –Genaro, Majestad, fray Genaro de la Cruz.


    El fraile inspiró profundamente mientras Fernando pasaba los papeles de pasta de cáñamo a Isabel con gesto distraído. La reina susurró en el oído real palabras inteligibles, el rey asintió levemente y luego dijo:


    –Ruego a su ilustrísima que guarde celo en uno de los aposentos de palacio, a la espera de que terminemos de informarnos. Tomás de Torquemada hará bien a su conciencia si se centra en rezar a… perpetuidad, en su convento de Ávila. Nuestro amado Hernando de Talavera será destituido de su cargo de confesor de la reina y recluido durante dos años en el convento de las hermanas benedictinas de Toledo. He dicho.


    Fray Tomás de Torquemada, el mayor inquisidor del reino, debidamente custodiado por los Mangas Verdes, salió de la cámara real con la cabeza alta y arrogante, mientras una leve sonrisa cabrilleaba en la comisura de sus labios.


    Juanillo de Triana, que permanecía en la puerta, pudo escuchar las últimas palabras que el inquisidor general del reino, fray Tomás de Torquemada, susurró al cardenal Cisneros:


    –Os encargaréis personalmente de enviar a aquellas tierras hombres valientes y decididos, que aniquilen a esas gentes impías de la faz de la tierra. ¡A todos!


    El cardenal Cisneros asintió con la cabeza pensando con gesto grave. En la sala del trono, ya sin los príncipes, fray Genaro se dirigió a Sus Majestades:


    –Majestades, ya solo me queda cumplir con mi último cometido.


    Fray Genaro sacó de su hábito un pequeño trozo de cáñamo, cuidadosamente doblado. Se volvió hacia fray Macario y le dijo:


    –Querido maestro, ¿podéis darme el papel con la secuencia que extrajisteis del Malleus Maleficarum? Son cuatro cifras hebreas que el papa Honorio grabó en el medallón que Giovanni Pico robó de su tumba y quienes estaban en la conjura dispusieron entre el Malleus Maleficarum y el tatuaje de Diego Pérez, dividieron y las separaron. Han de contarse de derecha a izquierda. La suma de cada serie marca una latitud y una longitud. Esos números marcan distancias desde el meridiano cero, de la isla afortunada de El Hierro, cifras que sumadas dan exactamente el lugar donde se encuentra la montaña de plata que los indios llaman Sumac Orkcho y que significa Cerro Hermoso.


    Fray Genaro puso en manos de Isabel el medallón, junto con los dos trocitos de papel y observó un leve desconcierto en los ojos de la reina. Entonces añadió:


    –Me permitiréis que asegure nuestra supervivencia después de tantos sufrimientos. Solicito de vuestra magnanimidad la seguridad de nuestro joven Giovanni Pico y la condonación de cuantas penas pudieran serle imputadas.


    –No os preocupéis, querido padre –respondió Isabel con la voz ligeramente atascada por un pensamiento oscuro–, cada cual obtendrá su justo premio o su merecido castigo. Dejadlo de cuenta de mi amado esposo al cual instaré a que cumpla con su responsabilidad de rey, hacia los fieles y los traidores.


    –Nos –dijo Fernando tomando de las manos de Isabel el medallón y el papel–, agradecemos vuestros esfuerzos y valentía por denunciar las conjuras que se cernían sobre nuestros respectivos reinos.


    Se volvió hacia Isabel y le otorgó una de aquellas sonrisas que cautivaban a tantas damas. La reina, con una leve crispación en la comisura de sus labios, puso su mano sobre la de Fernando y añadió:


    –Gracias a vos y vuestro esfuerzo, a pesar del desastre de los pergaminos y sus secretos, Castilla y Aragón serán en el futuro los reinos más fuertes de toda Europa. La unidad Tato-Mota-Mota-Tato, será la insignia que llevará nuestros estandartes allende los mares y fronteras.


    –Sí, desde luego, querida –respondió el monarca con una sombra de indiferencia en el rostro.


    Todos los asistentes se inclinaron ante los reyes. Fernando miraba a los presentes de pie, esperando a que acabase la pleitesía. Tenía tantas cosas que hablar con tantas personas, tantos planes por trazar, tantas cosas en las que pensar. No dejaba de mirar una y otra vez el cofre del oro y plata que lanzaba guiños dorados. Luego dio una palmada para que acudiesen varios criados y abandonó la cámara real, no sin antes dedicarle una sonrisa a los frailes.


    Isabel, tras asegurarse de que el monarca había salido, se acercó a los frailes. Su rostro se ensombrecía por momentos, y tuvo que apoyarse, presa de un leve desfallecimiento, antes de empezar a hablar.


    –Queridos padres –dijo–, debéis huir de inmediato. Me resultará imposible evitar la conjura de los príncipes, de la que seréis víctimas por la menor nimiedad. Cisneros sigue aliado con los montesos y ha salido indemne. Temo por vuestra suerte. Ni siquiera Fernando quiere que las cosas terminen así. Con el medallón y las claves en sus manos pronto querrá que su reino tome ventaja sobre el mío, y está sometido a los montesos.


    Se acercó a una de las puertas y oyó un ruido metálico que auguraba un destacamento de Mangas Verdes. Isabel se asomó a uno de los ventanales que daban al patio de armas: un fuerte contingente de Lanzas tomaba posiciones.


    –¡Lo que me temía! Va a haber lucha. Los príncipes han convocado a todas sus fuerzas. Estáis perdidos. ¡Tal vez todos estemos perdidos!


    Pico y Luis de Torres miraban por los ventanales las evoluciones de los Lanzas en el patio de armas. Los Mangas Verdes se encontraban en el interior de la torre del homenaje, muchos desertaban con sus capitanes por la puerta esclusera. Un grupo numeroso de Lanzas observaba la huida tras un montículo.


    –¡Fernando tiene en su poder el secreto que todos buscaban! –exclamó Isabel–. ¿Qué le impide hacer lo que quiera?


    Isabel se asomó al pasillo y le dio una orden a un criado que partió a toda prisa.


    Unos minutos después Beatriz de Bobadilla entró en la cámara de la reina con el rostro preocupado, iba acompañada de Isabelita, la primogénita de Isabel.


    –¡Madre! ¡Los Lanzas de fray Hernando de Talavera están sitiando el castillo! ¿Qué sucede? –exclamó la joven.


    –¡Fernando! ¿Dónde está Fernando? –preguntó Isabel con la alarma aleteando en sus ojos.


    –Partió con dos capitanes y doce Mangas Verdes hace unos instantes. Está en la iglesia de San Cipriano, desde la torre observa a los soldados.


    –¡Lo sabía! ¡Nos ha abandonado a nuestra suerte! –clamó la reina; después se sentó en un sillón y escondió su rostro entre las manos–. ¡Es el hombre más falso y traicionero de la creación! ¡Me resulta imposible seguir en este mar de intrigas y traiciones! Nos está bien empleado a todos por urdir tantas conjuras. ¿Qué será de todos nosotros?


    –Pero ¿qué es lo que sucede, madre? –preguntó Isabelita que lucía una arpillera tosca como única vestimenta y unas sandalias de franciscano para demostrar su tremendo dolor por la muerte de su joven esposo, Alfonso.


    –Tu padre, hija, que es testarudo como una mula. ¡Va a poner nuestros reinos patas arriba! ¡Esos montesos le han sorbido el seso! ¡Y los curas también!


    –Majestad –intervino con voz suave fray Genaro ante el arrebato de la dama–, ya pensé en esta posibilidad. He aprendido que cuando el brillo del oro hace presa en los ojos de los hombres, estos se trasforman y traicionan hasta sus más íntimas convicciones. Recordad que ya he hablado de un salvoconducto para mí y mis amigos. Os ruego que mandéis un correo urgente a Fernando diciéndole que en la secuencia numérica de latitud hay errores en los dos números principales. Los dos números correctos solo están en mi mente, si algo me pasa se pierde todo el oro. Las claves de Fernando conducen a un punto del mar.


    Isabel alzó el rostro y miró a los ojos a fray Genaro. El azul ultramar le evocó la imagen de una muchacha cuyo pelo rojo de fuego se recortaba sobre las olas del atardecer. Una franca sonrisa iluminó el rostro de la reina.


    –Solo os pido inmunidad total para mí y mis amigos.


    –Descuidad, querido padre. Sea cual sea el resultado de todo este lío me encargaré personalmente de que nada os suceda, a ninguno.


    Isabel puso todo su corazón cuando pronunció estas palabras. Sin embargo, fray Genaro se acercó al sitial de la reina y, en voz muy baja, le dijo:


    –Majestad, guardad este colgante solo para vos. No dejéis ni por un instante que nadie os lo arrebate. Guardadlo en vuestro pecho. –Deslizó un colgante de oro con su cadenilla al tiempo que besaba sus manos–. Lleva grabados cuatro números, son los que faltan a las dos secuencias que posee vuestro esposo Fernando. Haced buen uso de ellos.


    Isabel no pudo reprimirse: abrió los brazos y estrechó con fuerza al fraile. Fray Genaro, visiblemente turbado, no supo qué hacer. Cuando la reina deshizo el abrazo se volvió hacia Beatriz y le ordenó:


    –¡Rápido, amiga mía! Tenemos trabajo. Ha llegado el momento de que me descubráis los secretos de este castillo.


    Beatriz de Bobadilla la miró a los ojos y luego, con un gesto de resignada complacencia, le ofreció una amplia sonrisa de complicidad.


    Isabel pidió recado de escribir y anotó unas rápidas palabras, estampó su firma, dobló el papel y se lo entregó a Beatriz.


    –Amiga mía, muchos años hace que me servís, haced por mí y estos hombres buenos lo que os pido, aunque ello os reporte algún peligro.


    Isabel de Aragón, con su eterno gesto ausente, bajando la cabeza con humildad, añadió:


    –Yo iré con Beatriz, hablaré con padre y le entregaré ese papel. No me negará audiencia.


    –Sé prudente, hija, y no soliviantes a tu padre, pues ya sabes que es de genio vivo y tenemos planes para ti. El trono de Portugal te espera.


    Isabelita apretó los puños, dio media vuelta y salió tras Beatriz, que había abierto una puerta oculta en el artesonado de la pared.


    Isabel de Castilla instó a los frailes y al resto de los españoles a seguir a Beatriz, abrazándolos uno por uno mientras salían. Genaro y Macario se arrodillaron ante ella, pero la reina se apresuró a levantarles.


    –Os doy las gracias por este regalo que servirá para unificar nuestros reinos. Espero que Fernando recapacite y se deje de mentecateces. No hay hombre más bruto que él. Tendrá que ceder y configurar un solo reino si quiere saldar sus deudas.


    Se detuvo un instante, dudando. Luego, con un halo trémulo en la voz, añadió:


    –El papel con la secuencia completa lo tiene Fernando. No será fácil arrebatárselo.


    –Lo había supuesto, mi reina; tomad otra copia para vos –dijo fray Genaro con humildad.


    –Gracias, padre, veo que habéis pensado en todo.


    –Sí, Majestad, en todo –susurró antes de salir por la puerta escondida.


    Isabel sonrió. Imaginaba el rostro de Fernando ante Isabelita y Beatriz, sus puños apretados y su mirada estupefacta, mientras miraba los papeles con las numeraciones. Una risa ahogada atropelló su pecho desbocado.

  


  
    


    Puerto de Fisterra, 14 de febrero de 1494


    


    Mientras el alba comenzaba a clarear por el este, dos hombres se fundían en un abrazo. Dos figuras sobre el entarimado del malecón portuario, recortadas contra el azul luminoso del amanecer.


    Los ojos azul cobalto de fray Macario contenían una lágrima mientras miraban el rostro de fray Genaro. Ambos sabían que aquellos momentos eran los últimos que pasarían juntos. Eran conscientes de que jamás volverían a verse. No les quedaba nada más por decir. Las palabras se atascaban atropelladas en un tropel de sentimientos, dudas y vivencias pasadas que ninguno abandonaría en el olvido. Los dos hombres se miraban en un desesperado intento de retener en sus pupilas la imagen de sus rostros.


    Atrás habían quedado las intrigas palatinas, los afanes religiosos y gnósticos, las huidas y los peligros, el acoso de los príncipes de la Iglesia. Aquel día la carabela La Quintera cabeceaba lentamente entre el suave embate de las olas. Álvaro Acosta, con el salvoconducto real, aguardaba a que fray Genaro embarcara. Apoyados en la borda, también esperaban Juanillo de Triana, Toolo y el viejo Wáay. Giovanni Pico se había despedido de todos en medio de un festín de abrazos, vino y viandas en una posada. Luego, mientras todos dormían, se escabulló en las sombras de la noche. Pedro de Candía miraba con un poso de tristeza la despedida de los frailes. Había preferido quedarse en La Quintera al resguardo del olvido. No se sintió capaz de presentarse de nuevo ante la dama y ver el azul de sus ojos, prefería que el recuerdo de todo lo hermoso que vivieron con frenesí le acompañara y que con el tiempo una pátina de desolación adormeciese su amor frustrado.


    Pedro y Juanillo miraban desde la borda, conocían bien los sentimientos de los dos frailes. Después de tantas fatigas y peligros, los dos españoles deseaban correr la misma suerte que el fraile. Los dos indios parecían mirar complacientes la salida del sol que ya apuntaba su disco de oro sobre las colinas grisáceas, del otro lado de la barra del mar. Luis de Torres decidió regresar a Murcia, al amparo del señorío de los Fajardo, a dar las malas nuevas a la protectora de Diego Pérez.


    –¿Estáis seguro, hermano? –insistió una vez más fray Macario–. Podríais quedaros aquí ahora que Fernando e Isabel parecen haber hecho las paces. Aunque…


    –Sí, maestro. Estoy seguro, es lo mejor, mi sitio ya no está aquí.


    Fray Macario no insistió. La Iglesia había perdido un monje, pero el mundo había ganado un buen hombre.


    –En las Indias viviré tranquilo y procuraré defender a los indígenas de los atropellos de los españoles. El viejo Wáay me ha prometido que escribirá de nuevo el contenido de los pergaminos, el Popol Vúh. No será tarea fácil, pero si en algo apreciáis mi voluntad y la de estos hombres que me acompañan, debéis dejarme ir. Nadie nos echará en falta, ni a mí, ni a Juanillo, ni a Pedro. Vos tenéis aquí una labor importante al lado de Isabel de Castilla. A estas alturas, Fernando solo piensa en agasajar a Isabel y conseguir para Aragón el oro y la plata de aquellas tierras. Si la reina sabe jugar bien sus cartas no tendrá más problemas en su reino.


    Fray Genaro miró al mar. Sintió que desde la lejanía una voz de mujer pronunciaba su nombre. Su pecho se constriñó levemente al recordar a Celeste. No tardaría en verla y ahora sabía bien lo que iba a decirle. Tal vez un futuro distinto se abriera para ellos, tal vez…


    Después agarró a su maestro de las manos y le dijo:


    –Ahora que estamos todos a salvo es el momento de que le digáis en riguroso secreto a la reina que en el colgante que le entregué debe sumar a cada secuencia numérica la edad que tiene su hija Isabelita.


    Fray Macario lo miró con los ojos muy abiertos. Una sonrisa iluminó su rostro.


    –Veo, hermano, que no solo habéis pensado en todo, tal como le dijisteis a Isabel, sino que os habéis convertido en todo un intrigante. Id con Dios.


    Con un nudo en la garganta, fray Genaro subió la pasarela de La Quintera, mientras los gritos del capitán se confundían con los chillidos de las gaviotas que revoleaban en el aire, ajenas a los sentimientos de los dos frailes.


    Cuando la nave se separaba del malecón, fray Macario murmuró:


    –Ego te absolvo a peccatis tuis, in nomine Patris et Filli et Spiritus Sancti.


    La carabela, en dirección a la bocana del cabo, se recortaba en el cenit del sol naciente sobre las montañas, donde moría media vida de fray Genaro.


    El viento del este inclinó la nave para doblar el cabo de Finisterrae. El fin del mundo.

  


  
    


    Dramatis personae


    


    PERSONAJES REALES


    


    TOMÁS DE TORQUEMADA: nacido en 1420, fue un presbítero dominico confesor de la reina Isabel la Católica y el primer inquisidor de Castilla y Aragón desde 1483 hasta su retiro en el convento de Santo Tomás en 1493, donde murió en 1498. A pesar de tener ascendentes judíos, fue un pertinaz perseguidor de los judeoconversos. Su mala fama perdurará durante siglos por ser el artífice de toda una trama política y económica de reinos, cuya principal víctima fue el pueblo judío.


    


    RODRIGO DE BORJA: nacido Rodéric de Borja en 1431 en Játiva, Valencia. Fue nombrado papa con el nombre de Alejandro VI en 1492. Acusado de nepotismo, simonía y sobornos, seductor y adúltero, no solo se valió de sus propios hijos sino de cuantos pactos, presiones y alianzas tuvo a su alcance para encumbrarse en el papado. Uno de sus principales protectores fue Isabel de Castilla, bien asesorada por el primer inquisidor general, Tomás de Torquemada.


    


    RAFAEL SANSONI: nació en Savona, Génova, en mayo de 1461. Entre otros cargos, fue obispo de Salamanca, Cuenca y Málaga, Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, decano del sacro Colegio Cardenalicio y mano derecha del papa Inocencio VIII.


    


    LUIS DE SANTÁNGEL: nació en Valencia en 1435. De origen judeoconverso aragonés, fue nombrado escribano de ración en 1481. Su misión consistía en los empréstitos a la Corona de Aragón. Fue el principal artífice del descubrimiento, pues, tras conocer a Cristóbal Colón en 1486, puso todo su empeño en captar la atención de los reyes hacia el proyecto colombino.


    


    FERNANDO II DE ARAGÓN: llamado El Católico, nació en 1452 en la villa de Sos, en la raya de Navarra. En 1469 se casa con Isabel de Castilla. En 1478 creó el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. A partir de 1492, además de potenciar la explotación de los territorios americanos, comienza su expansión a través del Mediterráneo. Grande y extenso fue su legado a su hija Juana. Murió en 1516, aquejado según los partes palatinos de hidropesía; sin embargo, su afición a la cantárida, que tomaba como estimulador sexual para engendrar un último hijo que le sucediera, pudiera ser la causa de su muerte.


    


    ISABEL I DE CASTILLA: nació en Madrigal de las Altas Torres en 1451. Fue reina de Castilla desde 1474 hasta su muerte en 1504. El papa Alejandro VI le concedió el título de la Católica. El papa Sixto IV, por mediación de su protegido Rodrigo de Borja, le concedió bula para contraer matrimonio con Fernando a pesar de sus lazos consanguíneos. Apoyó los proyectos de Cristóbal Colón que dieron como resultado el descubrimiento de América. Durante su reinado se estableció el Tribunal de la Santa Inquisición, se reconquistó Granada y se obligó a judíos y musulmanes a convertirse al cristianismo so pena de muerte o expulsión.


    


    ALDONZA RUIZ DE IVORRA Y ALEMANY: fue amante del rey Fernando, con el que tuvo dos hijos, Alonso y Juana. Dama de exquisita belleza, acostumbraba a infiltrarse en las líneas del ejército de Fernando vestida de hombre para dormir con aquel en campaña. Su rivalidad e inquina con Isabel fue notoria.


    


    FRAY DIEGO DEZA: arzobispo e inquisidor general de Castilla, algunos historiadores afirman que convenció a Isabel de Castilla para que apoyara el proyecto del capitán Cristóbal Colon.


    


    GIOVANNI BAPTISTA CYBO: conocido como Inocencio VIII, fue papa de la Iglesia católica desde 1484 a 1492. Fue autor de la bula Summis desiderantes affectibus, que reconocía la existencia de la brujería. Ordenó a los inquisidores Heinrich Kramer y Jacob Sprenger, autores del odiado libro Malleus Maleficarum, a realizar la primera gran caza de brujas de la historia. Prohibió la lectura de las proposiciones de Giovanni Pico della Mirandola por considerarlas heréticas.


    


    CRISTÓBAL COLÓN: su nombre en latín era Christophorus Columbus. Navegante, cosmógrafo, estudioso de los tratados de Eratóstenes, sostenía que, según sus teorías y el convencimiento de que la tierra era redonda, se podría llegar a Catay navegando hacia el oeste. Recorrió varios reinos tratando de conseguir financiación para su proyecto, lográndola al fin con los reyes católicos. En 1492 llegó a los territorios del Nuevo Mundo.


    


    ALONSO MARTÍN PINZÓN: nació en Palos de la Frontera. Fue un navegante y descubridor español que capitaneó la carabela La Pinta en el primer viaje de Colón al Nuevo Mundo. Murió al poco de regresar de América.


    


    VICENTE YÁÑEZ PINZÓN: nacido en Palos de la Frontera, fue capitán de La Niña. Era el más joven e intrépido de los tres Pinzón y secundó el proyecto de Colón junto a su hermano Martín.


    


    FRANCISCO MARTÍN PINZÓN: nacido en Palos de la Frontera, fue contramaestre de La Pinta. Aunque su figura se vio ensombrecida por la de sus hermanos, tuvo una decisiva participación en varios viajes.


    


    HERNANDO DE TALAVERA U OROPESA: nació en 1428 en Talavera de la Reina en el seno de una familia judeoconversa. Fue cardenal confesor de Isabel la Católica y, aunque profesaba un catolicismo radical, se opuso a la creación de la Santa Inquisición.


    


    FRANCISCO JIMÉNEZ DE CISNEROS: nacido en Torrelaguna en 1436, y más conocido como cardenal Cisneros, fue tercer inquisidor general de Castilla. Fue confesor de la reina Isabel y gobernó la Corona de Castilla en dos ocasiones por incapacidad de la reina Juana. Fue protegido por el cardenal Mendoza.


    


    PEDRO GONZÁLEZ DE MENDOZA: primer marqués de Santillana, nació en Guadalajara en 1428. Logró su ascenso en la Iglesia gracias a su marquesado. Cardenal, diplomático, guerrero y mecenas, su afición a arrimarse a los grandes le encumbró. De él se dice que en tiempos de los Reyes Católicos era «el tercer rey de España».


    


    FIORENZO DI LORENZO: pintor nacido en 1445, en Perugia, Italia. Fue maestro del insigne pintor Pietro di Cristoforo Vanucci, conocido como El Perugino.


    


    DIEGO PÉREZ: fue un pintor español que recibió del propio Fernando una importante cantidad en premio a su trabajo. Se enroló como pintor alzador de mapas con Cristóbal Colon. Murió en América diez meses después.


    


    LUIS DE TORRES: judeoconverso que participó en el viaje del descubrimiento como intérprete. Dominaba varios idiomas, entre ellos hebreo, mozárabe, romance y árabe. Fue el primer judío que se instaló en América.


    


    RODRIGO DE TRIANA: hijodalgo morisco de Sevilla. Fue el primero en avistar tierra desde La Pinta. Su recelo con Colón fue evidente, pues el almirante no cumplió su promesa de regalar su jubón y diez mil maravedís a quien avistase tierra en primer lugar.


    


    CAYACOA: jefe taíno de Higüey en La Española, fue uno de los caciques más poderosos de la isla Guanahani.


    


    GIOVANNI PICO DELLA MIRANDOLA: nació en Mirandola, Ferrara, en 1463. Estudioso, humanista y pensador, trece de sus novecientas tesis fueron consideradas «sospechosas de herejía». Estudió en la Universidad de Bolonia, sobre todo lenguas: griego, árabe, hebreo y caldeo. Gran interesado en la Cábala, el Corán, los oráculos caldeos y los diálogos platónicos.


    


    PEDRO DE CANDÍA: nacido en Creta hacia 1484, apodado el Griego, fue un aventurero naturalizado español. Fue uno de los Trece de la Isla del Gallo, artillero mayor del Perú y grandeza de España.


    


    PERSONAJES FICTICIOS


    


    FRAY GENARO DE LA CRUZ: fraile agustino cuya falta de fe se trasluce a través de sus historias. Curioso, investigador, apasionado por los enigmas, díscolo a las reglas monásticas, la presencia de su maestro y mentor fray Macario en su vida es crucial. A través de la historia, su fe se resquebraja ante los atropellos que a su alrededor suceden con príncipes y villanos.


    


    FRAY MACARIO DE OSMA: mentor de fray Genaro, doctor catedrático en Derecho canónico y compañero de fatigas de fray Genaro.


    


    RAIMUNDO: príncipe gitano.


    


    ALONSO DE TREVIJA, EL TREVIJANO: navegante que se enrola con Colón con la ayuda de Alonso Martín Pinzón.


    


    PIETRO DI LORENZO: joven italiano, estudioso de las bellas artes, de familia noble y experto espadachín.


    


    JEFE MOPÁN: jefe caribe que se mantiene al margen de los mayas y comparte las tierras de Yucatán.


    


    TOOLO: nieto del cacique Cayacoa.


    


    CELESTE: exótica mujer de cabellos rojos a la que Genaro da el nombre de Celeste por sus misteriosos ojos azules. Es nieta de Cayacoa.


    


    WÁAY: viejo chamán.
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